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NApPoLzoN y HerNAN CortTrs! hé aquí dos hom- 
bres grandes y eminentes que en distintos tiempos 
nos ha presentado'la historia; hé aquí dos héroes ilus- 
tres, esclarecidos, que han figurado en la gleriosa 
carrera de las armas, que han tentado empresas yas- 
tas y colosales que no está en manos de todo mortal 
el tentarlas Grandeza de espíritu, carácter enérgico 
y valiente, génio activo y resuelto, eran las prendas 
que adornaban al primero; estas mismas tambien res- 
plandecian en alto grado en nuestro Hernan Cortés. 
Pero ¿quién de los dos merecerá mas nuestras simpa- 
tias, nuestros elogios, nuestras admiraciones? Se nos 
dirá en seguida que á nosotros no nos toca hacer es- 
te exámen, por cuanto Napoleon era francés, y Her- 
nan era español; se opinará que nosotros no pode- 
mos mirar esto por la prisma de la imparcialidad y 
de la justicia, en cuanto nos inclinaremos natural- 
mente á nuestro conquistador de México, en cuanto 
tributaremos 4 él nuestros mas sinceros y respetuo- 
sos homenages. Esto se dirá, bien; no negaremos 
nosotros que bastante puede el solo hecho de ser es- 
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pañol para cegar nuestra vista y no ver por consi- 
guiente los defectos de nuestro héroe y sí los de Na- 
polesn; no lo negaremos puesto que el orgu!lo espa- 
nol es bastante grande. cuando se trata de examinar 
las glorias de shs antecesores. Pero eso no obstante, 
si queremos, tamb.en sabemos ponernos en un terre- 
no aislado, libre de toda pasion, de todo resbaladero 
que pueda arrastrarnos mas a una parte queá otra; 
tambien sabemos dejar obrar á la inteligencia sola 
y reprimir los afectos del corazon; hagámosio ahora, 
pues, dejemos hablar solamente los hechos, y decida- 
mos cual de:estos dos héroes es mas digno de nuestra, 
consideracion y aprecio. 

Napoleon bataliaba con aguerridas huestes, Na- 
poleon batallaba con ejércitos innumerables, Napo- 
leon sacrificaba millones de sus soldados; tcda clase 
de armas mas ó menos funestas, mas ó menos destruc- 
toras estaban á su disposicion, Napoleon peleaba, se 
puede decir, con la fuerza bruta, Napoleon conse- 
guia victorias por medio de traiciones, de amañogs, 
Napoleon en fin, triunfaba derramando á torrentes 
la sangre humana y cubriendo el lugar de sus Ccom- 
quistas de multitud de cadáveres: hé aquí lo que ha- 
cia Napoleon; mas Hernan Cortés conguistó un im- 
perio con un puñado de hombres, ecnguistó un im- 
perio sin derramar sangre apenas, conquistó un im- 
_ perio sin grande aparato de armas; todo su ejército 
se reducia á unos quinientos soldados. ....¡Oh! admira- 
ble, admirable parece que un hombre con tan pocas 
tropas pudiese alcanzar tan envidiables triunfos! 
Imposible parece que en los dominios de un rey tan 
poderoso, tan rico y á cuya disposicion estaban na- 
ciones enteras como era Motezuma, pudiese penetrar 
un hombre con tan poca milicia!....¡oh! esta gloria 
estaba reservada a Hernan Cortés!....Él solo es el 
que podía levar á cabo una empresa tan superior 4 
las fuerzas humanas!. +.» No es pues estraño que al- 
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gunos autores pios hayan acompañado la relacion de 
las conquistas de Cortés con algunas manifestaciones 
de milagros, ni que al cielo hayan atribuido.el buen 
éxito de tan gigantesca como heróica empresa, por- 
que en verdad traspasa los límites humanos. Pero 
no atribuyamos á milagros lo que se debe 4 la cons- 
tancia, á la decision, al arrojo de Hernan Cortés. 
En efecto, los iriunfos que alcanzó, las victorias que 
obtuvo, las preocupaciones que venció, las bárbaras 
costumbres que logró desterrar, los inminentes peli- 
gros en que se vió, rodeado por aquellos barbaros  . 
tan celosos de su religion y de sus falsos ídolos; tan 
fanáticos y supersticiosos y tan resueltos repetidas 
veces en querer acabar con él y con los suyos, las 
fases todas y las diferentes alternativas y vicisitudes 
por las que pasó, y otras mil y mil cosas notables 
que en su vida militar se leen, parecen mas bien un 
parto de una imaginacion viva y exaltada, parecen 
mas bien una série de sucesos sobrenaturales que una 
mente concibió y despues espuso, que no una vyer- 
dadera historia, que no unos hechos por un mortal 
consumados, ¡Tanta y tan grende era la eleyacion 
de Cortés, tan altos sus servicios! No hemos hecho 
por consiguiente mal en manifestar que fué necesa- 
ria toda la constancia y toda la energía de nuestro 
héroe, para vencer obstáculos tantos, para hacer 
frente á tantas dificultades, para salvarse de tantos 
escollos, de tantos precipicios como amenaza ban su 
preciusa existencia. Digase pues cuanto se quiera; 
para nosotros nos parece mas digno de admiracion 
y elogio Hernan Cortés que Napoleon, porque si 
bien este hizo temblar al mundo, si bien este ejecutó 
grandes empresas, lo hizo todo disponiendo de la 
fuerza bruta, aglomerando cual los salvajes, digá- 
moslo así, tropas y mas tropas, reemplazando otras A 
las que iban falleciendo hasta vencer ó morir, y Her- 
nan Cortés con pulado de hombres conquistó 
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vastos reinos, con la circunstancia empero de perder 
muy pocos de ellos. Pero sea como fuere, no eyo- 
quemos recuerdos que tal vez 4 algunos les causa- 
rian resentimientos; respetemos la memoria de estos 
dos hombres grandes y distinguidos cada cual por su 
estilo, y grabemos sobre sus sepulcros honoríficas ims- 
cripciones que ni los siglos puedan tan solo destruirg 
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La conquista de México, el mas rico y 
mas poderoso de los reinos que formaban 
parte de la provincia de Anáhuac, conoci- 
da despues con el nombre de Nueva-Es- 
paña, es uno de los acontecimientos mas 
grandes que figuran en la vida de Hernan 
Cortés; mas, antes de contar los hechos 
que han dado lugar á esta gigantesca em- 
presa, debemos dar algunos detalles relati- 
vos al estado en que se encontraba el país 
cuando lo invadieron los españoles. 

Los primeros historiadores, arrastrados 
por el amor de lo maravilloso y por el de- 
seo de realzar la gloria de una conquista 
tan importante, tan difícil, han hecho un 
cuadro exagerado de la civilizacion de los 
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mexicanos; nosotros, pues, vamos á trazar 
un bosquejo'rápido de su religion, de su go- 
bierno, de sus costumbres. 

En primer lugar, ¿cuáles fueron los pri- 
meros habitantes de Anáhuac? Esta cues- 
tion rodeada todavía de espesas tinieblas, 
ha dado orígen á ingeniosas teorías que 
poco la han esclarecido: nosotros por con- 
siguiente prescindirémos de ella para no. 
ocuparnos sino de los hechos mas autén- 
ticos. e. | 

Los toltecas, tribu belicosa y salvaje de 
Anáhuac, son los primeros que fueron á 
establecerse en este país.  Fundaron una 
monarquía que duró cuatro siglos, pasados 
los cuales su territorio fué invadido por 
otras tribus; estas lo cedieron á su vez á 
los aztecas Ó mexicanos, quienes, veni- 
dos del golfo de California, se establecie- 
ron cerca del gran lago de Tezcuco y fun. 
daron la famosa ciudad de Tenochtitlan ó 
México. : | 

Este pueblo introdujo un estado de co- 
sas mas perfecto. Cuando la conquista, 
parecia que su imperio no databa de largo 
tiempo, porque las tradiciones de los natu- 
rales hacian remontar solamente á. tres 
siglos la venida de los aztecas y el estable- 
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cimiento de su gobierno; segun: ellos, nue- 
ve reyes ocuparon sucesivamente el trono, 
y Motezuma,. el último, remaba todavía 
cuando la Megada de Cortés, 

Parece imposible que en tan corto espa- 
cio de tiempo los baina hubiesen lle- 
gado á la altura de civilizacion de la cual 
hablan con entusiasmo los historiadores 
primitivos; sin embargo, es. cierto que este 
pueblo aventajaba á todos los demas que 
habitaban el Nuevo Mundo. - Jl derecho 
de propiedad que las tribus salvajes desco- 
nocian y que constantemente violaban, era 
definido y limitado en México; sus natura- 
les tenian algunos conocimientos en el co- 
mercio, y segun afirma Mr. de Humbold, 
servian para los cambios tres especies de. 
moneda. El número y la hermosura de 
las ciudades prueban igualmente la supe- 
rioridad de los mexicanos; la descripcion 
de la capital que hacemos en el capítulo 
AH, la grandeza y la magnificencia de las 
ruinas descubiertas en muchos parajes, de- 
muestran claramente una civilizacion muy 
adelantada, incompatible, preciso es con- 
fesarlo, con el estado de las costumbres de 
ese pueblo. 

a pasamos á examinar su religion, nos 


llenará de asombro y de horror; nada pue- 
de imaginarse mas bárbaro y massangrien- 
to que las tristes ceremonias con que hon- 
raban á sus divinidades. Pero la atroci- 
dad de los sacrificios humanos se aumenta- 
ba mas y mas con el sistema que dinjia to- 
todas sus costumbres religiosas. > Tenian 
templos magníficos, servidos por un gran 
número de sacerdotes, quienes ocupaban 
un rango distinguido en el Estado y cuya 
influencia en los consejos era muy podero- 
sa; en estos sobresalian dos grandes mag- 
nates, elegidos de entre los personages mas 
ilustres por su nacimiento, talento y virtu- 
des; el monarca los consultaba en todas 
ocasiones y no podia declarar la guerra sim 
su autorizacion. Despues de estos figura 
ban los santificadores, los adivinos, los guar-- 
dianes de los templos y los poetas encar- 
gados de componer: los himnos sagrados; 
todos formaban órdenes distintas, cuyas 
atribuciones eran definidas por las leyes. 

El sistema mitológico de los mexicamos 
estaba en armonía con su carácter feroz y 
guerrero. Su dios principal era el dios de 
la guerra, á quien apellidabav Huitzilo- 
pochtli. A él dirigian especialmente sus 
votos y oraciones y para tentr propicia á 


esta terrible divinidad, se imponian ellos 
mismos las penitencias mas severas y los 
tormentos mas terribles que podia sugerir- 
les la supersticion. Pero por herrorosos 
que fuesen estos castigos corporales, esta- 
ban muy lejos de poderse comparar á los 
sacrificios humanos con los que estaban 
ensangrentados continuamente sus templos 
y altares. Es imposible calcular el núme- 
ro de víctimas que cada año se inmolaban, 
pero, segun las conjeturas mas moderadas, 
pasaban de veinte mil. : 

El género de muerte variaba segun la 
importancia de las fiestas y la calidad: de 
las víctimas. Algunas veces se las ahoga- 
ba, ó se las hacia perecer de hambre, en- 
cerrándolas en lóbregas cavernas; en otras 
circunstancias, se obligaba á estos desdi- 
chados á combatir entre ellos á la manera 
de los gladiadores romanos. Esta muerte 
se consideraba como la mas honrosa, y los 
que á ella se esponian, confiaban salvarse, 
porque ordinariamente se concedía la liber- 
tad al vencedor. Pero la costumbre mas 
habitual, mas constante, era degollar sobre 
el altar á las desgraciadas víctimas de esta 
atroz supersticion (1). 

Los ministros destinados para hacer los 
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sacrificios eran seis; el principal de entre 
ellos, llamado topilzin 1ba. cubierto con un 
vestido encarnado y ceñida su cabeza con 
una corona de plumas verdes y amarillas; 
los vestidos de los otros cinco eran amari- 
llos, guarnecidos de negro. Despues de 
haber desnudado completamente á la vío= 
tima, la colocaban sobre el altar; cuatro de 
los sacrificadores la agarraban los piés y 
manos, el quinto sujetaba la cabeza por: 
medio de un instrumento: de madera que 
tenia la figura de una serpiente, y el tapil- 
zón abria el pecho con un cuchillo, arran- 
caba el corazon y lo ofrecia palpitante aún 
al idolo, quien, segun opinaban, se alimen» 
taba de él. Teñian com sangre los labios 
del dios y las puertas del templo. Si se 
inmolaba un prisionero hecho en un com- 
bate, luego de consumado el sacrificio, se 
le cortaba la cabeza y se daba el cuerpo á' 
aquel que lo habia tomado; este lo hacia 
cocer y se lo comia en reunion de su fami- 
lia y de sus amigos, ávidos de tomar parte en 
tan horrible festin. Los otomitas, tribu la 


-mas feroz de todo el país, cortaban los ca- 


dáveres y esponian los pedazos en las pla- 
zas públicas (2). do | 
Semejante culto se daba á las divinida- 
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des inferiores. Siempre se las representa- 
ba bajo formas asquerosas y repugnantes, 
capaces de escitar el espanto y el horror. 
Cuando la supersticion produce dioses crue- 
les y vengadores, el culto que se les tribu- 
ta, debe ser precisamente sanguinario y fe- 
roz. El de los mexicanos, pues, tenia por 
base el temor inspirado por unas divinida- 
des á las cuales tan solo se podia aplacár 
con sangre. Eso era un obstáculo imsupe- 
rable para el desarrollo de las cualidades 


- morales del hombre y para la estension de 


las relaciones sociales. Así, por una estra- 


ad 


ña anomalía, los mexicanos, los mas c1vi- 


-Jizados habitantes del Nuevo Mundo, eran 


al mismo tiempo los mas feroces, y la 
crueldad de sus ceremonias y de sus cos- 
tumbres superaba á la de las tribus ente- 
ramente salvajes. : | 
En cuanto al sistema de gobierno de los 
mexicanos, si bien no podia competir con 


- el de las naciones mas civilizadas de la Eu- 
“ropa, sin embargo se notaban en él algu- 


pas disposiciones que indicaban un cierto 
grado de perfeccion y desarrollo. 

Ellos tenian una policía regularmente 
organizada; las órdenes del emperador pa- 
saban rápidamente de una estromidad del 
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imperio á otra (3); todas las noticias de mas 
importancia se trasmitian inmediatamente 
á México. Se pagaba á un gran número 
de empleados públicos para inspeccionar 
los caminos, recibir las contribuciones y 
administrar justicia. La equidad servia de 
base para el establecimiento de los impues- 
tos sobre las propiedades, sobre los produe- 
tos de la industria y sobre los artículos que 
se esponian en los mercados; esos impues- 
tos eran proporcionados á la estension de 
las posesiones y al valor de los objetos ven- 
didos. Cada uno sabia que debia contri- 
buir á aumentar las rentas públicas y se 
conformaba á ello sin restriccion. Los im- 
_ puestos se pagaban en géneros; se pro- 
veian los almacenes públicos no solamen- 
te de todas las producciones naturales de 
las diferentes partes del imperio, sino tam- 
bien de todas las obras de la industria y de 
las artes. Con esos vastos depósitos podia 
_ el emperador abastecer á su numerosa cor- 
te durante la paz, y á sus ejércitos duran- 
te la guerra, de municiones, vestidos, armas, 
etc., etc. i 
El gobierno de México era monárquico, 
pero no subsistió siempre bajo la forma que 
lo tenian los españoles. La autoridad real - 
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era muy limitada y el poder del soberano 
era mas paternal que despótico; pero á me- 
dida que el territorio se estendió, que las 
riquezas se aumentaron, que la civilizacion 
tomó un nuevo desarrollo, ese poder acre- 
ció gradualmente y se convirtió en despó- 
tico y absoluto; en ese estado lo encontra- 
ron los españoles. 

Las conquistas y el talento de Motezu- 
ma, engrandeciendo el imperio, dieron un 
golpe mortal á la independencia de los pe- 
queños príncipes limítrofes, quienes, des- 
pues de haber ejercido sobre sus vasallos 
un poder limitado, se vieron obligados á 
ser feudatarios de Motezúuma. La corona 
era electiva, y el derecho de eleccion per- 
tenecia á seis electores de elevada catego- 
ria, famosos por su valor y talento; los se- 
nores de Tezcuco y de Tacuba entraban 
de derecho en el número de estos, pero los 
otros cuatro cambiaban á cada eleccion. 
Esta recaia siempre sobre un miembro de 

familia del soberano que habia falleci- 
do; elegian al de mejores disposiciones, sin 

ararse en el órden de su nacimiento. 

Cuando la exaltacion al trono de un 
nueve soberano, se celebraba con la prác- 
tica de muchos usos; el mas comun con- 
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sistia en la guerra que debia hacer el mo= 
narca elegido, á fin de procurarse las víctl- 
mas que se inmolaban en este importante 
acontecimiento. - 

El trono de Motezuma «estaba rodeado 
de una magnificencia estraordinaria; su cor- 
te era muy numerosa y le servia con una 
etiqueta y un ceremonial que jamas se ha- 
bia visto en el palacio de ningun otro prín- 
cipe del Nuevo Mundo. El emperador te- 
nia tres consejos, compuestos de los perso- 
nages mas eminentes, quienes daban su 
dictámen sobre todas las cuestiones que 
afectaban á la salud y á la prosperidad del 
Estado; empleaba á muchos ministros y á - 
los principales dependientes de su corte en 
_la administracion de las rentas públicas, 
despues que estas habian sido recogidas por 
los funcionarios de un órden mas inferior. 
El tesotero general disfrutaba de una con- 
sideracion superior á la de sus cólegas y se 
entregaban á su cuidado todos los tesoros 
de la corona. 

Las funciones de embajador eran de la 
mas-alta importancia; para desempeñarlas, 
se elegía á los principales del imperio; su 
carácter era sagrado; en todas las ciudades 
por donde pasaban se les tributaban los 
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mas grandes honores y los mas finos obse= 


quios; se les trataba del mismo modo que 
se hubiera tratado al monarca; pero no les 
era permitido separarse del camino que se 
les habia señalado. 


La distincion de categorías establecida: 


en México prueba evidentemente la ade- 
lantada civilizacion de este país. En la 
vida salvaje, la fuerza física constituye so- 
lo el mérito de los hombres; pero cuando 
las sociedades están regularmente organi- 
zadas, se concede la preferencia á otras 
cualidades, á otras ventajas; las facultades 
morales son tenidas en mayor considera- 
cion que las facultades físicas y sirven pa- 
ra clasificar á los individuos. En México, 
la ley fijaba de una manera cierta y deter- 
minada esta distincion de categorías; los 
nobles estaban divididos en varias clases que 
los españoles han confundido bajo la deno- 
minacion general de caciques. Estos per- 
tenecian al mas elevado rango; para obte- 
ner tan honrosa distincion, el candidato no 
solamente debia descender de una familia 
ilustre, sino tambien: acreditar un mérito 
superior; pasaba un año entero en una es- 
pecie de noviciado para dar un testimonio 
irrefraguble de sus virtudes, constancia y 


valor. Generalmente los títulos de noble- 
za se heredaban, y en la época de la con- 
quista, existian en México muchas fami- 
E lias descendientes de los aztecas, quienes 
E daban una importancsa muy grande á es- 
te origen. : | 

El monarca, á cuyo cargo estaba el 
mantener el culto de los templos y pagar 
á sus sacerdotes, los nobles y las comunl- 
dades se repartian las tierras entre sí, y á 
fin de que se conociesen exactamente las 
propiedades de cada clase, se colgaban en 
los templos unas pinturas en las cuales es- 
taba marcado lo que pertenecia á los unos 
y á los otros. Enesa especie de mapas, 
estaban pintadas con púrpura las tierras de 
la corona, con escarlata las de la nobleza 
y con amarillo las de las comunidades. 
Esas demarcaciones sirvieron muchísimo á 
los majistrados españoles para decidir las 
disputas originadas entre los imdios. Las 
propiedades de la nobleza eran heredita- 
rias; á escepcion de las que estaban desti- 
nadas para ciertos gastos, puesto que se 
consumian con ellos. Las propiedades pa- 
saban al primogénito de la familia, pero 
en ciertos casos de incapacidad física ó mo- 
ral, el padre podia escoger al hijo mas 
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predilecto é instituirle heredero, con la 
obligacion empero de mantener honrada- 
mente á sus hermanos. 

Las leyes de los mexicanos eran simples, 
pero severas; se castigaban con la pena de 
muerte casi todos los crímines y ciertas 
faltas que en otras naciones hubieran pa- 
sado desapercibidas; así es que se ahorcaba 
al que se cubria con vestidos que á su sexo 
no pertenecian; se descuartizaba al que ha- 
cia traicion á su soberano; maltratar á un 
embajador ó á un empleado público era 
una ofensa que solamente se expiaba con 
la muerte. Igual castigo se imponia á los 
rebeldes, á los revolucionarios, 4 los que 


“violaban la disciplina militar; el mismo ri- 


gor se empleaba contra aquellos que come- 
tian crímenes contra las costumbres. La 
pena capital sufria el asesino, aun cuando 
la víctima fuese un simple eselavo; el ma- 
rido que sorprendiendo á su muger en adul- 
terio, se contentaba con una reparacion 
pecuniaria, recibia junto con los dos cóm- 
plices el mismo castigo; se aplastaba entre 
dos piedras su cabeza (4). 

La forocidad pues, era el carácter dis- 
tintivo de los mexicanos; se manifestaba 
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en Sus guerras, en sus leyes penales, en 
sus ceremonias religiosas. 2 
La perfeccion que en las artes habian al. 
canzado los mexicanos, es una cuestion 
que ofrece muchas controversias. Sus 1n- 
geniosas pinturas que causaron la admira- 
cion de algunos, están lejos de producir el 
mismo efecto sobre un espectador juicioso; 
sus alhajas de oro y plata, las obras de su 
Industria tan alabadas, no son sino infor- 
mes representaciones de objetos conocidos 
y de groseras figuras de hombres y anima- 
les, sin gracia ni naturalidad: pero sin em- 
bargo no era de estrañar que todo eso can- 
sara admiracion, atendido á que nada se- 
mejante se habia encontrado en el Nuevo 
Mundo. Pero los medios de que los me- 
xicanos se valieron para defender la capi- 
tal, las diferentes especies de fortificacio- 
nes que emplearon durante su memorable 
sitio, las estratajemas que pusieron en jue- 
g0, prueban una grande perspicacia y una 
pronta resolucion nada comunes del estado 
salvaje. | 
En fin, para reasumir todo lo que prece- 
de, debemos decir, que los mexicanos mar- 
—Chaban, es verdad, por el sendero de una 
civilizacion enteramente desconocida en- 
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tonces en el Nuevo Mundo, pero estaba 
muy lejos de poder ser comparada á la 
menos adelantada de las naciones europeas. 
Cuando la conquista, ese pueblo era beli- 
coso y feroz; poseia las primeras nociones 
de la agricultura, de la legislacion y de las 
artes, pero estaba sumergido en una com-. 
pleta ignorancia, y la barbarie de sus cos- 
tumbres no permitia que fuese contado en 
el número de las naciones civilizadas. 
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CAPÍTULO I. 


Nacimiento, educacion y juventu 
: Cortés. 


103 fin del siglo décimo quinto y 
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d de Hernan 


la rio y or par- 


te del décimo sesto fueron notabl. y distin- 
guidos por el ardor para los descubrimientos 


y las empresas gigantescas. Lu 


ego que el in- 


mortal Colon reveló la existencia de un Nuevo 
Mundo, los españoles se lanzaron en seguida 
á la carrera que se les acababa de abrir y que 
ofrecia á todos inmensas riquezas, grandes 
reinos que conquistar. Todo hombre por hu- 


milde que fuese su cuna, por cor 
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su talento, por escasa que fuese su fortuna, se 
creia asaz apto para tentar las empresas mas 
colosales y atrevidas; la pasion para las espe- 
diciones militares aisladas, digámoslo así, su- 
cedió á las brillantes guerras de las Cruzadas. 

El Nuevo Mundo era un gran teatro en 
donde los espíritus belicosos podian desplegar 
todo su valor, y en el momento en que se leg 
abrió este vasto campo, lo esplotaron con di- 
ligencia. En la inmensa multitud que se aba- 
lanzó á esta empresa para conquistar gloria y 
fortuna, muchos capitanes han alcanzado el al- 
to honor de que fuesen inscritos sus nombres 
en las páginas de la historia; pero en esa lar- 
ga lista de hombres ilustres, el que ocupa el 
lugar mas distinguido despues del inmortal 
Colon es, sin disputa alguna, el célebre con- 
quistador de México, Hernan Cortés. 

Hernan Cortés nació en Medellin, villa de 
Estremadura, en el año de 1485; era hijo de 
don Martin Cortés de Monroy y de doña Ca- 
talina Pizarro de Altamirano, ambos descen- 
dientes de familias ilustres y antiguas, pero 
cuyos haberes eran insuficientes para sostener 
Su rango Es probable que Cortés, si se hu- 
biese hallado favorecido por la fortuna, edu. 
cado en medio de los regalos dela vida, falto 
de estímulos para desarrollarse, hubiera per- 
manecido siempre oscuro; ahora empero á caú- 
sa Co su posicion, se vió obligado á emplear 


ps 

todos los recursos de su espíritu para echar los 
fandamentos de su propia grandeza. Don Mar- 
tin, notando en su hijo el gérmen de un tá= 
lento que bien cultivado podia hacerle fore- 
cer y conducirle á grandes resultados, resolvió 
hacerle emprender una carrera en la que pu- 
diese adquirir consideracion y riqueza; creyó 
que el foro seria conveniente para ese jóven. 
En efecto, estaba dotado de una vivacidad y 
sagacidad de espíritu, de una elocuencia y mo- 
deracion tales, que le auguraban un brillante 
po-venir, si se entregaba al estudio de las 
leyes. | 

A la edad de 14 años pasó á estudiar en la 
célebre universidad de Salamanca. Aunque 
poseia todos los dones necesarios para hacer 
rápidos progresos, sin embargo no quiso entre- 
garse con asiduidad y perseverancia al estudio; 
su génio fogoso y activo no queria sujetarse ú 
la rigurosa disciplina de la escuela; la vida 
tranquila y estudiosa le era insoportable. Al 
cabo de dos años, cuando hubo adquirido al- 
gunos conocimientos, vió que la carrera que 
habia emprendido era incompatible con sus gus- 
ftos é inclinaciones, y desde entonces empezó á 
astidiarse de esta vida inactiva y de todo tra- 
bajo sério. Vióse pues obligado ú abandonar 
á Salamanca y regresar á Medellin; allí, ar- 
rastrado del ardor de su carácter, abandonósso 
á los ejercicios activos; epréndió 4 manejar 
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las armas, á domar los caballos, en una pala- 
bra, los juegos guerreros y violeutos fueron 
sus ocup«ciones favoritas. 
El impetu de sus pasiones le arrastraba fre= 
cuentemente fuera de los lrmites de la mode- 
racion, y durante ese periodo de su vida estuvo 
muy lejos de demostrar aquella política pru- 
dente, aquel imperio sobre sí mismo, de que 
dió despues pruebas tan evidentes. La natu- 
raleza le habia dotado de las mas brillantes 
ventajas; su aire era gracioso y atractivo, su 
elocuencia persuasiva, su estatura alta y bien 
proporcionada, su buena constitucion y su ro- 
bustez fisica le hacian capaz de resistir las mas 
grandes fatigas y su profundo espíritu le pro- 
¿porcionaba recursos para vencer las mas gran- 
des dificultades. Pero algunos defectos que 
todos dependian en gran parte de su fogoso 
temperamento eclipsaban tan distinguidas cua- 
lidades, de modo que su padre temia que ja- 
mas llegaria su hijo á saber refrenarse él 
mismo: 

El jóven Cortés solo tenia un pensamiento; 
ofuscado por el resplandor de la gloria militar, 
solo anhelaba distinguirse en medio de los com- 
bates; su padre se opuso abiertamente á ese 
nuevo deseo; pero despues de haber perdido 

ho la esperanza de verle ocupar un empleo civil, 
' a consintió en dejarle seguir la carrera de las 
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prosperar en poco tiempo; las guerras de la. 


Italia llamaban la atencion pública, y la fama 
de Gonzalo de Córdoba, á aquien apellidaban 
tambien, el gran capitan, sobrepujaba á la del 

ismo Colon. El estar cerca de Italia y de 
la gloria de Gonzalo decidieron al jóven Cor- 
tés á alistarse bajo su bandera, pero en el mo- 
mento de embarcarse para ir á reunirse con 
la armada, cayó enfermo y no pudo ejecutar 
su proyecto. 

En aquel entonces, fué nombrado goberna- 
dor de Hispaniola don Nicolas de Obando; 
esa eleccion dió á Martin Cortés esperanzas 
pata el porvenir de su hijo. Obando era su 
pariente; confiaba pues en que bajo sn pode- 
rosa proteccion, el jóven Hernan encontraria 
medios para desarrollar su talento y llegar á 
un puesto honroso y lucrativo. Luego que 
presentó esta nueva idea á su hijo, la acogió 
este con avidez; desde aquel instante no pensó 
mas que en el dia de partir para el Nuevo Mun- 
do; en seguida se reunió con los soldados que 
Obando habia re«lutado; pero un desgraciado 
acontecimiento :obr:venido á Hernan pocos 
dias antes de su viaj», púsole en la imposibili- 
dad de embarca:se, obligándole por tanto á 
permanecer aleun tiempo mas en el seno de su 
familia. 

Antes no volvió á partir una espedicion pa- 
ra el Nuovo Mundo, trascurrieron dos años, 
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de modo que en 1504 llegó Cortés á la isla de 
Sto. Domingo; Obando le recibió con amistad, 
le trató como á hijo propio y no perdió oca- 
sion alguna para demostrarle el grande afecto 
que le profesaba; confióle muchas empresas no 
solo brillantes sino tambien lucrativas; mas 
tan alto favor que á sus compañeros les hu- 
biera satisfecho en gran manera no era bag 
tante ann para satisfacer su ambicion; solo so- 
ñaba en aventuras estraordinarias y arriesga- 
das, y como la situacion en que se encontraba 
la colonia, no ofrecia á Cortés ocasion favora- 
ble para seguir sus inclinaciones militares, de 
aquí es que estaba ma) contento de su suerte. 

La ambicion y el ardor de los nunierosos 
guerreros que se encontraban en aquella oca» 
sion en Hispaniola, tomaron mayor incremen- 
to, cuando Ojedo y Nicuesa propusieron em- 
prender su espediviou para hacer algunas in- 
vestigaciones en el continente que querian con» 
quistar y en donde confiaban fundar algunos 
establecimientos. Cortés que acababa de per- 
der á su protector Obando, se hubiera unido 
con sus amigos á no estorbarlo una enferme- 
dad grave que le detuvo en Hispaniola: así, 
por tercera vez, una circunstancia imprevista 
alteró sus proyectos. Su preciosa vida estaba 
reservada para mas altos y gloriosos destinos. 

No nos entretendremos aquí en esplanar las 
latales consecuencias de esta espedicion; se en- 
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contrarán en la Historia de Cristóbal Colon; 
con el solo espacio de un año pere ieron todos 
los que formaban parte de aquella empresa, y 
el único resultado de tantos erfuerzos y valor 
fué el establecimiento de una miserable y pe- 
queña colonia, fundada por Nuñez de Balboa, 
en el golfo de Darien. 

Cortés pudo dar gracias á Dios de haberle 
librado de una muerte casi segura, privándole 
de seguir á sus amigos; sin embargo se entris- 
tecia de ver como pasaban los hermosos años 
de su juventud en una absoluta inaccion. ¿Que 
le importaban las riquezas? Disfrutaba de 
elias en abundancia, puesto que se le habian 
concedido ricas tierras é indios; mas, ¿era eso 
lo qué queria? 

Cuando en 1511, Diego Colon que habia 
eucedido á Odando, se propuso conquistar la 
isla de Cuba, Cortés no podia dejar pasar por 
alto una ocasion tan oportuna, tan propicia 
para él; puso todo su empeño, practicó todas 
las diligencias imaginables á fin de que le em- 
plearan en esta espedicion y logró ser coloca- 
do en calidad de secretario cerca de Diego Ve- 
lazquez que era el jefe. Velazquez, durante 
su permanencia en Hispaniola, habia adquirido 
una grande y alta reputacion debida á su ca- 
rácter bondadoso, á su justicia y á su pruden- 
cia. Bajo la direccion de tan hábil preceptor, 
el valento de Cortés pudo desarrollarse mas y 
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mas, adquiriendo un grado tal de perfeccion 
ue le sirvió muy mucho en los momentos 
mas crítiros de la brillante carrera que em- 


«prendió. 
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CAPÍTULO II. 


Conquista de Cuba.—Cortés es nombrado capi- 
tan general de la armada. 


1. todas las conquistas que hicieron los espa- 
ñoles en el Nuevo Mundo, ninguna fué lleva- 
da á cabo con mas facilidad como la de la 
grande isla de Cuba; es por cierto bicn admi- 
rable y sorprendente que, para conquistar una 
isla de mas de setecientas millas de estension: 
y de un gran número de habitantes, Velazquez. 
se hubiera contentado con la pequeña partida. 
de trescientos hombres, y mas sorprendente es: 
todavía que ese puñado de soldados hubiese: 
bastado para llevar a cabo tan grande empre- 
sa. Mas no lo es tanto como á primera vista 
parece, si se atiende á que los naturales no 
eran belicoso, y niúgun preparativo, ninguna 
medida habian tomado para oponerzo dla in- 
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vasion; únicamente se encontró alguna peque- 

ña resistencia en la estremidad oriental de la 

isla. Esta partida era capitaneada por un ca- 

cique llamado Hatuey, que se habia escapado . 

de Santo Domingo; este pues, al saber la lle- 
gada de los españoles á Cuba, quiso oponerse 
á su desembarco; mas todas sus tentativas fue- 
ron inútiles, puesto que bien pronto se vió dis- 
persada su tropa y él mismo hecho prisionero. 
Ese simulacro de defensa no retardó en nada 
la entera conquista de la isla y al punto se fun- 
dó la colonia de Santiago. 

Poco tiempo despues se pasó á conquistar 
la Jamaica, (5) y el buen éxito de tan difícil 
empresa se atribuyó en gran parte á las bri- 
llantes disposiciones de Hernan Cortés, 

Velazquez le apreciaba en gran manera á 
causa de sus finos modales y de su habilidad; 
estaba satisfecho de ver reunidas en aquel jó- 
ven la sabiduría y talento, con el valor y la in- 
trepidez. ; 

Cortés, conociendo todas las ventajas de su 
posicion, procuraba con actividad valerse de 
ellas; esforzóse sobre todo en atraerse la amis- 
tad de Andrés de Duero, secretario del gober- 
nador. Desgraciadamente Cortés, á causa de 
su impetuoso carácter, veia contrariadas casi 

siempre sus mas felices disposiciones; tuvo lu- 
gar un cierto accidente que le espuso á hacer- 
le perder el fruto de sus constantes esfuerzos. 
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Muchos colonos de Santiago, mal contentos 
de Velazquez, pretendieron esponer sus quejas 
á Diego Colon; fué nombrado para esta espe- 
“dicion, enteramente arriesgada el intrépido 
Cortés: era necesario ir á Hispaniola (6) en 
una mala embarcacion. El gobernador infor- 
mado de este proyecto y ofendido de la ingra- 
titud de su secretario, habia decretado su muer- 
te; pero Cortés avisado á tiempo, pudo esca- 
parse de las manos de los que le perseguian, y 
se refugió en una iglesia, lugar de asilo invio- 
lable segun las ideas de aquella época; debia 
pernanecer allí hasta que Andrés de Duero y 
sus otros amigos hubiesen ayaciguado la cóle- 
ra del gobernador y alcanzado su perdon. Por 
una estraña coincidencia, al lado de esta igle- 
sia habia la casa de doña Catalina Suarez de 
Pacheco, jóven de ilustre nacimiento, a quien 
Cortés solicitaba para esposa. Salió una noche 
para irla á visitar, pero comole vigilaban los al- 
guaciles, le echaron mano en seguida y le condu- 
jeron ála cárcel. Entonces reconoció toda la es- 
tension de su falta; pareció tan sincero su ar- 
repentimiento que el gobernador mandó poner- 
le en libertad y le dió permiso para su matri- 
monio. Llegó á tan alto grado su generosidad 
que al cabo de cierto tiempo consintió en ser 
padrino del primer hijo que tuvo Cortés; olvi- 
dó entonces todos sus agravios, portándose 
con la mas fina atencion y "delicadeza. úmpe- 
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ro no consintió jamas en restituirle el empleo 
de secretario. Desde este momento, Cortés 
obró como profundo politico; aufectó la mas 
grande humildad y desempeñó con celo todos > 
los negocios que interesaban al gobernador; en 
fin, se esforzó en mostrarse útil y agradable, 
confiando que se le tendria en consideracion 
ese cambio 

En 1515, el gobernador dió órden á. Fer- 
nandez de Córdoba para poner en pié un pe- 
queño ejército de voluntarios y colocarse á su 
frente embarcándose para hacer nuevos descu- 
brimientos. Esta espedicion costó la vida á 
los guerreros que tomaron parte en ella, dan- 
do por resultado el reconocimiento de Yuca- 
tan. A pesar de este mal éxito, Velazquez 
exaltado por las relaciones que se le hicieron 
acerca de la riqueza de este pajs, envió á Juan 
de Grijalva con una escuadra de cuatro navíos 
tripuludos por doscientos cuarenta hombres, á 
fin de continuar una investigacion que parecia 
prometer muy felices resultados. Llegaron los 
españoles á la isla de Cozumel, siguieron la 
costa de Yucatan, en donde tuvieron muchas 
entrevistas con los naturales, quienes cambia- 
ron una grande cantidad de oro por piezas de 
vidrio de Ciferentes colores. UA abordó 
en San Juan de Ulúa, (71) isla sujeta al impe- 
rio de México. E naturales so sorprendie eron 
en gran madera 4 la vista de $308 cstrangeros; 
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su aspecto, su figura, sus vestidos, sus armas, 
eran para ellos objetos enteramente nuevos; 
atemorizados al ver este espectáculo, enviaron 
á toda prisa algunos indios para dar noticia á 
su soberana de una cosa que les parecia sobre- 
natural y maravillosa. 

Los españoles permanecieron pocos dias en 
esta isla; entre tanto pudieron reunir una can- 
tidad de oro bastante considerable. Grijalva 
pudo saber que la tierra mas vecina pertene- 
cia á un grande continente. Este descubri- 
miento lisonjerba en gran manera sus esperan- 
zas; empero le faltaban los medios para apro- 
vecharse de él; juzgó pues conveniente pedir 
á. Cuba refuerzos y aguardar su llegada. ¡Sus 
compañeros aprobaban esta resolución porque 
conocian que ellos no bastaban para fundar 
una colonia y mantenerse en el pais. En con- 
secuencia, Grrijalba envió á Alvarado, uno de 
sus oficiales, quien llegó muy á propósito para 
calmar las inquietudes de Velazquez. Temien- 
do este que aquella espedicion no sufriera la 
misma suerte que la de Córdoba y no recibien- 
do ninguna noticia, habia enviado ya una pe- 
queña embarcacion para iren busca de sus 
compañeros; pero al cabo de una corta nave- 
gacion. desarbolado el navío á causa del tem- 
poral, vióse obligado ú volver á entrar en San- 
tiago, sin poder darla menor noticia de Grijalva: 
esos temoras iban aumentando cada dia; : y2n0 
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sabia que partido tomar, cuando la llegada de 
Alvarado le sacó de esa angustiosa posicion, 
Ese oficial hizo una hermosa descripcion del 
país descubierto; el oro con que venia cargado 
era un testimonio irrecusable de la verdad de 
sus palabras. El gobernador al escuchar tan 
feliz nueva, le recibió con grande amistad y le 
trató al mismo tiempo con la consideracion y 
el respeto debidos á su mériro y á su inteligen- 
cia. Las relaciones de Alvarado se estendie- 
ron con prontitud entre todos aquellos que se 
habian quedado en Cuba y exitaron un vivo en- 
tusiasmo, pero ninguno por cierto esperimen- 
tó las sensaciones de Cortés, quien veia que 
iba á abrirsele un teatro digno de sus talentos; 
porqueno dudaba que se le conferiria algun en- 
cargo en esta próxima espedicion y su cora- 
zon le decia que ocuparia el lugar mas distin- 
guido. me ; E 
Velazquez no perdió tiempo; envió comisio- 
nados á Huropa para anunciar este grande 
acontecimiento y destinó una armada para ha- 
cer la conquista del continente que se acaba- 


ba de descubrir. Hacianse los preparativos 


con la mayor celeridad; los soldados se presen- 
taban en multitud; fué urgente nombrar un ge- 
fe. Esa eleccion traia solícito á Velazquez; 


sabia que el buen éxito de semejantes empro- 


sas depende de la habilidad y valor de los que 
las dirijen; prevela que á tan grande distancia, 
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ese gefe se haria bien pronto independiente de 
su autoridad y obraria por su propia cuenta. 

Los candidatos eran muy numerosos; cada 
uno de elles contaba con la proteccion de ele- 
vadas personas, lo. cual aumentaba la incertr- 
_dumbre.é indeterminacion de Velizquez.  Pe- 
ro llegó en fin el instante que habia de deci- 
dir del. porvenir de Cortés. Hacia largo tiem- 
po que tenia entrañable amistad cón Andrés 
de Duero y con Amador de Lariz, tesorero 
real; sabia que ambos ejercian una poderosa. 
influencia sobre el espíritu de Velazquez, quien 
nada emprendia sin pedirles antes su parecer. 
Cortés tuvo con ellos una entrevista y les pro- 
metió una suma bastante considerable, si por 
medio de su influjo y apoyo llegaba á obtener 
el mando (3). | 

Los dos amigos reromendaron en gran ma- 
nera su protegido á Velazquez; los elogios que 
de él hacian, dictados en parte por la grande 
amistad que le profesaban, eran amplhíficados 
mas aún por motivo de su interés personal (9). 
El gobernador aprobó esta eleccion; creyó ha- 
ber encontrado lo que en vano pretendia des- 
de mucho tiempo, á saber, un hombre dotado 
de talento militar, un hombre en quien pudie- 
se fundar sus mas lisonjeras esperanzas  Opi- 
naba que la categoría y la fortuna de Cortés 
no lo permitiau aspirar á la independencia; 
tenia motivo para esperar que en vista de la 
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facilidad con que habia olvidado sus antiguas 
desavenencias con Cortés, este se mostraria 
agradecido y le tributaria durante su vida los 


mas respetuosos homenajes y las mas gran- 


des pruebas de adhesion y amor. 

Aunque Cortés habia tenido jamas el man- 
do ccmo gefe, su talento y felices disposiciones 
que habia demostrado ya, daban lugar á las 
mas grandes esperanzas, y todos sus compa- 
triotas le miraban como un- hombre capaz de 
llevar á cabo las mas colosales empresas. - Su 
ardor, propio de la juventud se habia calmado 
por grados, cambiándose en una actividad in- 
fatigable; su génio impetuoso, refrenado en 
parte por la disciplina y suavizado con el tra- 
to de sus iguales, no era mas que la enérgica 
sinceridad de un soldado. Tales cualidades 
iban acompañadas de una tranquila prudencia 
en los planes, de una alta constancia en la eje- 
cucion y del arte de ganar la confiancia y go- 
bernar el espíritu de los hombres, lo cual es 
por cierto el carácter de todos los génios su- 
periores, Así la edad y la esperiencia desar- 
rollaban sucesivamente log dones naturales que 
posea. | 

Recibió Cortés su destino con las mas vivas 
demostraciones de respeto y sumision hácia el 

-gobernador. Enarboló alinstante la bande- 
ra en la puerta de su casa, se presentó entre 
los suyos con todas las distinciones de su nue- 
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va dignidad, empleó toda su actividad, todo 
gu valimiento para hacer determinar á muchos 
de sus amigos á que ie siguiesen y á adelantar 
los preparativos de su viaje. Sus caudales y 
-el dinero que pudo recojer hipotecando sus 
tierras é indios, sirvieron para comprar per- 
trechos y provisiones y para satisfacer las ne- 
—cesidades de aquellos oficiales que no podian 
equiparse de una manera correspondiente á su 
posicion. Liste proceder era inocente y aun 
laudable, mas sin embargo, sus tropas le atri- 
buyeron un fia desfavorable; le representaron 
como á un tirano que pretendia alcanzar un 
dominio absoluto sobre sus vasallos grangeán- 
dose su amistad por medio de liberalidades in- 
teresadas; dieron á Velazquez grandes quejas 
acerca del hombre á quien acababa de demostrar 
una tan ciega confianza; dijéronle que Cortés 
se valdria de su nuevo poder, mas bien para 
vengar las antiguas injurias que habia sufrido 
que para reconocer el benefiieio que se le ha- 
bia dispensado (10). Estas pérfidas insinua- 
ciones produjeron tan profunda impresion en 
el sospechoso espíritu de Velazquez, que Cor- 
tés no tardó en reconocer en su conducta se- 
fiales de desconfianza y desprecio, y por con- 
Siguiente se apresuró á marchar antes que es- 
tallasen con violencia las disposiciones del go- 
bernador. Conociendo los peligros que de un 
retardo se ocasionaban, arregló gus negocios 
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con prontitud y se hizo á la vela en 18 de No» 
viembre de 1518. Velazquez le acompaño 
hasta la playa y se despidió de él aparentan» 
do confianza y amistad, mientras que Cortés 
renovaba sus protestas de sumision y respe- 
to. 11) : | 
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CAPÍTULO TIL 


Parte la espedicion á Ja conquista de Nueva- 
HEispaña. 


L, precipitada marcha de Cortés umnté 


las sospechas de Velazquez y llegaron al mas 


alto grado de exaltación sus celosos temores, 
2 pesar de las eridentes pruebas de amistad 
e habia recibido en su última eutrevista, 
ELjé jérmen de la discordia y del odio que los 
enemigos de Cortés habian sembrado en el 
seno del gobernador, estaba á punto de pro- 
ducir sus terribles efectos; todas las precaucio- 
nes que habia tomado para asegurar el busn 
éxito de sus especulaci ues, le parecian fuera 
de proporcion con los peligros que iban á na- 
cer co. el pretesto de dar a Cortés un segun- 
do ayudante, colocó a su lado 1 Diego de Or- 
dez con la mision secreta de vigilar “las opa- 
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raciones del comandante y de dar cuenta de 
sus acciones y discursos. Apenas partió la 
espedicion, cuando Velazquez, cuyo espiritu 
tantas sospechas abrigaba, dudó de la fidelidad 
de su ajente, y sus temores y recelos se au- 
mentaron mas y mas, pensando que aquel no 
cumpliria su mision desde el instante en qu 
estuviese apartado de su presencia. ¡ 

Los ocultos y continuos manejos de los ene- 
migos de Cortés contribuyeron á aumentar 
mas la desconfianza de Velazquez; siempre le 
pintaban á nuestro héroe como meditando el 
proyecto de hacerse independiente luego que 
encontrase ocasion, y su carácter bastaba pa- 
ra dar á esas suposiciones una apariencia de 
verdad. Como estos medios, estos discursos 


no acababan de decidir á Velazquez, se resol- 
vieron entonces á emplear las poderosas armas 


de la supersticion. Un cierto Juan Millan, su- 


jeto muy fanático y supersticioso que se creia 


versado en los misterios de la astrología, fué 
elegido por esos hombres implacables para 
mantener la credulidad del gobernador  Pro- 
dujeron un efecto tal en el espíritu de Velaz- 
quez las siniestras predicciones de ese adivino, 
que determinó quitar el mando á Cortés. En 
consecuencia envió mensajeros á la Trinidad, 
en donde estaba estacionada la armada, con 
órden para Francisco Verdugo, principal ma- 
gistrado de ese pequeño establecimiento, á fin 
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de que destituyera á Cortés y ocupara su pues- 
to un oficial á quien designaha espresamente. 
Semejantes instrucciones pasó el gobernador 
á Diego de Ordaz, á Francisco de Morla y á 
todos cuantos eran de su mayor confianza. 
Pero los dos amigos Lariz y Duero observ«ron 
atentamente todos los pasos de Velazquez é 
instruyeron a tiempo á Cortés de las tramas 
que contra él se urdian, antes que los otros 
tuviesen ningun conocimiento de tamañas me- 
didas Cortés trató entonces de defender sus 
intereses; por medio de su natural elocuencia 
y sobre todo con las brillantes esperanzas que 
hizo concebir á Ordaz, logró separar á ese in- 
cómodo agente de Velazquez, cuyos presenti- 
mientos, cuyos temores quedaron en parte rea- 
lizados. 

Ordaz declaró á Verdugo los inminentes pe- 
ligeros que corria obedeciendo las órdenes que 
habia recibido de Cuba: en efecto, el general 
ya se habia granjeado el aprecio y la amistad 
de sus tropas; estas confiaban en su talento, 
de él esperaban que lu espedicion tendria un 
éxito favorable. Verdugo intimidado, ó tal 
vez secretamente sobornado, no cumplió su 
mision; Cortés escribió entonces á Velazquez 
una carta en la que le aseguraba su entera 
Obediencia, y partió en seguida para la Habana. 

El objeto que se proponía era reclutar en 
esta colonia mas soldados y comprar provisio- 
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pes para su flota; juntáronsele allí muchos 
oficiales deseosos de distinguirse bajo su ban- 
dera; los principales eran Gonzalo de Sando- 
val, Francisco de Montejo y Diego de Soto, 
quiénes se obligaron á abastecerle de todo lo 
que le faltaba aun. Mientras esto pasaba, Ve- 
lazquez volvió otra vez á tomar sus medidas, 
para despojar á Cortés del mando. Censuró 
altamente la vonducta de Verdugo, acusando- 
le de una debilidad pueril, .ó mas bien de una 
traicion manifiesta, por haber permitido que 
la flota saliese de la Trinidad. Envió á la Ha- 
bana un hombre de confianza, encargado de 
remitir á Pedro de Barba, órden positiva pa- 
ra prender á Cortés y enviarle preso .á San- 
tiago con una buena escolta, suspendiendo al 

- Mismo tiempo la espedicion; escribió tambien 
á varios oficiales:á fin de que se unieran con 
Barba y le ayudaran en la ejecucion de las dis- 
al posiciones que mandaba; pero antes de llegar 
ab el comisionado, un monje de la órden de San 
Francisco habia dado ya noticia de esto.á Bar- 
tolome de Olmedo, religioso de su compañía y 
capellan de la flota. Cortés advertido del pe- 
A ligro, tuvo tiempo de tomar sus precauciones; 
i de entre sus oficiales, dos tan solo le infundian 
! sérios recelos, Velazquez de Leon, pariente 
del gobernador y Diego de Ordaz. Este úl- 

A tino en cierta circunstancia, habia proferido 
A algunas palabras que parecian indicar un cam- 
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bio de idea, tal vez alimentaba: la esperanza 
de reemplazar á Cortés.  Encargóle este el 
mando de una embarcacion destinada para ir 
á recojer víveres en Guanicanico, poblacion 
situada en la otra parte del cabo de S. Anton; 
de este modo supo alejar de sí un hombre que 
le era sospechoso. Eu cuanto Á Velazquez de 
Leon, como era un jóven activo, de un génio 
amable y fraveo, poco trabajo le costó 4. Cor- 
tés para a traerle á su partido. 

Pedro de Barba mostró tanta indiferencia 
en la ejecucion de su mandato, como la habia 
.-mostrado Verdugo en la Trinidad, y escribió á 
Velazquez una carta diciéndole que no podia 
cumplir sus instrucciones sin incurrir en gran- 
des peligros, que el pueblo estaba á punto de 
rebelarse contra su autoridad y que tenia bue- 
nas razones para hablarle de esta suerte, Lue» 
go que Ordaz partió, reunió Cortés sus tropas, 
y con aquella elocuencia natural que en tan 
alto grado poseia, les manifestó la celosa con- 
ducta de Velazquez y las tentativas que hacia 
para privarle del mando. Oficiales y soldados 
al saber estas cireunstancias, se indignaron 
altamente; estaban impacientes para volar á 
una conquista que les prometia cubrirse de 
laureles y riquezas, habian empleado todo:cuan- 
to poseian para equiparse, y por consiguiente 
el menor obstaculo era para ellos una causa 
de privacioues y pérdidas considerables. A esos 
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poderosos motivos debian añadirse tambien el 
rgande afecto que profesaban á Cortés y las 
altas esperanzas que en su capacidad y talento 
tenian formadas; todos pues unánimemente le 
sup!icaron, que no abandonase el destino al cual 
tenia tantos derechos, prometiéndole que le 
seguirian en todas partes y que derramarian 
hasta la última gota de su sangre para man- 
tenerle en el poder. 8 

Mucho agradó á Cortés la espresion de es- 
tos sentimientos tan analogos á los suyos; pro- 
metió á sus soldados conducirles inmediata- 
mente á aquel rico lugar que era desde largo- 
tiempo el objeto de sus pensamientos y deseos; 
juró tanbien solemnemente que jamás abando- 
naria á unos hombres que acababan de darle 
pruebas tan manifiestas y palpables de su amor 
y respeto. Estas promesas fueron acogidas 
con la mas viva alegría y en medio de las acla- 
maciones de todos. 2 

Seguro ya Cortés de la fidelidad de sus tro- 
pas, sin embargo no quiso partir sin manifestar 
al gobernador una especie de deferencia; es- 
cribióle renovando e las protestas de su entera 
obediencia y terminó la carta diciéndole que 
su intento era hacerse á la vela al dia siguien- 
te. En efecto, todos sus preparativos estaban 
concluidos y nada se oponia á su marcha. 

Lo colosal de la empresa y las dificultades 
que á ella iban acompsñadas eran muy supe- 
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riores á las fuerzas de esta armada. Aunque 
los españoles de Cuba hubiesen reunido todos 
sus recursos, aunque cada poblacion hubiese 
proporcionado hombres y provisiones, aunque 


el gobernador hubiese dispensado sumas consi- 
derables y aunque cada uno de los soldados 


hubiese empleado todos sus caudales, sin en- 
bargo todo hubiera sido insuficiente respecto 
de un tan grande objeto á que se destinaba, 
como era la conquista de un vasto imperio, 
La flota consistia en once navíos, de los cuales 
el mayor era de cien toneladas, tres, de ochen- 
ta, y en siete pequeñas embarcaciones sin puen- 
tes; el número de los marineros era 109 y el 
de los soldados 508, divididos en once compa- 
ñías. Si ese pequeño número de hombres era, 
objeto de asombro, los medios y los recursos 
de que disponian, eran, por razon de su debi- 
lidad, mas dignos de asombro aun. Sus fuer- 
zag consistian en 16 caballos, 413 mosquetes, 
32 arcabuces, dos pequeñas piezas de campaña 
y cuatro falconetes; los soldados ¡ban armados 
con picas y espadas, y en lugar de armas de- 
fensivas, cada uno de ellos iba cubierto con 
una cota de algodon que juzgaban suficiente 
para resistir las flechas de los americanos. 

Con tan débiles recursos, Cortés se hizo á 
la vela para ir á declarar la guerra á un mo- 
harca cuyos dominios eran mas dilatados que 
los de la corona de España, reino en aquella 
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ocasion, el mas poderoso de toda la Europa. 
Pocos ejemplos ofrece la historia de una em- 
presa tan atrevida, y la imaginacion apenas 
puede figurarse que esperanzas de buen éxito 
podian abrigar esos soldados tomando parte 
en una espedicion que, parecia mes bien una 
estravagancia caballeresca que una empresa 
militar razonablemente concebida. i 

Las pasiones empero que amimaban á los 
castellanos, eran un estímulo mny poderoso. 
Cada soldado se creia ser un héroe que volaba 
por su propia cuentá y por su propio peligro, 
á una conquista que necesariamente debia co- 
ronar sus osados esfuerzos. Cortés era, á su 
modo de pensar, uno de sus compañeros cuyos 
talentos y habilidad eran necesarios para man- 
tener la disciplina y obrar en favor del interés 


comun; no le miraban como un jefe absoluto 


cuyos menores caprichos fuesen órdenes que 
irremisiblemente debiesen cumplirse. Cortés 
mismo no intentaba destruir sus ideas; su mag- 
nanimo corazon no conocia los celos ni la vas 
nidad; sa:.la muy b en que mas facil era ejer- 
cer un poder absoluto sobre esos hombres li- 
sonjeandolos y contemplandolos, que adquirir- 
se su benevolencia por medio del temor; y las 
escenas que habian pasado ya: en el Nuevo- 
Mundo, habian probado que la amistad reci- 
proea entre el jefe y sus súbditos era mas ne- 
cesaria allí que en ninguna otra parte. 
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Mas estos intrépidos soldados estaban ani- 


mados aun por un poderoso entusiasmo que 


arrastrándolos á las empresas mas temerarias, 
mantenia su energía y valor en medio de las 
dificultades que á cada paso encontraban; se 
consideraban como los misioneros de la religion 
cristiana, encargados de propagar las luces de 
la verdadera fé. Cortés principalmente se 1i- 
guraba digno de tan gloriosa mision, y hacien- 
do brillar á los ojos de sus compañeros las ri- 
quezas que iban á adquirir, les manifestaba la 
santidad de la causa que se habian comprome- 
tido a defender. A fin de mantenerles en esta 
disposicion, hizo construir un magnifico estan- 
darte de terciopele ricamente bordado de oro; 
en medio estaban esculpidas las armas reales 
y sobre estas una larga cruz, con una inscrip- 
cion latina, cuya version era: Sigamos la cruz, 
que en esta señal venceremos. 

Despues de haber invocado Cortés la divina 
proteccion de N. $. J.-C., y teniendo dividida, 
ya su gente en once compañias, destinó para 
su gobierno capitanes cuyos nombres ha con- 
servado la historia; esas personas ya ilustres 
en aquel entonces eran: Velazquez de Leon, 
Pedro de Alvarado, Alonso Hernandez Por- 
tocarrero, Francisco de Montejo, Cristóbal de 
Olid, Juan de Esculante, Francisco de Morla, 
Francisco Saucedo, Juan Escobar y Ginés de 
Nortes; para sí se destinó el mando del navi0 
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almirante: el piloto. principal. de la; flota.era'el 
hábil Alaminos; en fin, se. confió la artillería á. 
Orozco, capitan “esperimentado. 
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CAPÍTULO IV. 


Pasa la espedicion á la Isla de Cozumel.— 
Llegada á Tabasco. 


Piña Hernan Cortés el 10 de Febrero de 
1519, dirigiéndose inmediatamente á la isla de 
Cozumel. Al llegar allí, encontró el país en- 
teramente desierto; sus habitantes llenos de 
espanto al ver la armada, se habian retirado 
en el interior. La compañía de Alvarado que 
saltó en tierra la primera, lejos de disipar los 
temores de los naturales y ganarse su confian- 
za, los aumentó mas y mas; los soldados esta- 
ban persuadidos de que cuanto encontraban 
podian aplicárselo como bienes sin dueño; en 
consecuencia, empezaron á despojar los tem- 
plos y los ídolos de todos los adornos de oro 
con que estaban cubiertos. Pero atendiendo 
Cortés 4 todo lo que podia perjudicar sus pla- 
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nes ó impedir su ejecucion y queriendo evitar 
el venir á las manos con los naturales, repren- 
dió severamente la conducta de la compañía 
de Alvarado y mandó que se restituyera todo 
el botin (12). , 

Esas medidas conciliadoras produjeron el 
efecto deseado: calmaron sus temores los ha- 
bitantes y entraron en relaciones con los es- 
tranjeros. A causa de una feliz casualidad, 
fué muy provechosa á Cortés su permanencia 
eu Cozumel. Habiendo advertido que los na- 
turales pronunciaban con mucha frecuencia el 
nombre de Castilla, pensó que algunos de sus 
compatriotas estarian tal vez en esta isla; pro- 
curó informarse de ello y por último pudo res- 
catar un español, cuya presencia causó una 
agradable sorpresa. Andaba casi desnudo, al- 
gunos andrajos cubrian solamente sus espaldas, 
traia en la mano un arco y sobre el hombro un 
pequeño lio que contenia víveres y las Lloras 
de la santa Vírgen que siempre habia conser- 
vado preciosamente y á cuya devocion atribuia 
su libertad. Se llamaba Gerónimo de Aguilar, 
nacido en Ecija y estaba ordenado de evange- 
lio; aunque era muy escasa la instruccion que 
habia recibido, sin embargo estaba dotado por 
la naturaleza de una cierta vivacidad, de una 
cierta penetracion. Durante su larga perma- 
hencia eu ese pueblo, habia podido aprender 
su idicma, lo cual sirvió muchísimo á Cortés 
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para tener á su lado un intérprete. Ocho años, - 


antes, habia naufragado con una pequeña em- 
barcacion que pasaba del Darien á la isla de 
Santo Domin¿o. Sus infortunados compañe- 
ros habian intentado salvarse en un esquife, 
empero habiéndolos arrojado el mar á la costa 
de Yucatan y habiendo caido en poder de los 
naturales, muchos fueron sacrificados á los ído- 
los, otros perecieron de miseria; Aguilar pudo 
escaparse y encontró otro cacique mas huma- 
nitario quien le salvó la vida. : 

En 4 de Marzo, emprendió Cortés su nave- 
gacion hácia la embocadura del rio de Grijalva 
ó Tabasco; confiaba que seria recibido con la 
misma amistad que Grijalva y que como él ob- 
tendria gran cantidad de oro. Frustradas sa- 
lieron sus esperanzas, pues desde el instante 
en que echó el áncora, observó que se habian 
cambiado las disposiciones de los habitantes; 
en vez de una cordial acojida, vió que se hacian 
preparativos para oponerse á su desembarco. 
Envióse á Aguilar á fin de ofrecerles la paz, 
empero este volvió por contestacion, que los 
enemigos eran en grán número y que se habian 
negado á escucharle. Si bien no queria Cor- 
tés empezar sus conquistas por esta provincia, 
sin embargo le pareció importante no cejar an- 
te el primer peligro que se le presentaba; man- 
dó que durante la noche se preparara la arti- 
llería, y al apuntar el alba, hizo colocar los 
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bajéles en forma de media luna la que se iba 
disminuyendo en sa mismo tamaño y remataba 
en los esquifes. Como el rio era bastante es- 
pacioso, se adelantó en este órden coñ una es- 
pecie dé sosiego que convidaba á la paz. Agui- 
lar fué por segunda vez á pedirla á los indios, 
pero su respuesta fué la señal del ataque. Se 
adelantaron á favor de la corriente, hasta po- 
nerse á distancia proporcionada con el alcance 
de sus flechas, y de repente dispararon desde 
las canoas, tan grande cantidad de ellas, que 
los españoles anduvieron algo apresurados en 
la necesidad de cubrirse y cuidar de su defen- 
sa, mas despues de haber recibido el primer 
golpe, dispararon estos á su vez tan terrible 
descarga de artillería que los indios espanta- 
dos con un ruido del que no tenian noticia, y 
al ver la muerte de una infinidad de sus com- 
pañeros, abandonaron las canoas para saltar 
en el agua. Entonces los baieles se adelanta- 
ron sin obstáculo hasta la orilla y Cortés in- 
tentó desembarcar; el resultado fué sostener 
aquí un segundo combate, porque los indios 
que estaban emboscados y los que habian sal- 
tado de las canoas, se habian reunido para 
volver á atacar. Alinstante viéronse los es- 
pañoles rodeados por todas partes de flechas, 
dardos y piedras. Envió Cortés un destaca- 
mento de cien hombres á fin de que se apode- 
raran de la villa de Tabasco, pero los, indios 
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corrieron á su defensa, Estaba fortificada con 
una especie de muralla compuesta de troncos 
de árboles muy corpulentos en forma. de em- 
palizadas, en medio de las cuales habia aber- 
turas para el paso de las flechas. Llegó Cor- 
tés antes que el destacamento, cuya marcha se 
habia retardado á causa de los pantanos. Reu- 
niéronse entretanto las dos fuérzas y, sin dar 
tiempo al enemigo de reconocerse, adelantaron 
rápidamente hasta el pié de la empalizada; las 
aberturas sirvieron de troneras para los arca 
buses y bien pronto los indios no tuvieron otro: 
recurso que el de huir. Cortés no quiso per- 
seguirlos; mandó á sus tropas que hicieran al- 
to en la poblacion, en donde pasaron la noche: 
en unos templos cuya situacion las ponia al 
abrigo de un sorpresa. 

Difundióse bien pronto la alarma entre la 
multitud con la noticia de que los indios vol- 
vian á atacar; efectivamente, lejos de estar 
abatidos y atemorizados á causa de su prime- 
ra derrota, hicieron los preparativos mas for- 
midables para rechazar á los españoles, Cor- 
tés por su parte, tomó las medidas convenien- 
tes para defenderse con buen éxito; mandó: 
desembarcar los caballos y los distribuyó á los 
mejores jinetes. El general mismo estaba á 
lafcabeza de este pequeño número de soldar 
dos; la infantería estaba bajo las órdenes de 
Diego de Ordaz y la artillería estaba bajo las 
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de Mesa. Despues de haber oido Cortés la 
santa misa, se adelantó con toda confianza há- 
cia una llanura en donde estaba reunido todo 
el ejército de los indios. Parecia que estos 
guerreros eran de los mas bárbaros; numero- 
sas plumas adornaban sus cabezas; cabrian su 
cuerpo con una especie de escudo; las armas 
de que se valian, eran lanzas, espadas de dos 
cortes, mazas, arcos y flechas, y á fin de pa- 
recer mas horribles, á fin de infundir mayor 
espanto, pintaban su piel con diversos colores. 

- Ocultóse- Cortés con sus compañeros en un 
parage cercano á aquella llanura, desde donde 
se proponia atacar al enemigo por el lado, si 
era necesario, ó cortarle la retirada, en caso 
de que huyese. Durante ese tiempo resistió 
la infantería con valor la primera descarga. de 
los indios, la cual causó mucho estrago, puesto 
que hirió á sesenta hombres y mató á uno; 
entonces volvieron los indios á atacar con la 
mas viva intrepidez á pesar de la mortandad 
que causaba la artillería en sus filas. Pero la 
presencia de Cortés y de la caballería decidió 
en un instante de la suerte de esta batalla: 
ocupados los naturales con los enemigos que 
enfrente tenian, no se apercibieron de que iban 
á ser atacados terriblemente por detras; como 
el terreno era igual y llano, favorecia mucho 
la marcha de los caballos; los indios se encon- 
traban destrozados por los españoles, antes 
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que hubiesen reparado en su llegada. Sorpren- 
diólos en gran manera este.súbito ataque, mas. 
aun, al ver aquellos seres estraordinarios y so- 
brenaturales; creianse que el caballo y el jine- 
te no eran mas que un solo y formidable mons- 
truo, á quien apenas se atrevian á mirar. Es- 
capáronse por todas partes, ocultándose en los 
bosques y en los pantanos vecinos y dejando 
en el campo ochocientos muertos. - La pérdi- 
da de los españoles consistió en dos hom- 
- bres (13). E 

Esta sangrienta accion, seguida de otras 
múchas escaramuzas en las cuales quedaron 
derrotados siempre los indios, abatió el valor 
de los mas bravos obligándoles á pedir la paz. 
Vinieron á arrojarse á los piés de Cortés quince 
hombres con la cara pintada de negro en se- 
fial de luto, y con un. presente de aves, de 
maiz y de peces asados; el digno general los 
recibió con la mas grande amabilidad. Ani- 
mados con tan benéfica acojida, presentáronse 
al dia siguiente treinta naturales, pidiendo per- 
miso para recojer los muertos, el que se les con- 
cedió inmediatamente. Desde ese momento se 
establecieron las relaciones, pero Cortés temias 
la ligereza y la inconstancia propias de las na- 
ciones salvajes; recelaba que los indios una vez 
pasado el terror y cesada la admiracion, no 
volviesen á tomar las armas con tanta facili- 
dad como las habian abandonado; y por con- 
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siguiente resolvió valerse de su sumision para 
aumentar su horror. Mandó queá su presen- 
cia se presentaran los principales de entre ellos, 
y con una voz fuerte y severa pintóles los ter- 
ribles efectos de su venganza, en caso de que 
maquinaran alguna traicion ó trastorno, y 
fin de dar mayor apoyo á sus palabras, mandó 
disparar un cañonazo: el ruido de la esplosion, 
el estrago que en los bosques causó la bala, 
llenaron sus almas de asombro y estupor. Ater- 
rorizóse su imaginacion á la vista de esas des- 
tructoras máquinas de la guerra, las cuales no 
habian podido examinar con atencion durante 
la batalla. A finde dejarlos mas vivamen- 
te pasmados, la caballería practicó diferentes 
evoluciones y la infantería hizo variados ejer= 
cicios. Con tales artificios, cumpliéronse fácil- 
mente los designios de Cortés; miraron los nas 
tarales á lcz españoles con una especie de te- 
mor respetuoso y reconocieron por soberano 
suyo al rey de Castilla. 

Estableciéronse con prontitud amistosas re- 
laciones, trocáronse regalos y los dos partidos 
vivieron en buena armonía. Entre los presen- 
tes que se hiceron á Cortés, se notaban' mu- 
chos objetos fabricados con gran primor. Ha= 
bia tambien veinte esclavas, cuyo regalo fué 
despues de la mayor importancia, porque entre 

- ellas se encontraba la ilustre doña Marina que: 
representó uh gran papel en la conquista de 
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México. Bautizóla. inmediatamente el padre 
Olmedo y la puso el nombre que acabamos de 
manifestar. La parte que tomó esta muger 
en el resto de. la espedicion y los eminentes 
servicios que prestó a.Cortés, nos obligan á 
decir cuatro palabras acerca de gu persona y 
de sa historia singular. 

Pertenecia-doña Marina á una alta catego- 
ría; su aire, su-carácter, denotaban que esta- 
ba habituada al mando; distinguiaso entre sus 
compatriotas por su espíritu décil y vivo; su 
valor era propio de los mas bravos guerreros, 
- Babia dado pruebas de él en mas de una oca- 
sion; hija de un cacique tributario del empera- 
- dor de México, habia perdido su padre en los 
- foridos años de su juventud; su madre, habien- 
do tenido un hijo de un- segundo. matrimoñio, 
la habia aborrecido, y para asegurar á este hi- 
jo la herencia de Marina, la habia vendido á 
unos comerciantes de Cicalango; estos la en- 
tregaron a uno de los gefes de 'Pabasco, por 
cuyo medio vino á parar á Cortés. Mamifestó 
- bien pronto un sincero y profundo reconoci- 
miento hiácia su nuevo señor; enteramente 
consagrada á sus intereses, le acompañó en 
| o sus peligros, prestándole los mas gran- 
des servicios, Hablaba muy bien el idioma que 
sabia ppulen así es que sirvió de intérprete 
entre él y los mexicanos, cuya lenena la era 
igualmente fami as apre endió tambien el cas- 
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tellano, lo que facilitó las entrevistas de Cor- 
tés con los mexicanos y estrechó mas sus re- 
laciones. : E: 

¡No solamente como intérprete fué de gran- 
de utilidad doña Marina; habituada á las cos- 
tumbres, usos y defectos de los mexicanos, co- 
nocia muy bien su carácter; en consecuencia, 
fué destinada muchísimas veces para nego- 
a ciaciones delicadas, descubrió muchos cóm- 
. plots y desbarató muchos de sus maquiavéli- 

cos planes. No tardó Cortés en reconocer el 
valor de esa muger, y así en su espíritu inteli- 
gente y en su noble corazon depositó toda su 
confianza. El profundo afecto y admiracion 
A que ella le profesaba, era una prenda segura' 
de su fidelidad. es OE 
al c. Permaneció Cortés algunos dias en Tabas- 
A o, no tan solo para cuidar de los enfermos y 
a Reridos, sino tambien para obligar á los natu- 
Tales á que prestasen toda su obediencia á su 
nuevo gefe. Renovaron estos sus promosas 
con todas las apariencias de la sinceridad y 
demostraron su buena voluntad, accediendo á 
todo cuanto exijian de ellos los estranjeros. 
Ayudaronle á erijir una hermosa cruz, la que 
se plantó en el campo de batalla. El Domin- 
go de Ramos, todas las tropas en forma de. 
procesion fueron á visitar ese sagrado signo 
de la redención, y muchos de los naturales fue- 
ron bautizados por el misiunsro. Despues do 
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esta piadosa ceremonia, se despidió Cortes de 
los indios, quienes le acompañaron hasta la 
playa y dió en seguida la señal de levar el 


ancla, 
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Entrevista con los embajadores de Motezuma. 


Prenda Cortés su viaje hácia el Oeste sin 


perder de vista la ribera, á fin de observar el 


país; empero no pudo encontrar ningun para= 
ge á propósito para desembarcar sino en San 
Juan de Ulúa. El 22 de Agosto, cuando en=. 
traba en la ensenada, acercóse á su bajel dan- : 
do señas de paz y amistad, una canoa muy 
grande, llena de indios, entre los cuales se no-- 


taban dos personas de distincion, Subieron al- 
gunos al navio sin temor ni desconfianza, con 


un aceman respetuoso dirigieron á Cortés al- 
gunas palabras que Aguilar no pudo compren- 


der. Afortunadamente se presentó doña Ma- 
rina y traduciendo en lengua de Yucatan lo 
que decian en mexicano, se supo entonces que 
estos dos personages eran enviados por el go- 
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bernador de esta provincia, sujeta á un gran- 
Ge y poderoso ARTO, HMNamado Motezuma; 
venian para informarse qué intenciones abri- 
gaba Cortés al visitar aquella costa y para 
ofrecerle al mismo tiempo los socorros que ne- 
cesitase. 

Manifestó Cortés á estos comisionados que 
él y los suyos estaban muy satisfechos -de sus 
ofertas y que sus sentimientos eran de paz y 
de amistad; díjoles tambien que estaba encar- 
gado de hacer á su soberano Motezuma algu- 
nas proposiciones ventajosas para él y para su 
pueblo, y terminó dandoles algunas bugerias 
y otras cosas de poco valor. Contentos -con 
ese regalo los embajadores, hicieron al gober- 
nador una relacion muy o ble de todo cuan- 
to habia mediado, de modo que este no se opu- 
so al desembarco de los estrangeros. Cuan- 
do vieron los indios que desocupaban los baje- 
les, les ayudaron con mucha diligencia y agra- 
do. Gracias á su socorro, Cortés estuyo es- 
tablecido en poco tiempo en tierra con sus sol- 
dados, caballos, artillería, ete. etc. Su prime- 
ra diligencia fué arreglar tiendas de campaña 
y fortificarias. Los naturales contribuian á 
su construccion, mientras que otros traian pro- 
visiones, de todo género de aves y frutas. No 
tardó mucho tiempo en anunciarse al general, 
que el gobernador queria hacerle una visita; 
esta noticia lo causó la mas viva satisfaccion, 
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Al dia siguiente por la mañana, presentóse 
ese personage, llamado Teutile, iba acompa- 
ñado de Pilpatoe, general de sus tropas; se- 
guíales una numerosa escolta. Considerándo- 
le Cortés como un ministro de un gran rey, le 
recibió con mas ceremonia y etiqueta de la que 
usaba con los caciques; hizole decir que Cár- - 
los de Austria, rey de Castilla y el mas pode- 
roso monarca de la tierra, le enviaba en cali- 
dad de embajador, y por tanto estaba encar- 

gado de comunicar al mismo emperador unas 
proposiciones de la mas alta importancia; por 
consiguiente pedia que le condujeran á su a 
sencia sin pérdida de tiempo. 

“Esta demanda llenó de asombro á los em- 
bajadores mexicanos, causándoles mucho dis- 
gusto. Espresó Teutile los sentimientos que 
le animaban con un acento muy arrogante. 
Aumentábanse sus temores personales en vista. 
de otra consideracion; sabia muy bien que Mo- +: 
tezuma en ninguna manera queria tener comu- 
nicaciones ni tratos con los estranjeros, coya 
presencia en los dominios de su territorio ha- 
bia llenado de agitaciones y temores; por otra 
parte, negando positivamente la demanda de 
Cortés, temia escitar su cólera; pero antes de 
disuadirle de su proyecto, creyó oportuno ga- 
narse primero su voluntad y benevolencia, oblis 
gándole á aceptar los regalos que le traia en 
nombre de Motezuma. 
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Ofreciólos Tentile con mucho aparato; Cor- 
tés quedó sorprendido de su magnificencia; 
consistian en unas ropas de algodon muy ricas 
y hermosas, en plumas de diferentes colores y 
en adornos de oro y plata de un trabajo muy 
precioso y de un inestimable valor. 

A fin de conservar Cortés las buenas rela- 
ciones, quiso mostrarse tambien generoso; en- 
tregó á Teutile algunos diamantes artificiales, 
un sillon ricamente esculpido y una gorra de 
terciopelo carmesí, adornada con una medalla 
de cobre en la que habia grabada la imagen de 
San Jorge, advirtiéndole que lo presentara á 
Motezuma, como una prueba de amistad del 
rey de España; en seguida con un tono firme 
y con grande autoridad volvió á pedir una en- 
trevista. No pudiendo Teutile alegar mas es- 
cusas, vióse obligado á prometerle que le ha- 
ria conducir pronto á la capital. 

Durante ese acto, estaban ocupados algunos 
pintores que vinieron con el acompañamiento 
de los mexicanos en dibujar sobre largos lienzos 
dealgodon muy blanco, todoslos objetos que es- 
citaban su sorpresa y admiracion; no solamente 
sacaron fielmente el retrato de Cortés, sino que 
copiaron tambien los bajeles, caballos, cañones 
y todo cuanto á su vista se presentaba. Cuan- 
do supo Cortés que se hacia este trabajo por 
órden de Motezuma., á fin de poderse formar 
una exacta idea de las cosas estraordinariag 
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que tenian los españoles, se valió de esta cir- 
cunstancia para dar á los mexicanos y por con- 
siguiente al emperador, una idea mas verdade- 
Ta y mas imponente de sus fuerzas y poder. 
Con este fin mandó que se tomasen las armas; 
en un instante se colocaran las tropas en ór- 
den de batalla; hizo la infanteria variados ejer- 
cicios; la caballería practicó: diferentes evolu- 
ciones para manifestar su agilidad; en fin, la 
artillería disparando contra los espesos bos- 
ques vecinos que en el campo habia, hizopeda- 
zos de algunos árboles. Miraron los mexica- 
nos los ejercicios militares con aquel silencio, y 
admiracion propios de un espíritu que comtem- 
pla objetos nuevos que le parecen formidables; 
pero al horrisono estruendo del cañon, huye- 
ron muchos, cayeron otros de terror, y en ge- 
- neral todos se espantaron tanto al ver lo que 
hacian estos hombres cuyo poder les parecia 
divino, que Cortés tuvo mucho trabajo para 
consolarlos, para hacerlos volver en sí. Los 
pintores pusieron en práctica todos los medios 
de su arte para representar estos objetos nue- 
vos y todos los recursos de su imaginacion pa- 
ra inventar figuras y caractéres que espresa- 
sen al vivo aquellos sucesos estraordinarios 
que acababan de presenciar. 
Dijo Teutile que en medio de estos ejerci- 
cios habia visto una especie de casco semejan- 
te al que adornaba la cabeza del dios de la 
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guerra y se determinó á pedirlo al general á 
fin de ofrecerlo al emperador. Cortés accedió 
á su demanda; en seguida se despidieron los 
embajadores, asegurando que dentro breve tiem- 
po se sabria la contestacion de Motezuma. 
Efectivamente recibióse al cabo de siete dias 
la respuesta que con tanta impaciencia se es- 
peraba 

El monarca mexicano quedó sorprendido es- 


traordinariamente de las pinturas y de las re- 


laciones que le dieron sus embajadores; los re- 
galos de Cortés escitaron vivamente su curio- 
sidad y el casco que tanto agradó á Teutile, 
llenó su alma de un misterioso temor; veia en 
este emblema un secreto anuncio del fin de su 
reinado, supersticion originada de una antigua 
creencia bastante urraigada en el país. Se te- 
nia por cierto que el dios del aire habia des- 
aparecido ide México desde muchos años, y 
que habia prometido que volveria pasado al- 
gun tiempo, á tomar el gobierno de aquel rel- 
no y proporcionar á sus habitantes la paz y la 
tranquilidad. Esta antigua tradicion, combi- 
nada con la presencia de los españoles, cuyo 
aspecto era semejante al que daba su mitolo- 
gia al dios del aire, dió márgen á. hacerles 
_ereer que habia llegado el momento en que 
venia su dios á empuñar las riendas del im- 
perio. 
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Afligieron á Motezuma los rumores popula- 
res, aumentaron su temor y contribuyeron á 
que se negase de firme á la entrevista que con 
tanto empeño ped:a Cortés. Su contestacion 
por consiguiente no fué muy agradable; pero 
temiendo que su formal negativa no escitara la 
Cólera de los españoles, mandó á Teutile que 

les enviasen aquellos magníficos presentes que 
algunos meses antes habia preparado para Gri- 
jalva. Alcabo de ocho dias, se presentó al 
campo Tenutile, acompañado de cien indios car- 
gados con los presentes de Motezuama. Admi- 
tidos estos en presencia de Cortés, despues de 
haberle saludado respetuosamente, le entrega- 
ron los regalos que de órden de su soberano 
le traian, los cuales escitaron vivamente la ad- 
miracion de todos los españoles. Consistian en 
diferentes ropas de algodon tan delgadas y tan 
bien tejidas que parecian de seda; cuadros re- 
presentando animales, árboles, diferentes pai- 
sajes, formados con plumas de diferentes colo- 
res, colocados con tal gracia y elegancia que 
podian competir con las mejores obras del pin- 
cel á causa de su naturalidad y hermosura; pero 
lo que mas atrajo la atencion fueron dos gran- 
des laminas de forma circular, la una de oro 
maciso en cuyos relieves estaba grabada “la 
imágen del sol, la otra de plata, emblema de. 
]a luna; segun refiere Bernal Diaz del Casti- 
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llo (*), esta última costaba mas de veinte mi- 
pesos. Por fin, habia una considerable canti- 
dad de brazaletes, collares, anillos y otros 
adornos de oro, perlas, piedras preciosas etc., 
todo producto del país y trabajado con el mas 
delicado gusto. 

Recibió Cortés los regalos con grandes mues- 
tras de aprecio y alegria, con un profundo res- 
peto hácia el príncipe que tan generoso se mos- 
traba. Estas disposiciones obligaron á los em- 
bajadores á cumplir con la segunda y mas di- 
ficil parte de su mision. Valiéronse de las pa- 
labras mas atentas y conciliadoras para mani- 
festar que el emperador no queria admitir á los 
estranjeros en su corte; pusieron en juego Cl- 


ferentes medios y rodeos para esplicar el mo- 


tivo de esta conducta, ya describiendo las gran- 
des dificultades que tendrian que vencer, si 
atravesaban los áridos desiertos que á la capi- 
tal conducian, ya ponderándoles los terribles 
combates que tendrian que sostener contra las 


y 


(*) Bernal Diaz del Castillo 4 quien tendremos 
ocasion de citar algunas veces, era un simple solda- 
do sin instruccion, que estuvo al lado de Cortés todo 
el tiempo de su permanencia en Nueva-Espana: en 
1568 publicó Diaz una historia de la conquista, es- 
crita con mucha verdad y sencillez. Robertson dice 
que su libro es uno de los mas curiosos que se pueden 
leer en cualquier idioma en que esté impreso. 

N. del A, 


$ Acad 
VERÓN all 0 RI A A ARA. + 0 E MAS: MSIE Ml 


A a a A A A e 


JSP TATI ATI RRA ISAAC LIO NL EST IS ANAROAATA 2 ATA in A CIA 


E 


numerosas tribus alarmadas ya con la sola no- 
ticia de su desembarco. Mientras que el in- 
térprete traducia estas palabras, conoció Cor- 
tés cuan necesario le era esplicarse con un tono 
bien firme y positivo, y así Jes contestó en al- 
ta voz; que le era imposible volverse á su país 
sin haber cumplido la mision que le habia en- 
cargado tu soberano y en consecuencia pedia 
otra vez que le presentaran al palacio de Mo- 
tezuma. | 
- En vista de la constancia con que persistia 
Cortés en su resolucion, los embajadores mexi- 
canos quedaron en gran manera indecisos. Sa. 
bian de positivo que el intento de su soberano 
era rousar la demanda, pero por una parte te- 
mian desobedecerles, por otra escitar la cólera 
del caudillo español; así determinaron escoger 
un término medio, con el cual, sin rechazar po- 
sitivamente las pretensiones de Cortés, pudie» 
sen dar á Motezuma el tiempo necesario para 
oponerse á la marcha de los españoles hácia 
la capital. En consecuencia exigieron del ge- 
neral, que no saliese de su actual posicion has- 
ta que volviesen los mensajeros destinados á 
buscar nuevas instrucciones. 

Al saber Motezuma el empeño de Cortés, 
se vió perdido; el tono con que se habia espre- 
sado, no le permitia abrigar esperanza alguna 
para venecr su determinacion; no le quedaba 
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y respeto debidos á un embajador, ó tratarle 
como enemigo, oponiéndose á su marcha. Mas 
ambos medios repugnaban al monarca mexica- 
no. La causa de esta duda no era el verse pri- 
vado de socorros, porque el reino que despóti- 
camente gobernaba era inmenso y rico en re- 
cursos de todo género. Si bien la tradicion 
únicamente hacia remontar este imperio á cien- 
to treinta años de existencia, no obstante ha- 
bia llegado á un tan alto grado de esplendor, 
que no se habia visto en ningun otro pueblo 
en tan corto espacio de tiempo. Se estendia 
desde la mar del norte hasta la mar del sur, 
sobre un territorio de mas de quinientas leguas 
del Este al Oeste, con mas de doscientas del 
norte al sur, y comprendia muchas provincias 
que en fertilidad, en poblacion y en riquezas, 
aventajaban á todos los demas países de la zo- 
na tórrida. La nacion era guerrera é intrépi- 
da; el número de hombres á quienes Movezu- 
ma podia hacer tomar las armas, era inmenso 
y su autoridad ilimitada. Si con tan poderosos 
recursos se hubiese echado encima de los es- 
pañoles, cuando estaban acampados sobre una 
costa estéril y mal sana, no teniendo en el país 
ningun aliado, no pudiendo hacer una retirada 
y careciendo de provisiones, á pesar de todas 
las ventajas de su disciplina y de sus armas, no 
habrian podido resistir semejante choque, y 6 
hubieran perecido todos en tan desigual com- 
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bate, ó habrian desistido de su empresa. Mo- 
tezuma podia tomar. muy bien ese vigoroso 
partido; estaba dotado de grande talento para 
«concebir un plan y tenia el valor necesario pa- 
-Ta ponerlo en ejecucion y constancia para lle- 
varlo á cabo. Habiale adornado la natura- 
leza de todas las cualidades guerreras que en- 
tre las naciones belicosas son tenidas en alta 
consideracion, por consiguiente era natural- 
mente violento. Su poder despótico, aumenta- 
do por el hábito y por la confianza en sus pro- 
pias fuerzas, le hacia arrogante; sus numerosos 
vasallos le miraban con temor y sus enemigos 
con terror. Las repetidas victorias que habian 
alcanzado sus armas, bastaban para hacerle 
temible; mas ese monarca altanero y podero- 
so, este monarca cuya sola presencia en un 
campo de batalla bastaba para poner en des- 
órden un ejército entero, estaba lleno de terror 
al acercarse un puñado de españoles. Desde - 
los primeros instantes en que se presentaron. - 
estos en sus dominios, manifestó síntomas de 
indecision y timidez; lejos de tomar medidas 
que á entramhas partes fuesen convenientes, 
obró constantemente con una duda, con una 
oscilacion que fué muy perjudicial á sus inte- 
reses. 

El motivo de esta conducta vacilante era 
debida á la influencia de la supersticion: entre 
odos los mexicanos estaba difundida la opinion 
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de que les amenazaban terribles calamidades 
originadas por una raza de valientes conquis- 
tadores. Estos temores sobrenaturales que al 
pueblo traian agitado, obraban tambien pode- 
rosamente sobre el espíritu del emperador. 
Estas antiguas tradiciones, esas fatales profe- 
cias, las recojia con avidez un monarca capaz 
de gobernar una nacion salvaje, pero que no 
poseia el desarrollo de inteligencia necesario 
para mirar esas voces, esas predicciones, como 
quimeras de las que no debia ocuparse. 

Pero cuando vió Motezuma la obstinacion 
de Cortés, se indignó de que unos estranjeros 
intentaran penetrar en medio de su rico impe- 
rio, despertáronse sus pasiones y en los tras- 
portes de su furor, juró sacrificar á sus dioses 
á todos aquellos aventureros. Esa cólera em- 
pero calmóse por grados, y determinó por úl- 
timo hacer reunir su consejo y escuchar los pa- 
receres de sus cortesanos. Su resultado fué dar 
órden formal á los españoles para que evacua- 
sen el territorio mexicano, y á fin de obligarles 
mas, les hicieron algunos magníficos regalos. 
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CAPÍTULO VI. 


Primeros establecimientos en Nueva Espuña. 


| Ms que Motezuma permanecia inactivo, 
indeciso y temeroso, segun acabamos de espli- 
car, Cortés mismo no estaba tampoco en una 
posicion muy favorable. Habia aparecido en- 
tre los españoles un gérmen de desunion y dis- 
_gusto y amenazaba acarrear los resultados mas 
funestos y deplorables. Conocia Cortés todas 
las dificultades de su situacion; á pesar de su 
incontestable talento, de su imparcialidad, de 
su valor y de la confianza que habia sabido 
inspirar á sus soldados, mirábanle los partida- 
rios de Velazquez con cierta envidia, sin cui- 
darse aun de ocultar sus mismos sentimientos, 
Habia empleado Cortés desde su partida la 
mas esquisita vigilancia y todos los recursos de 
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gu espíritu para hacer desaparecer los peligros 
intestinos de que se veia rodeado; empero aun- 
que tuviese un numeroso partido de amigos, 
sin embargo no se sentia bastante fuerte para 
-gaber despreciar la opinion de algunos de sus 
oficiales, que continuaban en mirar á su gene- 
ral como un simple comisionado de Velazquez. 
Este pensamiento que Cortés no podia destrair, 
le causaba una grande inquietud y le sujeria 
graves reflexiones; en efecto desde largo tiem- 
po habia meditado el proyecto de hacerse in- 
dependiente; su espíritu activo y fogoso, el 
gran coucepto que de su genio se habia forma- 
do y sus ardientes inclinaciones, todo, todo 
contribuia á que sufriese con impaciencia la 
autoridad de un superior que no poseía ni sus- 
brillantes cualidades, ni sus talentos militares. 
Sentia vivamente que en la situacion en que se 


encontraba, se veria contrariado á cada paso. 


en todas sus Operaciones á causa de los celos 
del gobernador y que por consiguiente se veria 
comprometido en sus empresas. Bien pronto 
esas reflexiones le determinaron á seguir la in- 
clinacion de su carácter y á realizar el proyec- 
to que su espíritu habia concebido. 

Grandes dificultades se presentaban á su 
ejecucion; era de temer, si no se apresuraba, 
que viese destruir en un solo instante todo 
lo que habia hecho hasta entonces. Hemos 
indicado ya, como por dos yeces se había libra- 
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do de las persecuciones de Velazquez, gracias 
á su prudencia y á su buena fortuna; fácil era 
que volvieran á renovarse esos peligros y anu- 
laran por consiguiente todos los esfuerzos que 
- empleado habia para granjearse la confianza: 
de sus soldados; porque á pesar de todos sus 
adelantos, no habia logrado aun atraerá 'su 
partido á Diego de Ordaz, á Escobar yá al 
gunos otros favoritos del gobernador. Algu- 
nos soldados malcontentos buscaban una 0ca- 
sion favorable para manifestar que desaproba- 
ban la conducta del general, habian observado 
que cuando se habia tomado posesion de la is- 
la de Cozumel, no se habia pronunciado “el 
nombre de Velazquez; veian en las órdenes - 
que Cortés espedia, que obraba siempre como 
si hubiese recibido su comision de manos del 
rey y no de las del gobernador de Cuba. Ak 
tamente ofendió á Ordaz y á su faccion “este: 
olvidó de las formas ordinarias, porque obser- 
vaban en ello las secretas intenciones de Cor- 
tés, y aguardaban por tanto el momento de 
que se revelaran. No tardó mucho en llegar 
ese deseado momento, y el pretesto de que 
echaron mano, era bastante grave para justi- 
ficar sus recelos y temores. 

-Sumidos estaban los soldados en el seno de: 
las mas terribles calamidades, propias para r- 
ritar espíritus ya mal dispuestos. Estaba acam- 
pado el ejército en un terreno arenoso y rodea- 
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- do de pantanos, de donde salian miles de mos- 


quitos que incesantemente estaban mortifican- 


do con sus picaduras á esos desdichados; algu- 
nos caian enfermos por razon del clima, otros 
no podian curar de sus heridas á causa del ca- 
lor, todos en fin se lamentaban de los penosos 
trabajos á que estaba empleados. Empezaban 
_á faltar ya provisiones, habíanse echado á per- 
der los.panes y el tocino salado; el temor de 
perecer de hambre preocupaba todos los espí- 
ritus; era urgente pues, necesario é indispensa- 
ble, tomar una determinacion cualquiera. Pro- 
puso entonces Cortés apoderarse de Chianhuitz- 
lan y fortificarse allí. Sublevó esta proposi- 
cion á los partidarios de Velazquez y dió már- 
gen á que se presentaran en posicion enemiga; 


decian que adelantarse en el país era una em- 


presa temeraria y que rayaba en locura, que el 
pequeño ejército disminuido notablemente por 
las enfermedades, esperimentaria pérdidas de 
consideracion, sin obtener resultado alguno. 
Mientras esto pasaba, llegó Teutile; era por- 
tador de la órden formal que daba Motezuma 
á los estranjeros, para que abandonaran inme- 
diatamente.sus estados. Disponia Cortés su 
respuesta, cuando de repente oyó resonar la, 
campana de la capilla que en medio del cam- 
po se habia construido; valióse inmediatamen- 
te de este incidente é hincóse de rodillas, des- 
pues de haber señalado á los suyos que leimi- 
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tasen. Habiendo parecido que causaba grande 
asombro al embajador este acto de un silencio 
sepuleral acompañado. Doña Marina le esplicó 
que reconociendo los españoles un Dios sobe- 
rano y eterno que detestaba 4 los adoradores 
de los ídolos y que tenia el poder de destruir- 
los, se esforzaban en aplacarlo en favor de Mo- 
tezuma, contra quien temian estallase su cóle- 
ra. En seguida Cortés con un tono muy im: 
ponente y severo declaró: “Que el principal 
motivo de su rey para contraer vínculos de paz 
y amistad con el emperador de México, era la 
obligacion en que estaban los pueblos cristia- 
nos de oponerse á los errores de la idolatría; 
que uno de sus mas ardientes deseos era darle 
las instrucciones necesarias para conducirle al. 
conocimiento de la verdad; que no podia dis- 
pensarse de hacer nuevas instancias para obte- 
ner una entrevista, en tanta mas razon en 
cuanto vevian para alcanzar la paz, como po- 


dia juzgarlo y conocerlo por el solo aspecto de 


los que le acompañaban, cuyo pequeño núme- 
ro no podia hacer infundir sospechas de otras 
miras, de otros designios.” Cuando estuyo con- - 
cluido el discurso, Teutile que lo habia escu- 
chado con impaciencia, se despidió druscamen- 
te de Cortés y salió del campo dando ciertas 
miradas y haciendo ciertos gestos, que daban 
á comprender toda su sorpresa y resenti- 
miento. | 
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Al dia siguiente no se presentó ninguno de 
los indios que acostumbraban á frecuentar el 
campo y traer provisiones. Habia cesado to- 
do cambio y esperaba Cortés á cada instante 
ver empezar las hostilidades. Si bien este acon- 
tecimiento podia haberse previsto, sin embar- 
go, causó entre los españoles una consterna- 
cion tal, que sirvió para alentar á los partida- 
rios de Velazquez, no solamente á murmurar 
y conspirar contra el general, sino tambien á 
que uno de entre ellos se encargara de mani- 
festarle la imprudencia que cómetia en querer 
permanecer en tierra, y la gran necesidad que 
habia en volverse á Cuba, para abastecer allí 


su flota y aumentar sus tropas. Desempeñó - 


esta mision Diego de Ordaz con toda la liber- 
tad y la groseria de un soldado, asegurando 
que él era el eco fiel de los sentimientos que 
á todos los demas compatriotas animaban. Es- 
cuchóle vortés sin la menor apariencia de emo- 
cion; habia previsto ya esta escena y se habia 
preparado desde largo tiempo á recibirla; por- 
que si Ordaz era esperto en la intriga, en na- 
da le cedian los partidarios de Cortés; estaban 
unidos á su general con los lazos de la fideli- 
dad y sobre todo de la amistad. Portocarrero, 
Sandoval, Alvarado, Escalante, Olid y Lugo, 
defendiendo estos la causa del gefe, sostenian 
los intereses del amigo. Fácil les habia sido 
atraer á su partido la mayor parte de los sol- 
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dados que á Cortés estaban adictos ya por su 
afabilidad y generosidad. Habian resuelto es- 
tos apasionados amigos en muchas: reuniones 
secretas, investir á Cortés de amplias faculta- 
des, á fin de que obrara independientemente 
de Velazquez, y buscaban por tanto soldados 
que se pronunciaran en favor de ese plan. 

Instruido Cortés de estos manejos y de la 
disposicion de las tropas, desplégó en esta oca- 
sion una admirable destreza; escuchó con cal- 
ma el arrogante lenguaje de Ordaz, y atectan- 
do acomodarse á las medidas dictadas por el 
interés general, dió órden á los soldados para 
que estuvieran dispuestos á embarcarse al dia 
siguiente. Luego que se supo esta determina- 
cion, viendo los aventureros frustradas sus es- 
peranzas, se lamentaron amargamente y pro- 
rumpieron en amenazas; vino á ser unánime 
la fermentacion; pidieron todos con empeño 
ver al general. Cotés no se hizo rogar mucho 
tiempo; puestos á su presencia. manifestaron - 
el asombro y la indignacion que les causaba la 
órden dela partida; vergonzoso es para los 
castellanos, decian, desmayarse al primer as- 
pecto del peligro y huir antes de haberse mos- 
trado el enemigo; en cuanto á nosotros, esta- 
mos determinados á no abandonar úna empresa 
que hasta ahora tan favorable se ha mostrado y 
que tiende tan manifiestamente á propagar las 
luces de la verdadera fé. Dichosos de marchar 
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bajo las órdenes de Cortés, dispuestos estamos 
á «seguirle al través de todos los peligros; pe- 
ro si quiere volverse á Cuba y ceder vergonzo- 
samente su gloria y sus esperanzas á un envi- 
dioso rival, nos elejiremos nosotros mismos al 
instante, otro general que nos conduzca al ca- 
mino de la gloria y: de la prosperidad. 


Admirado Cortés de arrogancia tanta, poco 


se ofendió del descaro conque espresaban unos 
sentimientos que él mismo poseia, y con el ca- 
lor de sus espresiones conoció cuan penetrados 
estaban de ellos. Afectó sin embargo sorpren- 
derse de lo que acababa de escuchar; declaró 
que habia dado la órden del embarco en la per- 
suacion de que tal era el voto general, y que 
en ello sacrificaba su opinion particular; que 
siempre habia formado el designio de fundar 
un establecimiento en la costa para penetrar 
en seguida en el interior del país; que se ha- 
bian engañado en persuadirse que -sus miras 
eran diferentes de las suyas, que sentia una in- 
decible satisfaccion al verles de entusiasmo lle- 
nos; que csta certidumbre contribuiria á hacer- 


le volver á emprender su primer plan con nue- 


vo ardor, y que estaba seguro de conducirles 
á la victoria y á la fortuna, á su valor debidas. 
Al oir esta declaracion, pobláronse los aires 
de aplausos y de gritos de alegría; unánime 
pareció la resolucion, porque los que secreta- 
mente la condenaban, viéroase obligados á 
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agregarse á la mayoría, no solo para ocultar 
su oposicion, sí tambien para no atraerse la no- 
ta de infamia. ] 

Sin dejar tiempo á sus soldados para re- 
flexionar, ocupóse pronto Cortés en fundar una 
colonia, á la cual dió el nombre de Villa Rica 
de la Vera Cruz, reuniendo de este modo los 
sentimientos religiosos con las esperanzas de 
la fortuna. Consagróse esta villa el Viérnes 
Santo con las mas solemnes ceremonias de la 
religion. No tardó mucho Cortés, segun el 

lan en su espíritu trazado, en proceder á la 
Instalacion de las autoridades de la nueva co- 
lonia. Reunió los oficiales á fin de elejir los 
magistrados, y tan bien tomadas fueron estas 
_medidas, que esclusivamente sobre sus partida» 
rios recayeron las elecciones. Fueron los pri- 
meros miembros del consejo Portocarrero, Al- 
varado y Olid, cuyo afecto jamas se habia des- 
mentido. Enviáronse al rey los actos del nom- 
bramiento y no se hizo mencion del de Velaz- 
quez. Seguro Cortés de sus oficiales y que- 
riendo afianzar el poder del naciente consejo, 
intentó dar un paso que á primera vista parece 
arriesgado, pero cuyos motivos nos suministra- 
rá la reflexion; ese paso fué el de depositar sus 
poderes en las manos de los magistrados ele- 
jidos, á fin de dar el primer ejemplo de sumi- 
sion á su autoridad; porque sabia cuan respe- 
tadas son siempre entre los hombres las for- 
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mas de la justicia; tenia necesidad de un gobier- 
no fuerte, esperaba que obedeciéndole él, los 
demas le imitarian. Conocia muy bien que 
- era precaria su elevacion al mando, y que aun- 
- que fuese ilegal el nombramiento de la junta, 
en caso que de ella recibiese una nueva comi- 
sion, estarian sus soldados mas dispuestos á 
obedecerle sin dificultad, puest- que en algun 
modo habian contribuido á su engrandecimien- 
to. En consecuencia, cuando se reunió la jun- 
ta por primera vez, pidió Cortés permiso para 
asistir á la sesion, presentóse en ella con ade- 


man muy respetuoso y grave y recitó un dis- 


curso lleno de elocuencia, en el que manifestó 
algunas cosas muy lisonjeras para los majis- 
trados que entraban en el ejercicio de sus nue- 
vas funciones; prometió someterse enteramen- 
te á sus decisiones, considerando su jurisdic- 
cion sobre la colonia, revestida de un carácter 
tan sagrado como si la hubiesen recibido del 
rey mismo; dijo que él habia sido agraciado 
con el mando por el gobernador de Cuba, pe- 
ro que habiendo despues revocado este su nom- 
bramiento, se podia poner en duda la legalidad 
de supoder, y que temia por consiguiente ejercer 
una autoridad fundada tan solo en un titu- 
lo controvertido; que estaba dispuesto á aban- 
donar su destino; que serviria con el mismo 
celo en calidad de simple oficial, probando así 


á sus compañeros que aunque acostumbrado á 
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mandar sabia tambien obedecer; en seguida 
dejó sobre la mesa el título de Diego Velaz- 
quez, besó el baston, entrególo al presidente 
-y se retiró, | | 0 
No tardó mucho Cortés en conocer el resul. 
tado de esta accion; no se contentó el Consejo 
en restituirle el gobierno del ejército, sino que 
le nombró tambien primer majistrado de la €o- | 
lonia, reuniendo de este modo el poder militar 
y civil, del que tanta necesidad tenia igualmen- 
te; y á fin de que no pareciese que este nom- 
bramiento habia resultado de una cábala se- 
Creta, reunieron los miembros de la junta las 
tropas, para notificarlas la determinacion que 
acababan de tomar; pero antes de manifestar- 
la, emplearon los partidaros de Cortés todos 
los medios para obtener los votos de los solda: 
dos: ensalzaron el talento militar del general, 
las victorias que habia obtenido y las que iba 
á alcanzar.  Dispuestos así, supieron los espa- 
ñoles el nombramiento de Cortés con mues: 
tras del mas vivo entusiasmo, y ratificando la 
eleccion de la junta, jutaron obedecer -Cleya- 
mente á su general. Vió por fin Cortés col- 
mados sus deseos y satisfecha su ambicion; es- 
taba libre de allí en adelante de las trabas 
que á sus operaciones se habian impuesto; in- 
dependiente del gobernador, habia sido unáni- 
memente aprobado el poder que le habia con- 
cedido el consejo; ningun obstáculo se oponia 
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á que se abandonara á las inspiraciones de su 
génio, seguro.de que seria respetada su perso- 
na y enteramente obedecidas sus órdenes. > 
Tan grande acontecimiento no pudo verifi= 
carse sin que se despertaran la indignacion y 
resentimiento de algunos; si bien se habia dis- 
minuido considerablemente el número de los 
partidarios de Velazquez, los pocos que ha- 
bian quedado, persistieron en su oposicion; pro- 
testaron los gefes contra el decreto del cónse- 
jo y contra la sancion del ejército, tacharon 
esos actos de ilegales, de rebeldes y traidores, 
y empezó á fermentar en la colonia un fatal 
espíritu de discordia. - Advertidos estaban 
- Cortés y sus amigos y fijando al instante su 
- atencion sobre los simples soldados que se ha- 
bian rebelado, no tardaron en hacerles unir 
con sus compañeros, captándose su voluntad 
por medio de presentes, manifestándoles la for- 
tuna que les aguardaba y diciéndoles que la 


mayoría estaba decidida á sostener á Cortés, 


que por consiguiente su pequeño número no 
seria un obstáculo para realizar sus designios, 
y por último que se arrepentirian de su obsti- 
nacion. Diego de Ordaz, Velazquez de Leon, 


- Escobar y algunos otros ofiiciales, intimidados 


con el abandono de los soldados, en cuyo apo- 

yo habian contado, manifestaron sus sentimien- 

- tos de sdhesion á Cortés con no acostumbra- 

do calor; empero conociendo el general la ne- 
HerNAN CortÉs. 
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cesidad de prevenir cualquiera tentativa, man- 
dó prenderlos y enviarlos á la armada, cargán- 
dolos de cadenas. Calmada quedó la rebe- 
lion con esta enérgica y severa medida, y co- 
como era inútil el rigor, pocos dias despues 
fueron los prisioneros puestos en libertad. Por- 
tóse Cortés acerca de ellos con la franqueza 
de un soldado y la cordialidad de un amigo; 
ofreció conducir á' Cuba á los que con él no 
quisiesen quedarse; rehusaron todos: fué tan 
completa la reconciliacion, que defendieron des- 
pues con gran energía sus intereses, y estuvie- 
Ton siempre adictos á su persona y á su causa. 
En este entonces, empezaba á hacerse sen- 
tir la carestía, Partió Alvarado con un des- 
tacamento para procurarse víveres en el inte= 
rior. Despues de algunos dias de ausencia, 
vino á anunciar que en todas las poblaciones 
que acababa de recorrer, habia encontrado 
provisiones en abundancia, pero que al acer- 
carse él con su gente habian huido los natura- 
les. Vió Alvarado en un templo los cadáveres 
de muchos hombres que, segun las apariencias, 
habian sido inmolados no mucho tiempo habia, 
porque el cuchillo del sacrificio estaba cubier- 
to de sangre recientemente derramada. 
Seguro Cortés de estar proveido de víveres, 
determinóse á abandonar el campo y adelan- 
tarse en el país. Animóse á llevar á cabo ese 
proyecto por un acontecimiento tan dichoso en 
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sí mismo, como por la cireunstancia en que tu- 
vo lugar. ' Diaz, el historiador, estando un dia 
de centinela en un puesto avanzado, vió des- 
cender de una colina cinco indios sin armas, 
que daban señas de paz; acompañóles al cam- 
pamento y observó que su aire y sus vestidos 
denotaban ser de una nacion diferente de la 
mexicana. Doña Marina no pudo compren- 
der muy fácilmente su lenguaje; sin embargo 
pudo colejir que eran enviados por el cacique 
de Zempoala, á fin de invitar á Cortés á -que 
se avistara con él, asegurándole su alianza y 
amistad. | 

Semejante embajada podia abrigar siniestras 


intenciones; era de temer que el cacique, me- 


ditando una traicion, convidase á los españo- 
les á que pasasen á su residencia, no para con- 
tratar una alianza, sino para matarlos alevosa- 
mente. Hizo Cortés á los enviados una multi- 
tud de preguntas, con el objeto de poder descu- 
brir la verdad por medio de sus respuestas; supo 
que Zempoala era una provincia muy poblada, 
que el cacique sufria con impaciencia la tira- 
nía de Motezuma cuyo vasallo era, y que de- 
seaba unirse con los estranjeros, á fin de poder 
librarse de la opresion en que gemia. 

Conoció vivamente Cortés todas las ventajas 
que estas disposiciones le prometian; vió rel- 
nar la desunion en ese grande imperio y abor- 
recer al emperador la mayor parte de los ha- 


7 IIA A é 
RD AE pcs AURA. 7 6 TA : SÍ Ml E «a 
O o a A A e 


A E A A AS 


bitantes; conjeturó que no se reducirian á una 
sola provincia las causas del descontento y que 
en otros lugares encontraria hombres cansas 
dos de la sumision, ó deseando un cambio. y 
dispuestos á seguir la bandera del primer li- 
bertador que se presentara. Abundando en 
esas ideas, y empezando desde entonces á tra- 
zarse un plan que podia ejecutar, cuando le hu- 
biese preporcionado mas datos el exacto cono- 
cimiento del estado del país, recibió muy bien 
á los zempoales, prometiéndoles que no tarda= 


ria en ir á visitar á su cacique. 


E 


PA 
7 OPA A EA , 


CAPÍTULO VIL 


Sumision de los Zempoales y de algunas otras 
tribus.— Su alianza con los españoles. 


o bajo muchos aspectos muy poco favo- 
rable la posición de Villa Rica, vino á ser in- 
dispensable escojer otro punto para establecer 
el sitio principal de la colonia. Se envió á 
Montejo para examinar la costa y encontrar 
un paraje cómodo y seguro. Al volver mani- 
festó que cerca de cuarenta millas del norte, 
habia encontado una poblacion llamada Quia- 
bislan, situada en medio de una tierra fértil, 
cerca de una ensenada, en donde estarian log 
navíos en completa seguridad. Determinóse 
Cortés á trasladarse allí y ¿ cumplir la pro- 
mesa que al cacique de Zempoala habia hecho, 
puesto que esta provincia se encontraba cabal- 
mente en el camino que á Quiabislan conducias 
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Al cabo los tres dias de marcha, entró en la 
capital é hizo adelantar sus tropas hasta las 
plazas; sorprendiéronse los españoles á la vista 
de aquellas hermosas casas que manifestaban 
claramente el bienestar y aun la riqueza de 
que disfrutaban los naturales. Todas las ca- 
lles y plazas estaban llenas de un inmenso pue- 
blo, pero estaba desprovisto de armas capaces 

de infundir sospechas. Estaba el cacique sen- 

tado en la puerta de su palacio; era gordo en 

estremo; acercóse lentamente, apoyado en log. 
brazos de algunos indios nobles; iba cubierto 

con una manta de fino algodon, ricamente ador- 

nada de oro; dirigió algunas palabras al gene- 

ral, suplicándole que fuese á descansar, y pro- 

metiéndole tratar al dia siguiente con él acer- 

ca de sus intereses comunes. 

Los alojamientos que se les habian manda- 
do disponer, estaban bajo los pórticos de mu- 
chas casas, en donde se colocaron los españo- 
les sin embarazo de ningun género y encontra- 
ron en abundancia todo lo que podia satisfacer 
sus necesidades. Al dia siguiente, fué anun- 
ciada la visita del cacique con un presente cu- 
yo valor ascendia á dos mil pesos de oro. 
Acompañado Cortés de todos sus capitanes, 
pasó á recibir al gefe y lo condujo á su aloja- 
miento, en donde no estaba sino doña Marina, 
á fin de dar á esta conferencia una misteriosa 
importancia. Despues de haber proferido al- 
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gunas palabras acerca de la grandeza de su 
rey y de los errores de la idolatria, añadió 
que la religion de los españoles les obligaba 4 
destruir la injusticia, reprimir la violencia y 
socorrer al débil oprimido; con este medio po- 
“dia conocer las verdaderas disposiciones del 
cacique; en efecto, el cambio que en Su sem- 
blante apareció, dió á entender al general que 
habia tocado en la herida. Antes de contes- 
tar, lanzó algunos suspiros; en fin, pareciendo 
ceder á los impulsos del dolor, confesó que Je- 
mian todos los caciques bajo una vergonzosa 
esclavitud, bajo el peso de la tiranía y de las 
crueldades de Motezuma, y que no tenian fuer- 
za suficiente para sacudirla, ni aun conocimien- 
to ó penetracion bastante para imaginar los 
medios; que ese inhumano Señor obligaba á 
sus vasallos á que le adoraran como uno de los 
dioses del país, y que queria fuesen respetadas 
sus injusticias y violencias como decretos del 
“cielo; que no les permitia la razon pedir auxi- 
lio á los estranjeros, no solamente porque el 
emperador era muy poderoso, sino tambien por- 
que Cortés no tenia bastante obligacion para 
declararse en favor de los zempoales. 

Mucha sorpresa causó al general semejante 
lenguaje; aparentó sin embargo haber atendi- 
do; aseguró al cacique que teria muy poco las 
fuerzas de Motezuma, porque las suyas eran 
“favorecidas del ciclo; pero que estando Uam 
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do por tras consideraciones en Quiabislan, 
aguardaria allí á aquellos que se creyesen 
Oprimidos y tuviesen alguna confianza en log 
Socorros que podria concederles; añadió que po- 
dia libremente comunicar esta proposicion á 
Sus amigos. “Estad seguro, le dijo, que cesa- 
rán los insultos de Motezuma y que servirán 
únicamente para su propia vergúenza, cuando 
trate yo de protejeros.” Despues de esta. e8- 
plicacion, se despidieron y dió al instante Cor- 
tés la órden para proseguir su marcha hácia 
Quiabislan. | 
Parecióle tan favorablemente situado y tan 
bien elejido el lugar que Montejo habia indica- 
do, que trazó eu seguida el plan para una po- 
blacion; las casas no debian ser sino humildes 
chozas, pero las murallas convenia fuesen bas- 
tante fuertes para resistir el ataque de un ejér- 
cito de indios. Por lo demas, esas fortificacio- 
nes eran indispensables, fuese para proporcio- 
narse un lugar de retirada, fuese para conser- 
var una comunicacion con la mar; es por ese 
motivo que oficiales y soldados pusieron manos 
á la obra. Cortés dió ejemplo de actividad y 
perseverancia en el trabajo: ayudáronle los in- 
dios con mucho gusto, y luego estuvo este pe- 
queño recinto en estado de defensa. Durante 
la ejecucion de estas operaciones, tuvo Cortés 
muchas entrevistas con los caciques de Zem- 
poala y de Quiabislan, quienes se esforzaron 
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en describir los terribles actos del tirano Mo- 
tezuma; los mas horrorosos y crueles se habian 
perpetrado en el territorio de los totonaques, 
en donde los bárbaros mexicanos habian sa- 
erificado un gran número de personas de am- 
bos sexos. Estando en una de esas conferen» 
cias anuncióse la llegada de seis ministros de 
Motezuma, quienes eran enviados para cobrar 
los tributos:anuales. Comparecieron estos co- 
misarios con estraordinaria pompa y aparato 
y sin saludar siguiera á Cortes; reprendieron 
severamente á los caciques porque habian re- 
cibido á los estranjeros á pesar de la formal 
prohibicion del emperador, amenazáronles con 
energía, pidiéndoles que les entregaran veinte 
hombres, cuyo sacrificio serviria de espiacion 
por el crímen que se habia cometido. 

Esta demanda llenó á los caciques de cons- 
ternacion y llanto; horrorizábanse á la idea 
sola de no cumplir las órdenes de su soberano: 
¡tanto imperio sobre ellos ejercia el hábito de 
la esclavitud! Reparando Cortés en su es- 
panto y presumiendo que estarian muy conten- 
tos en alejar de sí la gran catástrofe que les 
amenazaba, y de:la cual no podian librarse ellos 
mismos, mandó á sus tropas que prendieran 
á aquellos ministros. y prohibió á los indios 
que pagaran el tributo. Recobraron el valor 
los caciques con estas enérgicas medidas, quie- 
nes, segun el carácter de los pueblos salvajes, 
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pasaron de un estremo á otro. A estos hom- 
bres á quienes no se habian atrevido desobe- 
decer, por considerarlos como representantes 
del emperador, los miraron entonces como cie- 
gos ministros de sus arbitrariedades; en medio 
de su indignacion y despecho querian ofrecer- 
los en holocausto á los dioses; todo estaba dis- 
puesto ya para el sacrificio, cuando interpuso 
Cortés su alta autoridad, declarando que aque- 
llos comisarios estaban bajo la salvaguardia, 
de sus tropas; y á fin de darles una idea de su 
generosidad, mandó que se pusieran á dos de 
ellos en libertad. 

Comprometidos en tanto gravemente los ca- 
ciques, mostráronse sensibles en gran manera 
á los peligros que corria Cortés, esponiéndose 
á la venganza del emperador, peligros que leg 
parecian muy horrorosos segun el conocimiento 
que tenian de las intenciones del soberano; 
presumian que no titubearia este en poner en 
pié un numeroso ejército, luego que supiese la 
conducta que se habia observado con sus mi- 
nistros. Esforzóse Cortés en calmar sus temo- 
res prometiéndoles su proteccion y socorros. 
Obligáronse los caciques por su parte á ayudar 
á los españoles con todo su poder, y á fin de 
sancionar ese mutuo contrato, declaráronse 


vasallos del rey de España. Se recibió auto 


solemne de este reconocimiento ante el escris 
baño Ue la cspedicion, y manifestó Cortés á su- 
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tropas el gran cambio que se acababa de ve- 
rificar en la administracion de la provincia. No 
tardaron mucho los totonaques en imitar á los 
zempoales. Erales imposible sufrir por mas 
tiempo las crueldades de Motezuma; su espí- 
ritu guerrero no les permitia ser cprimidos y 
esclavizados tan insolentemente y les obligaba 
á tomar una sangrienta venganza; eran estos 
por consiguiente los mas interesados en fomen- 
tar la rebelion; comprometiéronse entonces 
las tres tribus á seguir á Cortés en todás Bus 
espediciones. 

Dirijióse la primera empresa de los españo- 
les y de sus nuevos aliados contra el pueblo de 
Zimpacingo; el cacique de Zempoala estaba 
“muy quejoso de Jas crueldades que sobre su 
territorio ejercian las tropas mexicanas que 
estaban de guarnicion en aquel lugar; pusóse 
Cortés en camino seguido de mil indios. A 
su llegada, vinieron á recibirle ocho de los 


principales jefes, suplicándole, arrasados de lá-. 


erimas sus ojos, que les dejara libres, puesto 
que la guarnicion habia partido, y el ódio que 
les profesaban los Zempoales, provenia de an- 
tiguas controversias sobre su respectivo terri- 
torio. Cortés, cuyas miras eran aumentar el 
número de sus aliados, procedió con la mas 
sensata conducta; ordenó en consecuencia que 
se respetaran las propiedades de los habitantes 
y consiguió reconciliar á los dos caciques. 
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Tenia el mas grande cuidado en mantener la 
buena inteligencia y armonia entre españoles 
é indios, vigilala incesantemente á fin de que 
ningun atentado cometiesen sus soldados, cas- 
tigaba con rigor el. pillaje por insignificante 
que fuese el valor del objeto robado. Mandó 
ahorcar á dos soldados, porque se les habia 
sorprendido en el acto de robar unas gallinas; 
mas, gracias á la intervencion de Alvarado, se 
impidió la ejecucion de la sentencia. En vig- 
ta de esas pruebas de imparcialidad y de justi- 
cia, se atrajo Cortés en poco tiempo. el respe- 
to y la admiracion de los indios; sin embargo 
tuvo lugar un incidente que parecia deber oca- 
- sionar un rompimiento, pero que aumentó por 
el contrario, el ascendiente que sobre sus alia- 
dos habia adquirido. | | 
Cortés no dejaba pasar desapercibida ningu- 
na ocasion favorable para manifestar sus ideas 
religiosas ¡horrorizóse de tal manera al ver el 
culto que daban los indios á los ídolos y los 
abominables sacrificios que á sus falsos dioses 
ofrecian, que proyectó en su mente destruir 
tan bárbara costumbre; puras, muy puras fue- 
ron sus intenciones, pero los medios de que 
echó mano, fueron muy imprudentes. Empleó 
la fuerza cuando debiera haberse valido de la. 
persuacion; mas de una vez habia obligado al 
cacique á que abjurara de las prácticas de-la 
idolatría; sus ruegos no habian podido con- 
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—vencerle; creia el pagano que sus dioses -pro- 
tejian su autoridad y que si los abandonaba, 
perderia su apoyo. 

En una de sus mas grandes festividades, 
-+enniéronse los indios secretamente en el tem- 
plo para celebrar un sacrificio de muchas víc- 
timas. Apresuráronse á informar al general 
de esta horrible escena algunos españoles que 
por casualidad habian sido testigos de ella; es 
talló su cólera; las razones que habia de em- 
plear para con sus aliados cedieron ante la 
consideracion de un deber mas justo y mas po- 
deroso. Mandó alinstante ¿ sus soldados que 
tomaran las armas y apoderándose del cacique 
y de sus principales dependientes, Se dirigió 


con ellos hácia el templo. Salieron á la puer- 


ta los sacrificadores, llevados del temor pro- 
rumpieron en horrorosos gritos para llamar al 


pueblo en socorro de sus dioses; vióse presen- 


tarse inmediatamente algunos hombres arma- 
dos, á quienes se habia sobornado de intento 
y cuyo número aumentó de tal manera que 
llegó á infundir sospechas y recelos al gene: 
ral. Por medio de doña Marina les manifestó 


que á la primera flecha que dispararan, mataria 


al cacique y daria licencia á sus soldados para 
que castigaran á sangre y fuego aquel atrevl- 
miento. Calmaron estas amenazas á los mas 
activos y mas atrevidos; el cacique mismo con 
ana voz trémula les mandó que depusieran las 

HuerxaAN CORTES, | i 
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armas y se retiraran, lo que verificaron al ing- 
tante. Pidió Cortés en seguida que á su pre- 
sencia le condujeran á los sacrificadoreg; ase- 
guróles sobre su suerte, pero les declaró que 
estaba resuelto á destruir sus ídolos, exhortán- 
dolog á que se dispusieran á esta ejecucion; á 
este efecto, prometióles su amistad é intentó 
persuadirles á que subieran las gradas del 
templo para echar abajo aquellas estátuas que 
habian adorado. Tiernos gritos y copiosas lá- 
grimas fueron su única respuesta: arrastráron- 
Se por tierra, diciendo que sufririan mil veces 
la muerte, antes que consentir en derribar sus 
dioses. Mandó Cortés á sus soldados que des- 
trozaran los ídolos; vióse al instante rodar por 
el suelo el principal de aquellos mónstruos, 
tras de este los menores, junto con los altares 
y los instrumentos de su culto. Mirábanse 
los indios como pasmados al ver que el cielo 
no se vengaba, sino que permanecia tranquilo 
y nada de estraordinario se verificaba; así fué 
que opinaron que no merecian ser adoradas 
unas divinidades que no tenian poder para 
vengarse. Habian mirado siempre á los espa- 
ñoles como hombres de una naturaleza supe- 
rior; desde entonces empezaron á creerlos mas 
poderosos quesus dioses. Aprovechándose Cor» 
tés del nuevo ascendiente que acababa de ad- 
quirir sobre sus espíritus, mandó á los sacer- 
dotes que limpiaran el templo, lo cual ejecuta- 
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ron con tanta alegría y celo que hasta echa- 
ron al fuego los pedazos de los ídolos. Lavá- 
ronse las paredes, borráronse las manchas de 
_ Sangre humana que eran el principal adorno, 
blanqueáronse con una capa de yeso muy Tes- 
plandeciente que usaban en sus edificios y por 
último construyóse un altar en el que se colo- 
có una imájen de la santísima Vírgen María 
en medio de una profusion de flores. Al dia 
“siguiente y con toda la solemnidad y ceremonia 
posibles, celebró allí el padre Olmedo el santo 
sacrificio de la misa. Cuidóse con mucho es- 
mero este altar, y cuando partió el ejército, un 
soldado anciano quiso quedarse solo en medio 
de los indios para encargarse del culto de la 
santa imájen, coronando su vejez con este san- 
to ministerio; este hombre tan valiente como 
piadoso, llamábase Juan de Torres, natural de 
. la ciudad de Córdoba (14). 
Tres meses habian trascurrido desde que 


Cortés permanecia en Nueva España, sus sol- 


dados por consiguiente se quejaban de la inac- 
cion en que estaba su valor; iban á terminar- 
se los trabajos de Veracruz y pedian todos al 
general que les condujera á México. Este lo 
mismo que los otros estaba impaciente para 
proseguir su empresa, pero como jefe hábil, 
no habia querido comprometer el buen éxi- 
to procediendo con precipitacion. Si bien ha- 
bian obtenido un resultado favorable sus pri- 
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meras Operaciones, sin embargo no se' ha. 
bian destruido sus temores y eran marcados 
todos sus planes con el sello de la duda; tenia 
siempre presente la imájen de Velazquez, y an= 
tes de emprender la guerra contra los mexica- 
nos, queria ponerse al abrigo de los peligros 
suscitados por el gobernador de Cuba, quien, 
segun le habian informado, acababa de conse- 
guir el título de adelantado general; deseába 
ver sancionado por el rey su nombramiento. 
En atencion á esto, persuadió á los miembros 
del consejo, que se enviaran á España comisa- 
rios á fin de que diesen cuenta á S. M. de su 
conducta, de sus primeros trabajos y de sus 
planes para el porvenir, y para asegurarse la 
benevolencia del rey, le envió todos los tesoros 
que hasta entonces habia reunido. Ordaz y 
Montejo fueron elegidos para preparar á los 
soldados á esta última medida; Cortés no qui- 


-80 encargarse de ello. 


El proyecto de despojar á todas esas tropas 
de los primeros frutos de sus trabajos para en- 
viarlos á un soberano de quien nada habian 
recibido y de quien ninguna recompensa espe- 
raban, á primera vista parece que debiera ta- 
charse de locura, pero autoriza á juzgarlo de 
una manera diferente el novelesco espiritu que 
animaba á todos los conquistadores del Nuevo- 
Mundo. Coneurrieron generosamente todos los 
soldados ú satisfacer las intenciones de su jefe 
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y á deshacerse de las riquezas ciertas que «te- 
nian con la esperanza de que obtendrian etras 


mucho mas considerables. Luego que se dió . 


á conocer la determinacion de ofrecer al rey 
todos los tesoros y alhajas, abandonó cada uno 
su parte del botin sin sentimiento ni pesar. 
Escribieron los miembros del consejo una car- 
ta, justificándose de haberse hecho ellos mis- 
mos independientes de Velazquez y de haber 
nombrado á Cortés general. Nada omitieron 
en sus despachos de lo que podia patrocinar 
su causa cerca del trono; contenian un pompo- 
so elogio del talento militar de Cortés, una 
brillante relacion de las conquistas que se ha- 
bian hecho y de las que se iban á hacer. Des- 
cribiéronse con los términos de la mas profun- 
da admiracion la estension del país; su nume- 
rosa poblacion, la hermosura del clima, la fer- 
tilidad del suelo, la riqueza de sus produccio- 
nes, en fin, concluyeron suplicando al rey que 
confirmara el nombramiento de Cortés, y para 
dar en cierto modo mas importancia á esta 
demanda, fué firmada la carta por todos los 
oficiales y soldados que sabian escribir. Aña- 
dió en ella Cortés un billete particular, en el 
que hacia relacion de sus acciones en términos 
propios para hacer resaltar mas su valor; ha- 
blaba de las conquistas que iba á emprender 
con la certidumbre del buen éxito.  Encargó- 
se esta importante mision á Portocarrero, uno 
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de los mas fieles amigos de Cortés, y á Mon- 
tejo, prohibiéndoles espresamente que tocaran 
en la isla de Cuba en su derrotero hácia En- a 
-TOPA. : | 
Hemos insinuado mas arriba que habia sabi- 
do Cortés la elevacion de Velazquez á la. dig- 
nidad de adelantado; vamos á decir ahora co- 
mo llegó á sus oidos esta noticia. Cuando 
partió de Zempoala, encontró en la rada de 
Vera—Cruz, un bajel de poco porte, proceden- 
te de Cuba, su capitan don Francisco de Sau- 
cedo, natural de Medina de Rioseco: traia es- 
te bajel diez hombres y dos caballos, cuyo so- 
corro pareció muy considerable en aquellas 
circunstancias, La historia no nos esplica el 
motivo que condujo á Saucedo; es probable 
que él y sus compañeros no tenian otro objeto 
sino tomar parte en la fortuna de Cortés, por- 
que si hubiese abrigado malas intenciones, no 
le habria dado noticia del nombramiento de 
Velazquez y de las terribles amenazas que con- 
tra él proferia. Fué este aviso de la mas alta 
importancia y luego que se hizo público, se 
determinó hacer partir inmediatamente á los 
comisionados, del modo que acabamos de re- 


ferir. 
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CAPÍTULO VII. 


Primera rebelion en el ejército. — Destruye Cortés 


su flota.— Vuelve á emprender su marcha. 


Measmzas se ocupaba Cortés en los medios de 
asegurar su porvenir, vióse amenazado de un 
terrible peligro. Proyectaron algunos solda- 
dos y algunos marineros apoderarse de uno 
de los bajeles y pasar á Cuba, á fin de instruir 
á Velazquez de lo que acababa de acontecer 
en Vera—Cruz y ponerle en estado de prender 
á Portocarrero y 4 Montejo. Ese complot 
con mucho misterio tramado, no pudo descu- 
brirse sino pocas horas antes de ponerse en eje- 
cucion (15). Coria, uno de los conspiradores 
iba á embarcarse, cuando temiendo ser descu- 
bierto, ó arrepintiéndosetal vez desu traicion, 
se separó de gus compañeros alegando un preg 
testo cualquiera y corrió á avisar á Cortés de 
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lo que se maquinaba. El general no dejó per- 
der un instante, obró con mucha prontitud y 
mucha prudencia, apoderándose de los conju- 
rados que en el bergantin estaban reunidos, 
en el momento”mismo en que iban á hacerse á 
la vela. Luego estuvo hecho su proceso; cas- 
tigóse con la pena de muerte á Escudero y á 
Cermeño, principales autores del complot, cor- 
tóse al piloto uno de los piés y se dió de azo- 
tes á dos marineros; á los demas se les perdo- 
nó, considerándolos como hombres que habian 
sido sorprendidos y engañados; se alegó este 
motivo á fin de nu tener que deshacerse de to- 
dos los culpables. 

Con estos motines pudo que convencerse Cor- 
tés de que no estaba apagada aun la tea de la 
discordia. Las secretas maquinaciones que en 
torno suyo se agitaban, si bien poco fuertes pa- 
ra destruir su poder, podian sin embargo debi- 
litar sus recursos: era necesario pues que em- 
pleara toda su prudencia, toda su vigilancia 
para librarse de las intrigas de sus tropas, lo 
mismo que de los ataques de los enemigos; por- 
que mas temores y ansiedades le causaba el 
pensamiento de una traicion oculta que los pre- 
parativos de sus adversarios declarados. Eran 
en verdad, poco numerosos los partidarios de 
Velazquez, pero conservaban siempre la espe- 
ranza de ejecutar sus primitivos designios: fé- 
cil cra que se les presentara una ocasion en 
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que pudieran poner dificultades á la espedicion 
¿y disminuir sus esfuerzos; conoció por tanto 
Cortés la urjente necesidad de prevenir el peli- 
gro que temia, y para conseguirlo, creyó que 


el medio mas seguro era quitar á sus tropas 


no solamente la esperanza sino aun la posibili- 
dad de volver á su patria. Concibió entonces 
este grande hombre el inaudito proyecto de 
destruir su flota, privándose de este modo de 
toda retirada posible; así tambien pudo aumen- 
tar sus fuerzas, engrosando las filas de los sol- 
dados con marineros y las demas personas que 
en los bajeles estaban empleadas; este refuer- 
zo, sl bien poco considerable, era sin embargo 
de la mas alta importancia. 
Cortés empero con su habitual política, de- 
zeó6 que tan estraordinaria medida no parecie- 
se de él emanada, sino en cierto modo sujerida, 
por sus tropas. Comunicó su plan á sus mas 
íntimos amigos, quienes lo aprobaron vivamen- 
te, encargándose al mismo tiempo de conven- 
cer á los soldados de la necesidad de esta me- 
dida; seducidos los marineros por sus discursos 
y por sus dádivas, publicaron que los navíos 
estaban en un estado muy deplorable é inca- 
paces por consiguiente de servir; vieron los sol- 
dados con placer que serian en mayor número, 

puesto que de allí en adelante nadie tendria 
necesidad de guardar la flota; todos pues estu- 
vieron de acuerdo para pedir su destruccion, 
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Trasladáronse á tierra los bajeles y se hicieron 
pedazos de ellos, despues de haber quitado las 
velas, jarcias, el hierro y todo cuanto podia 
ser de alguna utilidad. “Por un esfuerzo de 
valor, del cual ningun” ejemplo nos «ofrece la 
historia, dice? Robertson, quinientos hombres 
consintieron de buena voluntad en encerrarse 
en un país enemigo, poblado de naciones pode- 
rosas y desconocidas, quitándose todos los me- 
dios de salvarse del peligro por medio de la 
fuga y no reservándose ningun otro recurso 
que su valor y su perseverancia.” (16) 

No teniendo Cortés nada mas que hacer en 
Vera—Cruz, se puso en marcha para México, 
Reunió en Zempoala todas sus tropas, y des- 
pues de haber celebrado una solemne misa, las 
revistó; consistian en quinientos infantes, quin- 
ce caballos y seis piezas de campaña. Servian 
para conducir Jos bajeles y provisiones doscien- 
tos indios de una clase inferior llamados, tame- 
nes; el cacique que los habia proporcionado, 
habia ofrecido tambien un considerable núme- 
ro de soldados; escojió Cortés cuatrocientos. 
Incluyó asimismo en ellos cuarenta indios de 
distincion para servirle de rehenes y respon- 
der de la conducta de su gefe, á quien habia 
mandado espresamente que obedeciese á Esca- 
lante, cuyo sujeto de muy buenas circunstan- 
cias se habia quedado en Vera-Cruz con una 
guarnicion de 150 hombres, compuesta de to- 
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«dos aquellos soldados inútiles para el servicio 
-á causa de su edad ó su poca salud. 

Estando ya dispuesto todo para la marcha, 
llegó un correo de Escalante á fin de notificar 
á Cortés que se habia presentado un bajel es- 
pañol con quien ninguna comunicacion habia 
tenido. Pensó luego el general que ese navío 
seria enviado por Velazquez; para asegurarse 
de ello, encargó el gobierno del ejército á Al- 
varado y á Sandoval, y partió con algunos sol- 
dados. Al llegar á Vera-Cruz, vió el navío 
á una cierta distancia de la costa y luego des- 
pues apercibió cuatro españoles que se adelan- 
taban en ademan de pedir una entrevista; uno 
de esos hombres era el escribano; los otros ve- 
nian para ser testigos de una notificacion que 
intentaban hacer á Cortés en nombre de su 
capitan. Estaba escrita; hé aquí su conteni- 
do: “Que Francisco de Garay, gobernador de 
la Jamáica, teniendo órden del rey para des- 
cubrir tierras y fundar colonias, habia fletado 
tres navíos con 260 españoles, á cargo del ca- 
pitan Alonso de Pineda, y como estaban dis- 
puestos á establecerse en la costa, cerca de la 
ribera de San Pedro y San Pablo, le intima- 
ban y requerian que no se alargase con sus po- 
blaciones por aquel parage.” (17) Respondió 
Cortés que estaba dispuesto á entrar en negocia- 
ciones con el capitan, pero que no queria le ha- 
blasen de notificacion; insistía el escribano con 


A 


IDASR) AI 7 TOCAR A A A AIN RNA e NAAA a NA a ir >> 


86 
muy poca reverencia y urbanidad, y mando , 
Cortés prenderlo junto con los testigos; des- 
pues se ocultó con su gente entre unas monta- 
ñuelas de arena, muy frecuentes en aquella 
playa, en donde pasó toda la noche, esperan- 


do que desembarcaran los soldados de Garay, 


para tomarlos por sorpresa y decidirlos á alis- 
tarse bajo su bandera. No habiéndole salido 
bien esa estratajema, probó otra; hizo vestir á 
cuatro de sus soldados con las ropas de los pri- 
sioneros; con sus señas y gestos habian de lla- 
mar la atencion de los del bajel; efectivamen- 
te, luego que los observaron, echóse á la mar 
un esquife con quince hombres; tres solamen- 
te saltaron á tierra, quienes fueron cojidos 
al instante; los demas se volvieron al navío. 
Regresó: Cortés á Zempoala (18) con el es- 
píritu mas tranquilo y lleno tambien de alegría 


por su viaje, puesto que habia podido recojer 


siete soldados mas. ““Un español, dice Diaz, 
era en estas circunstancias de tanto valor, que 
fueron recibidos estos siete hombres con estre- 
mo contento y considerados como una nume- 
roga recluta.” 

Partió Cortés el 16 de Agosto, signiendo el 
camino de Tlascala, cuyos habitantes, antiguos 
amigos de los Zempoales, estaban, segun decia 
el cacique, continnamente en guerra con los 
mexicanos. Pasó el ejército por algunas po- 
blaciones, en las que se les dispensó muy hue- 
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ha acojida; pero no tardaron los españoles en 
.€sperimentar los trabajos que les aguardaban; 
por espacio de tres dias tuvieron que atravesar 
por unas montañas cuyos estrechos senderos 
estaban al borde de inmensos precipicios; era 
intenso el frio á causa de las contínuas lluvias. 
_No encontrando los soldados un solo árbol pa- 
Ta construir un pequeno albergue, se veian pre- 
_cisados á dormir sobre el húmedo suelo. En 
_£in, la falta de víveres contribuia á aumentar 
,€l horror de su situacion; pero al llegar á la 
_cumbre de la sierra, varió la naturaleza de as- 
pecto: se apercibió una vasta llanura muy bien 
cultivada y una poblacion situada al pié de la 
montaña. La deslumbradora blancura de las 
. paredes de los edificios despertó á los soldados 
_€l recuerdo de los pueblos de su patria, olvi- 
. daron todos sus cansancios y penalidades, aban- 
. donándose á la mas viva alegría. | 
. Cortés hizo dar cuenta de su llegada al ca- 
cique de Zocothlán; no tardó. en presentarse 
ese jefe con un numeroso acompañamiento, pe- 
ro se observó que su agasajo y su finura pro- 
_ cedian mas bien del artificio que de la volun- 
tad. Recibiólo Cortés con una mezcla de 
franqueza y de majestad y creyendo encontrar 
, en él resentimientos contra Motezuma, le pre- 
_ guntó si era súbdito suyo. “¿Hay alguno so- 
_ bre la tierra que no sea esclavo ó vasallo de 
. Motezuma?” respondió bruscamente el indio. 
3 HERNAN CorTEs. 10 


10 7% 


> il Hd IM ci A, A AA 20. lia ARES e e 


DAD 


Evhándose Cortés á reir, le dijo que en Zo- 
cothlán se conocia muy poco el mundo, pues- 
to que los españoles eran vasallos de un mo- 
narca tan poderoso, que contaba entre sus 
súbditos muchos príncipes mas grandes que 
“Motezuma. Tomó el cacique un tono bastan- 
te grave. “Es Motezuma, le dijo, el mas po- 
deroso monarca que nosotros hemos conocido; 
nadie es capaz de retener en su memoria el 
nombre de las provincias que á su imperio es- 
tán sometidas; tiene establecida su corte en 
una ciudad inaccesible, fundada en el agua, ro- 
deada de lagunas; la entrada es por algunos 
diques ó calzadas interrumpidas con puentes 
leyadizos sobre diferentes aberturas por donde 
se comunican las aguas.” Exajeró, prosigue 
Diaz, las inmensas riquezas de su señor, la 
fuerza de sus armas y sobre todo la desgracia 
de aquellos que á él no querian someterse; era 
la suerte de estos últimos servir de víctimas 
para los sacrificios. Se inmolaban todos los 
años sobre los altares de sus dioses mas de 
veinte mil de gus enemigos ó de sus vasallos 
que se habian insurreccionado. Con la cón- 
testacion que hizo Cortés, pronunciada con un 
aire de cólera, dió á comprender que poco le 
intimidaba este cuadro; ensalzó la fuerza de 
sus soldados, de los cuales el mas débil era ca- 
paz de derrotar un ejército entero. “Yo ja- 
mas, dijo, desenvaino mi acero, si no se me 
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“ataca; pero desde el momento en que estará 


desnudo pasaré á sangre y fuego todo cuanto 
se me presente. Producirá la naturaleza mons- 
truos en favor mio y lanzará el cielo gus rayos, 
puesto que vengo á defender su causa y á des- 
truir los errores de vuestra religion, lo mismo 


que esos sacrificios humanos que citais vos- 
Otros como una de las grandezas de vuestro 
rey.” Despues levantándose con vivacidad y 


dirigiéndose á sus soldados: “Amigos, díjoles 
con una voz enérgica, eso es lo que buscamos, 
grandes peligros y grandes riquezas: esas pro- 
meten fortuna, aquellas gloria.” Produjeron 
estas palabras el efecto deseado; mostróse me- 
nos orgulloso el cacique, aparentando una 
grande deferencia á los españoles; gracias á 
su cuidado, llegaron provisiones en abundancia, 
y durante los cinco dias que permaneció Cor- 
tés en esta poblacion, no cesó de dar pruebas 
de sus buenas intenciones, las que no se atri- 
buyeron á su amistad, sino á su temor. En 
efecto, todo lo que estaba viendo, contribuia á 
darle una alta idea de la superioridad delos 
españoles. El aire marcial de los guerreros, 
la docilidad de los caballos, la esplocion de log 
mosquetes, los vestidos, las armas eran otras 
tantas causas de admiracion para los espíritus 
tímidos de los indios. Lo que mas aterroriza- 
ba al cacique, era el ver como á pesar de las 
relaciones que habia hecho del poder del tira- 
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no Motezuma, los estranjeros sin embargo no 
dudaban en combatirle; á su modo. de pende 
no eran hombres, sino dioses. 

Consultó Cortés al cacique sobre el camino 
que habia de emprender; este le aconsejaba el 
de Cholula, rica é industriosa provincia, cuyos 


pueblos dedicados mas á la agricultura y co- 


mercio que á.las armas estarian mejor dis- 
puestos á recibirle; los zempoales empero eran 


de contrario parecer; decian que los habitan- 


tes de Cholula eran una tribu pérfida de la cual 

no debia fiarse; manifestaban tambien que la 
capital estaba ocupada por una numerosa guar- 
nicion de mexicanos, mientras que la provincia 


dle Tlascala era mas poblada, mas valiente y 
estaba continuamente en guerra con Motezu- 


ma; que sus habitantes tenian confederación y 
amistad con los totonaques y zempoales. 

En esta incertidumbre, creyó el general de- 
ber dar la preferencia al consejo de sus aliados 
que le habian dado ya otras pruebas de fideli- 


dad, mientras que el cacique podia meditar una 


traicion; en consecuencia ordenó á sus tropas 


que Sa dispuestas á marchar hácia 
Tlascala. a, 
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CAPÍTULO IX. 


Guerra con los tlascaltecas. 


| La vasta y populosa provincia de Tlascala, 
aunque menos civilizada que México, estaba 
mas adelantada en las artes que ninguna otra 
poblacion de las que habian visitado los espa- 
ñoles. Su fértil territorio encerraba muchas 
ciudades situadas generalmente sobre alturas, 
ofreciendo de este modo á los habitantes la 
doble ventaja de estar en una buena posicion 
para defenderse y poder cultivar su llanura. 
Casi se alimentaban no mas que de la caza; la 
costumbre de este ejercicio habia aumentado 
la fiereza y la independencia de su caracter; 
continuamente estaban batallando con las hnes- 
tes de Motezama. Grobernados primitivamen- 
te por reyes, habian echado abajo. .el trono y 


E es PS ñ 
A AAA 


a E A 


Po 07 tato AECE a 


A ARI LAIN NL A NI po roza 
, IS A + is 


—99— 
vivian en una especie de república federativa; 
estaba dividida la provincia en muchos distri- 
tos, cada uno de los cuales obedecia á un go- 
bernadar separado, elegido por el pueblo, 


- quien representaba el distrito en el senado de 


Tlascala. 

Luego que conoció Cortés el carácter guer- 
rero de esta nacion, se persuadió que su inten. 
to de librar á estos indios de la tiranía de Mo- 
tezuma, unido al ódio que profesaban estos á 
los mexicanos, contribuiria á que le dieran 
buena acogida. Para disponerles á ello, en- 
vió cuatro zempoales de los mas distinguidos 
en calidad de embajadores; traian en la mano 
derecha una saeta muy larga con las plumas 
en alto y en el brazo izquierdo una. rodela de 
concha; se conocia por el color de las plumas 
el intento de la embajada: las blancas denota- 
ban la paz, las rojas la guerra. Intruducidos 
en el senado, dieron á conocer el objeto de su 
mision, que consistia en obtener un libre paso 
por las tierras de la república; la eontestacion 
fué negativa y sin respetar el sagrado carácter 
de embajadores, se apoderaron de sus perso- 
nas, llegando á tanto su atrevimiento que que» 
rian inmolarlas á sus dioses; pero lograron en- 
gañar ó seducir sus centinelas y huyeron; se 
apresuraron á advertir á Cortés que el pueblo 
se ponia en actitud hostil y que estaba deter- 
minado á esterminar no solo á los españoles 


sino tambien á los que les habian socorrido, y 
que estaban reunidas considerables fuerzas pa- 
ra resistir á la invasion (19). 

Quedó sorprendido Cortés en gran manera 
de esta determinacion con la que no contaba 
por cierto; no podia concebir qué razones be- 
nian los tlascaltecas para obrar de este modo: 
sin embargo, varias eran las que les impulsa- 
ban á ello Ese pueblo ignorante, sospechoso, 
amante de su independencia, se creia. que los 
españoles obraban ocultamente de comun acuer- 
do con Motezuama, á pesar de sus contrarias 
protestas; su deseo de visitar la capital, el nú- 
mero de los mexicanos que les acompañaban, 
contribuian á que tuvieran por cierta esta sU- 
posicion. Por otra parte, los tlascaltecas ce- 
losos de su religion, estaban indignados de la 
conducta de los españoles por haber destruido 
los ídolos de Zempoala; ardian en deseos de 
sacrificar á esos impíos estrangeros para ven- 
gar la ofensa que á sus divinidades habian he: 
cho; en fin, poco caso hacian de su pequeño 
ejército juzgando que fácilmente seria derrota- 
do por numerosas fuerzas destinadas á comba» 
tirlo. | 

Penetró Cortés en el territorio de Tlascala 
el 30 de Agosto, y como temia á cada instan- 
te un choque, hizo formar sus tropas, enarbo- 
lóse al frente del ejército el estandarte de Cas- 
tilla, agitólo violentamente el almirante y con 
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una voz terrible esclamó: “Españoles, siga- 
mos con valor el estandarte de la santa cruz, 
él nos conducirá á la victoria.” Y repitieron 
todos los soldados: “Marchemos, marchemos 
bajo la invocacion del santo nombre de Dios, 
en quien hemos puesto toda nuestra confianza 
y todas nuestras esperanzas.” No habian an- 
dado dos leguas, cuando encontraron una mu- 
ralla muy alta, construida de piedra labrada, 
y unida con argamasa de fara tenacidad; la 
entrada era torcida y angosta, dividiéndose 
por aquella parte la muralla en dos paredes, 
que se cruzaban circularmente por espacio de 
diez pasos; ese tránsito era libre. Mucha di- 
cha fué el que los tlascaltecas no se cuidaran 
de impedirlo, sea que no hubiesen tenido tiem» 
po de salir de la poblacion, sea mas bien que . 
hubiesen preferido esperar al enemigo á campo 
descubierto, á fin de poder emplear todas sus 
tropas y quitar al mas pequeño número la ven- 
taja de combatir en un lugar estrecho. Ven- 
cieron pues este obstáculo los españoles, ade- 
lantándose en buen órden sobre un terreno 
mas espacioso; los soldados 'que habian pasa- 
do delante, advirtieron que se habian presenta- 
do algunos hombres armados: no tardó en em- 
pezarse una escaramuza, la que fué seguida de 
una lucha mucho mas séria, porque salieron 
de una emboscada. unos tres mil guerreros, dis- 
parando una lluvia de flechas. Corrió al ata- 
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-que la infantería pero los indios resistieron al 


choque con intrepidez; mas al primer disparo . 


de los cañones, habiendo sido heridos muchos 
de sus compañeros y habiendo desmayado al 
“mayor número su horrísono estruendo, se apro- 
-vecharon del desórden los españoles, persi- 


-guiéndolos con-tanto ardor que les obligaron 


4 huir precipitadamente. 

Pensó luego Cortés que tenia enfrente ene- 
-migos mucho mas belicosos que aquellos que 
habia derrotado hasta entonces, así es que au- 
-mentó sus precauciones á fin de evitar una sor- 
presa. Pasóse la noche tranquilamente, pero 
al dia siguiente vióse acercarse dos ejércitos 
compuestos de seis mil hombres y al instante 
empezó el ataque. No ealculando los tlascal- 
tecas el alcance de sus flechas, las dispararon 
desde una enorme distancia y al mismo tiem- 
-po sin dejar de pelear empezaron á retirarse. 
Adivinó Cortés la estratajema, reunió sus sol- 
dados y marchó en órden de batalla; alcanzó 
la cumbre de una colina, detrás de la cual se 
habian escondido los fugitivos y desde allí pu- 
- do divisar el ejército entero de Tlascala, reu- 
nido bajo el mando del general Xicotencal: se 
pretende que este ejército constaba de unos cua- 
renta mil hombres. La caballería no podia 
maniobrar á. causa de la naturaleza del suelo, 
así es que se vieron obligados los soldados á 
- bajar la cuesta de la montaña en medio de las 
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flechas, de losdardos y delas piedras que deto- 
das partes caian; pero luego que se hubo alcan- 
zado la llanura, empezó la artillería á disparar, 
y la caballería pudo atacar sin ningun género 
de embarazo. Duró el combate mas de una 
hora; los hábiles capitanes de Cortés le libra- 
ron de ser cojido por los indios; el general man- 
dó formar el cuadro y pudo hacer frente por 
todos lados al enemigo, mientras que lossolda- 
dos de caballería acudian á dar prontos socor- 
ros á los puntos mas opuestos. Cesó de re- 
pente el espantoso ruido, oyéronse tan solo las 
“bocinas tocando á retirada, vióse despues al 
enemigo recojerse en la ciudad, abandonando 
á los españoles el campo de batalla, quienes ó 
bien por cansancio, ó bien por prudencia, de- 
jaron de perseguirlos. Bastante considerable 
fué la pérdida de los tlascaltecas, si bien fué 
imposible contar los muertos ó los heridos, por- 
que tenian los indios la costumbre de esconder- 
los en el momento en que caian. Hicieron los 
españoles algunos prisioneros entre los cuales 
se encontraban dos gefes; de los suyos tuvle- 
ron quince heridos y un muerto, perdieron tam- 
bien un caballo, cuya cabeza fué llevada en 
triunfo y ofrecida al senado como un trofeo n 
table. | ] 
Concluido el combate, renovó Cortés sus 


indios podia disminuir sus fuerzas, podia acar- - 
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rearle desastrosas consecuencias; la porfia de 


los tlascaltecas, en caso de prolongarse, obli- 


garia quizá á las tribus vecinas á unirse á su 
partido, y el menor descalabro que sufrieran 
los estrangeros, descubriendo que son hombres 
ordinarios, exaltaria el valor de los indios. De 
nada le servirian entonces á Cortés las gran- 
des ventajas que le daban las armas de fuego 
y la caballería, atendida la inmensa muche- 
dumbre que se le echaria encima; así fué que 
se decidió á recurrir á los ardides de la políti- 
ca, antes que esponerse á nuevos combates. En- 
vió pues á los dos gefes prisioneros para pre- 
sentar al senado proposiciones de paz. El ge- 
neral enemigo respondió: — “Quedará hecha la 
paz, cuando podremos ofrecer en sacrificio á 
nuestros dioses la sangre y el corazon de los 
españoles y cuando habrán servido sus cuerpos 
para nuestros festines.” Esta horrible declara- 
-cion destruyó todas la esperanzas de Cortés, 
y dispúsose para un nuevo combate. Duran- 
te la noche las tropas se confesaron, recibie- 
ron la sagrada comunion y se resignharon san- 
tamente á vencer ó morir. El 5 de Setiembre, 
tres dias despues de la batalla, todo el mundo 
estaba con las armas en la mano, aun los heri- 
dos; el ejército enemigo dividido en cinco com- 
pañías y presentando cerca de 5,0000 comba- 
tientes, cubria una estension de dos leguas; 
en el centro se levantaba una hermosa águila 
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de su general una atroz ofensa; amortiguóse el 
entusiasmo de los combatientes, apoderóse el 
pavor de las filas y el enemigo peleó .precipi- 
_tadamente en retirada. No perdió Cortes mas 
que un solo hombre, pero tuvo 62 heridos y 
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y todos. los caballos tenian tambien heridas 


- mas Ó Menos graves. 


Al día siguiente envió Cortés una nueva em- 


' bajada á los senadores, á fin de pedirles el li- 


bre paso por su territorio, amenazándoles que 


_ Mesolaria todo su país, si se negaban á ello; 


pero los senadores, si bien desconsolados .por 
sus pérdidas, estaban sin embargo frmes en 


.. sn resolucion de no escuchar ninguna oferta de 


paz, esperando que cambiaria la fortuna, si lo- 
graban encontrar el medio de impe- ir el uso 
de las armas sobrenaturales de sus enemigos; 


- Teunieron al efecto sus sacerdotes y adivinos, 
- exigiéndoles que declarasen los motivos por 


los cuales eran los estrangeros superiores á sus 


_humerosas tropas y que indicarán al mismo 


tiempo el modo de poderlos combatir con ven- 
taja. Dispusiéronse los sacerdotes 4 las cere- 


_monias mágicas por medio de sacrificios huma- 


nos; aseguraron que los españoles, hijos del 


sol y producidos por la influencia de este be- 


néfico astro en las regiones del Este, eran in- 
vencibles durante el dia, porque eran protejíi- 
dos por la presencia de su padre, pero que ata- 
cándoles durante la noche, fácilmente se les 


- podria destruir. Satisfizo á los tlascultecas 


esta esplicacion misteriosa, resolviéronse á ten- 
tar un ataqne nocturno, aungue fuese contra- 
rio á gus usos militares. Debia empezar el com- 
bate despues de puesto el sol: el activo Cortés 
HeRNAN CORTES. 11 
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no vivia descuidado, todo lo tenia prevenidoy 
así es que luego que vió á los indios en movi- 
miento, hizo tomar las armas á los soldados y 
aguardaron al enemigo en pié firme; este que 
se creia encontrar á los españoles desulentados 
y sin fuerzas. quedó pasmado de su resisten- 
cia. La luna vino á alumbar esta escena de 
carnicería y en poco tiempo quedaron derrota- 
dos completamente los indios, abandonando el 
campo de batalla, dejándolo cubierto de heri- 
dos y muertos. 
Esta victoria fué muy favorable, puesto que 
obligó 4 los tlascaltccas á desear sériamente 
la paz Está última tentativa les acabó de con; 
- vencer que los españoles eran séres de una va- 
turaleza superior, eran divinidades, feules, como 
los llamaba; acusaban á sus magos de haber- 
les engañado; no conociendo limites la cólera 
que contra ellos estalla, sacrificaron á dos en 
los mismos templos en donde acostumbjaban á 
dar sus oráculos. Cansado el pueblo de tan- 
ta fatiga y tanto servicio é ivtimidado por es- 
- ta séric de desastres, empezó á quejarse; co: 
nocieron los senadores la necesidad de entrar 
en relaciones con Cortés y ordenaron al géne- 
ral que suspendi era las hostilidades, Aicoten- 
cal se negó á obedecer, contestando con arro- 
gancia que él y sus soldados formaban el” ver- 
. dadero senado, que $ sostendrian con empeño la 
| gloria de su nacion, ya que la dejaban aban- 
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donada los padres de la patria; pero despues 
- de varias embajadas consintió por último en 
deponer las armas ¡A TASUTO 8300 
50 Inciertos estaban aun los tlascaltecas acer- 
ca del modo con que los tratarian los estran- 
geros; no sabian qné idea formarse de su ca- 
'rácter, ni si debian mirarlos como séres bue- 
nos ó malos. La conducta que en diferentes 
cirenntancias habian observado los españoles, 
Jes daba márgen á esas opiniones encontradas; 
por uña parte, habian enviado casi siempre li- 
bres á los prisioneros que habian hecho; este 
proceder tan diferente del modo crnel con que 
“trataban los americanos á sus cautivos, a quie- 
nes sacrificaban ó devoraban sin piedad, bas- 
taba para dar una favorable idea de la huma- 
“nidad de los vencedores: por otra, se habia por- 
“tado Cortés en cierta ocasion de una manera 
"bien diferente: se hibia apoderado de cincuen- 
ta espías que se habian introducido en el cam- 
pamento con pretesto de traer provisiones; 
mandó cortar las manos á unos, y á otros los 
dedos puleares; dió este castigo á fin de inti- 
-midar á Xicotencal, quien los habia enviado. 
La impresion que causó á los indios el espec- 
tíenlo de esos desdichados, unida al terror que 
les habian inspirado las armas de fuego y los 
caballos, les hacia mirar a los españoles como 
una especie de divinidades monstruosas. —Ma- 
nifestóse esa incertidumbre en la siguiente aren- 
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-ge aue hicieron los ministros 4 Cortés: “Si sois. 
vosotros, le dijeron, divinidades de una natu- 
raleza cruel y salvaje, os ofrecemos cinco es- 
«clavos á fin de que os bebais su sangre y 08 co- 
mais su carne; si por el contrario, sois divini- 
dades mas piadosas, aceptad estos presentes de 
perfumes y plumas; si por último, sois hom-. 
bres, ahí teneis manjares y frutas para alimen- 
taros.”  Acercóse luego un gran número de. 
indios sumamente cargados, iban precedidos de 
-cindo ancianos, postráronse estos á los piés de 
Cortés con muestras de la mas grande humil- 
dad, declarando solemnemente que habian to- 
mado las armas contra él, porque se ercia que 
obraba de acuerdo con Motezuma, que cono- 
cian ya su error y le suplicaban que los toma- 
ra bajo su proteccion. Interruimpiótos Cortés 
diciéndoles, que su mas ardiente deseo era unir- 
se á ellos con lazos de la mas estrecha amis- 
tad y terminar una guerra que sicapre habia 

querido evitar. 


CAPÍTULO X. 


Traicion y castigo de los habitantes de Cholula. 


a beatos los españoles en la ciudad de Tlas- 
cala el 23 de Setiembre, 34 dias despues de su 
llegada á las tierras de esta república. - Tan 
amistosa fué la acojida que les dispengaron, co- 
mo havia sido llena de mortal encono su con- 
ducta anterior. Muy favorable fué para los 
españoles la suspension de las hostilidades, por- 
que era sumamente deplorable el estado en que 
estaban sumerjidos; escesivo era el cansancio 
del servicio para este pequeño número de hom- 
bres rodeados de innumerables enemigos; la 
mitad de los soldados velaban cada noche, los 
demas dormian armados, á fin de estar dis- 
puestos á correr á su destino á la primera señal, 
Los unos estaban llenos de heridas, los otros, 
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de cuyo número era Cortés, padecian una en- 


- fermedad particular del clima, que habia cau- 
sado ya muchas víctimas; frecnentemente es- 


taban faltos de víveres y carecian en tal ma- 
nera de las cosas mas necesarias, que se velan 
obligados á curar sus agas con la grasa de 
los indios. Cansados de tantos trabajos y su- 
frimientos, empezaron á quejarse amargamen- 
te, y cuando reflexionaban sobre la multitud y 
valor de sus enemigos, estaban próximos á 
ahandonarse á la mas negra desesperacion. 


Tenia que valerse Cortés de toda su autoridad 


y artificio para impedir los progresos de ese 


desmayo y reanimar á sus compañeros, manl- 


festándoles su superioridad sobre los hombres 
que acababan de combatir. La sumision de log 
tlaxcaltecas y la triunfante entrada de los es- 
pañoles en la capital, en donde fueron recibi- 
dos como séres de superior condicion que los 
hombres, bastaron para desterrar de su memo- 
ria el recuerdo de las miserias y trabajos pasa- 
dos, disiparon sus inquietudes sobre: el: porve- 
nir y quedaron persuadidos ne que de allí en 
adelante ningana fuerza en América podria re- 
sistir á sus armas, | 
Permaneció Cortés 29 dias en Tlascala para 
dar descanso a sus tropas del que tanto nece- 
sitaban; durante ese tiempo se ocupó en los 


«cuidados importantes para el buen éxito de 


sús proyectos. En sus entrevistas con los je- 
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fes, pudo informarse del estado: de México y - 
del carácter de su soberano; luego que conoció: 
que la antipatía de sns nuevos aliados era tan 
fuerte como se le habia dicho, y vió al mismo 
tiempo que podia sacar de ellos grandes socor- 
ros, procuró ganarse su confianza: poco le cos- 
tó conseguirlo, porque los tlascaltecas, Con la 
ligereza natural de hombres poco civilizados, 
estaban dispuestos á convertir en la mas gran- 


-bian abrigado. Todo lo que veian escitaba su 
“admiracion y asombro; convencidos de que los 
“estranjeros tenian un orígen celeste, no sola- 
mente anduvieron diligentes en satisfacer todas 
sus demandas, sino tambien en cumplir todos 
“sus deseos. Ofrecieron pues á. Cortés acom- 
pañarlo á México con las fuerzas de la repú- 
blica, bajo las órdenes de sus mas esperimen- 
tados jefes. | $ 

¿No olvidaba Cortés la santa mision que le 
estaba encomendadas hizo construir una capi- 
lla en una de sus mejores habitaciones, y,cada. 
dia se celebraba en ella el santo: sacrificio de sl 
la misa en presencia de los principales indios, 
quienes asistian allí con admiracion y respeto: 
«y notaban curiosamente todas las ceremonias, 
las que con la sorpresa de la novedad, contri- 
buian á aumentar la gran consideracion en 
que tenian a los españoles. Aprovechóso Cor- 
tés de esas felices disposiciones para obligará 
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los indios 4 renunciar al enlto de sus ídolos y 
adorar el Dios de los cristianos; pero estalian 
tan adictos á- la religion de sus padres, que 
les costaba mucho trabajo abandonarla de re- 
-pente; sin embargo empezaron á poner en li- 
bertad á los cautivos que tenian destinados 
para los sacrificios. Esta condescendencia no 
acabó de satisfacer enteramente á Cortés; 
queria mas aun; ya estaba dispuesto á hacer 
pedazos de los idolos, apoyándose en el buen 
éxito que semejante tentativa habia tenido en 
Zempoala. ya su celo le hubiera engañado, le 
hubiera conducido muy lejos, á no haberlo 
persuadido el padre Olmedo, manifestándole 
- con entereza religiosa, que no estaba sin es- 
crúpulo de la violencia que se habia hecho á 
los indios de Zempoala, porque no estaba en 
razón con la máximas del Evangelio, y que un 
acto de esta naturaleza era, hablando con pro- 
- piedad, derribar los altares y dejar losiidolos en 
el corazon; que la empresa de convertir á 
aquellos infieles pedia mas tiempo y mas suavi- 
dad; que no era buen medio para darles á co- 
nocer sus errores malquistar la verdad ator- 
mentándolos, que antes de introducir el culto 
del verdadero Dios, era menester desterrar el 
demonio, y que esta guerra dehia hacerse de 
otro modo y con otras «armas. Rindió el ge- 
neral su dictámen á las razones y á la autori- 
dad de este venerable hombre, reprimiendo los 
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-ímpetus de su celo: desde ese tiempo, añade 
Solís, de quien hemos copiado este discurso, 
procuró ganarse-por medio de su benignidad 
la voluntad de los indios, haciéndoles amable 
la religion por sus afectos, á fin de que com- 
-parándola con sus costumbres, conociesen cuan 
abominables eran y se persnadiesen de la de- 
formidad y torpeza de sus dioses. | ! 
Habia recibido Cortés antes de su entrada 
en Tlascala, embajadores de Motezuma, quien 
consentia por último en admitir 4 los españo- 
les á su presencia, recomendandoles que pasa- 
ran á Cholula, en donde recibirian de cerca 
sus órdenes. Cuando hubieron descansado las 
tropas y manifestó Cortés su intencion de se- 
guir el camino indicado, sus nuevos aliados. se 
opusieron vivamente á ello; decian que los ha- 
bitantes de Cholula eran una nacion pérfida 
que obedecía ciegamente las voluntades y ca- 


proyecto, no tan solo para complacer á los 
embajadores del emperador, como tambien pa- 
ra probar á los tlascaltecas que temia poco á 
esos enemigos que tanto terror les causaban. 
Envióle el senado numerosas tropas á su dis- 
posicion, empero Cortés únicamente tomó seis 
mil hombres Este número le parecia sufi- 
ciente para no estorbar su marcha y poder 
combatirlos con ventaja en caso de que inten- 
taran unirse con los de Choluta. 
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Cholula, ciudad considerable, distante: de 


-Tlascala cinco leguas, era mirada por todos 


los habitantes de México como el santuario y 
querida residencia de sus dioses Tban'á visi- 


—tarla todos los forasteros, en sus templos se 
Inmolaban muchas mas víctimas humanas que 


en los de México. Es probable que habia in- 
vitado Motezama á los españoles á que pasa- 
ran allí, ó fundado en la supersticiosa esperan- 


za de que no sufririan los dioses ser: profana- 


dos en sus altares sin hacer estallar su cólera 
sobre los impios que iban á insultarlos en su 


mas venerado santuario, ó en la per-uacion de 
que podria esterminarlos tanto mas facilmente, 


atacandolos bajo la vista é inmediata protec- 
cion de sus dioses. 

Habiendo llegado Cortés al caer la: tarde 
cerca de Cholula, mandó: hacer alto en la -ori- 


Ha de un pequeño rio, á fin de no entrar de 


noche en una ciudad, cuyas disposiciones le 
eran totalmente desconocidas. Poco tiempo 
despues, vinieron á saludarle varios sacerdotes 
y algunos de los principales jefes y le manifes- 
taron que estabau dispuestos a recibirlo, pero 
que no podian admitir á sus aliados, porque 
eran sus antiguos enemigos. De ningun modo 
se ofendió Cortés de esta demanda, puesto que 


le parecia razonab:e;' al dia siguiente entró: en 
“Cholula, habiendo visto el campamento de los 


indios a una pequeña distancia de las murallas. 


Pasíronse los primeros dias con mucha tran” 
quilidad, los jefes andaban diligentes en pro- 
porcionar provis:ones y obseqn ar al general; 
pero no tardaron en aparecer sintomas de cam- 
bio que no podian pasar desapercibidos á la 
natural perspicacia de Cortés y empezó desde 
luego á temer la traicion de la que habíanle 
“advertido sus aliados: poco á poco dejaron los 
indios de traer provisiones, faltaron luego del 
todo y estuvieron reducidos los españoles á las 
que pudieron procurarse con grande trabajo. 
Dos tlascaltecas lograron introducirse disfra- 
zados en la plaza é informaron despues al ge- 
neral que habian visto en muchas calles cerca- 
nas al cuartel español varios parapetos y Zan- 
jus ligeramente cubiertas de tierra, en cuyo 
fondo estaban fijadas unas estacas muy pun- 
“—tiagudas á fin de que pereciesen irremisible- 
mente los caballos cuando cayesen; dijéronle 
que habian observudo que cada noche salian 
fuera de la ciudad muchos niños y mugeres y 
que se habian sacrificado en el templo seis vie- 
¿imas humanas, práctica que ordinariamente 
=> siguen estos pueblos cuando meditan una em- 
presa militar: en fio, que habian amontonado 
en las azoteas muchas piedras y dardos para 
poder acabar totalmente con los estranjeros. 
Las sospechas que en el espíritu de Cortés 
“hicieron nacer estos informes, quedaron Cam- 
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biadas en amargas verdades por las noticias 
«positivas que le proporcionó doña Marina. 


Por una feliz casualidad habia cobrado gran- i 


de afecto á doña Marina una india anciana de 
. elevada categoría; atraida por la benignidad y 


agrado de su persona, la visitaba frecuente- 


«mente. . Quiso librar esta india á su amiga de 
los inminentes peligros que la rodeaban, la su- 
-plicó que abandonara á los españoles y. se -re- 


fugiara en su casa.  Valióse de esta favorable 
circunstancia doña Marina; fingió aceptar esta 
oferta con tantas muestras de reconocimiento 
que llegó á conocer todo el plan de la. congpi- 
racion; supo que estaban escondidos ,por los 
alrededores de la ciudad veinte mil mexicanos, 
y que seis mil entrados ya en la poblacion, es- 
peraban una señal para unirse con los habi- 
tantes y esterminar á los españoles. Suplicó 
doña Marina á su amiga que le protejiera, 
prometiéndola que volveria á su casa luego 
que hubiese recogido sus objetos mas preciosos. 
Bajo este pretesto corrió á advertir á Cortés 
de lo que acababa de descubrir. Mandó lue- 
go el general prender á la india y logró saber 


las mas exactas y minuciosas noticias: en. se- 


guida hizo conducir á su presencia á tres de 
los principales sacerdotes. Ignorando estos el 
modo como Cortés habia llegado á descubrir 
gus mas secretos desiguios, (porque las prime- 
ras palabras de éste versaron sobre el castigo 
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que queria dar á su perfidia), creyéndose que 
hablaban con una divinidad superior, no se atre- 
vieron á negar su traidora conducta, confirma- 
Ton la existencia de esa terrible conspiracion, 
. cuya idea habia concebido el mismo Motezúma. 
: Mandólos Cortés aprisionar secretamente y 
— reuniendo á sus oficiales, les pidió su parecer 
sobre la resolucion que se debia tomar á fin de 
castigar ejemplarmente este atentado. 
Manifestó á los jefes que era su intento par- 
.. tir al dia siguiente y en consecuencia les pidió 
"víveres para la manutencion de la tropa du- 
_ rante la marcha, tamenes para conducir los ba- 
- gajes y dos mil guerreros para acompañarle. 
- En cuanto á los víveres y á los tamenes pusie- 
ron los indios algunas dificultades, en cuanto 
_% los soldados los cedieron con mucho gusto. 
A los aliados se les ordenó que durante la no- 
Che estuviesen sobre las armas y que al ama- 
_. hecer se acercaran á las murallas en ademan 
de querer seguir la marcha de los españoles, 
pero que permanecieran allí estando preveni- 
dos para.reunirse con el cuerpo del ejército á 
la primera descarga que oyesen. Entonces 
Cortés hizo llamar á los embajadores mexica- 
nos, y como si les hubiese revelado un secreto, 
les dió noticia de la conspiracion y les mani- 
Testó todo el horror de la conducta de log ha- 
- bitantes de Cholula, quienes á fin de escusar- 
Sc, suponian obrar acordes con el emperador! 
HERNAN CorTÉs, 12 
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_8Madió que un príncipe tan grande no podia 
ser cómplice en un proyecto tan criminal; que 
por consiguiente para vengar el insulto que se 
le hacia, se disponia á castigar á los de Cho- 

_Jula de una manera rigurosa. Fingieron dies- 
tramente los mexicanos ignorar el complot, 
mientras que Cortés alegre de verles saltar en 
el lazo, se felicitaba de hacer recaer sobre Mo- 
tezuma mismo los amaños y ardides que con- 
tra los otros tenia preparados. ES 

Al apuntar el alba, llegaron los tamenes, 
pero en pequeño número y con escasos víveres; 
vinieron en seguida los soldados divididos en 
filas. Mandó Cortés que se colocasen separa- 
damente en diversos parajes de su cuartel, en 
donde eran vigilados de contínuo, despues 
montando á caballo, hizo llamar á los caciques 
bajo diferentes pretestos, declarando por me- 
dio de doña Marina á los que se presentaron, 
que se habia descubierto la traicion, que ha- 

-bia llegado el momento del castigo y que iban 
luego á conocer cuan preferible les hubiera sl- 
do conservar la paz. Terminóse esta arenga 
con el disparo de un mosquete; á esa señal 

- convenida, cerró la infantería con los indios 

naturales que tenian divididos en los patios, y 
si bien estaban con las armas prevenidos para 
ejecutar su traicion é hicieron estraordinarios 
esfuerzos para reunirse y defenderse, quedaron 
derrotados con poca dificultad, logrando sal- 


113 
var la vida los que pudieron esconderse, ó sal" 
_,Yaron precipitadamente á Ja otra parte de laS 
en ) E 
En seguida avanzó la infantería por la calle 
_ Principal teniendo por guias á algunos de los 
Zempoales, quienes iban descubriendo las zán- 
Jas. ' Desde el momento en que oyeron los me- 
xicanos los gritos de los combatientes, se in- 
trodujeron en la ciudad, se reunieron en una - 
gran plaza rodeada de muchos adoratorios; 
parte de esta gente ocupaba los atrios y torres, 
_ Mientras que los demas se disponian á hacer 
- frente á los españoles. Iba á comenzar el com- 
bate, cuando los tlasc ltecas cerraron por la 
retaguardia con los enemigos, quienes queda- 
Ton desmayados con este imprevisto ataque; 
los españoles no- encontrando resistencia, pu- 
_ dieron derrotar á cuantos se encontraban y 
que no habian tenido tiempo de refugiarse en 
__los adoratorios. Acercóse Cortés en buen ór- 
Jen al principal de estos edificios y por medio 
Je doña Marina hizo publicar que perdonaria 
2 cuantos voluntariamente se rindiesen; repi- 
_tióse este aviso dos ó tres veces, pero viendo 
que era inútil, que ningun caso de él se hacia, 
ordenó que se pusiese fuego al templo y pere- 
.cieron muchos al rigor de las llamas. Cuentan 
los historiadores que solo un indio se rindió 
voluntariamente, “Cesó la guerra, dice Solía, 
por falta de enemigos,” Esparciéronse los alia- 
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des por la ciudad, cometiéndo algunos e escesoS. 
En esta horrible jornada, ninguna pérdida tu- 
“vieron los estranjeros, mientras que quedaron 
muertos mas de 6000 hombres entre haturales 
y mexicanos. 

 REtiFÍFOnida á Su cuartel 168 pa aca 

—"pándose en la ciudad los tlalcaltecas. Cortés 
hizo conducir á su presencia á los jefes de 
quienes se habia asegurado de antemano y 
tambien á los prisioneros que se habian hecho 
en el combate, declaróles que ya estaba, satis- 
fecho y que sentia én el alma que á tan severo - 
“castigo le hubiesen obligado los habitantes de 
aquella ciudad; en consecuencia los puso en li- 
bertad y concedió un perdon general, el que 
fué solemnemente publicado. 

AT dia siguiente llegó Xicotencal: con un 
ejército de 20 ,000 hombres, los que enviaba 
el senado de Tlascala para el socorro de Cor- 

_tés; dióles este las mas espresivas gracias y les 
manifestó que se volviesen, puesto que no era 
ya necesaria su asistencia; valióse entretanto 

de esta circunstancia para hacer jurar á-los 
dos pueblos un tratado de confederación y 
alianza, la cual podia serle muy útil, puesto 
que asesuraba sus comunicaciones reciprocas, 

y como el gobernador de la ciudad habia sido 

muerto, nombró en su lugar á su hermano. 

Volvieron á sus casas aquellos que habian lo» 
grado salvarse, y fué tan altamente poderoso 
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el ascendiente de los españoles, que en pocos 
dias volvió á llenarse la. ciudad de habitantes, 
quienes en medio de las ruinas de los templos, 
habiendo conocido cuán justo -era su castigo, 
tributaron los mas respetuosos homenajes á 
aquellos que acababan de vencerles. 

Los historiadores han juzgado de diversas 
maneras la conducta que desplegó Cortés en 
esta ocasion. Solís la disculpa completamen- 
te, pero su historia no es mas que un continuo 
pane gírico de Cortés, disimulando siempre sus 
faltas y callando sus errores. Segun Las—Ca- 
sas, ninguna razon habia para desplegar seme- 
jante rigor, el único objeto era aterrorizar á 
los pueblos de la Nueva—España; pero se sabe 
muy bien que este virtuoso prelado, llevado 
de su celo en favor de los indios, exajera fre- 
cuentemente. El verídico Diaz afirma que los 
primeros embajadores que envió el emperador, 
hicieron exactas investigaciones á fin de acla- 
rar este hecho; descubrieron que en realidad 
habia existido una conspiracion horrorosa y 
que las relaciones que acerca de ello dió Cor- 
tés eran verdaderas en todas sus partes. En 
fin Robertson, cuya parcialidad para los indios 
está fuera de duda, reflexiona de este modo: 
“Cortés estaba interesado en ganarse el espí- 
ritu y la confianza de Motezuma; dando este 
paso sin razon alguna, lejos de lograr su ob- 
jeto, lo envenenaba mas, digámoslo así, luego 
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es probabilísimo que algun motivo muy pode- 
_Toso, alguna prueba muy cierta tendria de la 
culpabilidad de los habitantes de Cholula, 
cuando les aplicó este severo castigo.” , 


- CAPÍTULO XI. 


Continuacion de la marcha de Cortés.— Su 
entrada en México. 


A, llegar el día que estaba señalado para par- 
tir, una porcion de zempoales que servían bajo las 
órdenes de Cortés. le pidieron permiso para 
retirarse, sea que hubiesen desmayado al so- 
lo designio de penetrar en México, sea que 
el amor de la: patria fuese para ellos mas po- 
deroso que la gloria del buen éxito; el gene- 
ral no titubeó en acceder á su demanda. En 
esta misma ocasion llegaron nueyos embajado- 
“res de Motezama. Informado ese monarca de 


lo que acababa de acontecer en Cholula, qui- 
“So disipar las desconfianzas, los recelos de 


los españoles; llegó á tan alto grado la ficcion: 
“de esos enviados que hasta llegaron 4 dar las 


"gracias á Cortés por haber castigado á los de 
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Cholula; exajeraron la cólera y el resentimien- 
to de su monarca y trataron á este desdichado 
pueblo de pérfido y rebelde, cuando no habia 
hecho otra cosa sino obedecer las mismas ór- 
denes del rey. Iba acompañada esta esplica- 
cion de un magnífico presente; pero no se tar- 
dó en conocer que esta embajada era un nue- 


vo artificio á fin de que los españoles anduvie- 


ran mas descuidados en su marcha. 

Despues de haber permanecido Cortés 14 
dias en Cholula, partió de allí el 29 de Octu- 
bre. Se le advirtió que al bajar la cuesta de 
las montañas tropezaria indudablemente con in- 
minentes peligros, porque desde muchos dias 


habian observado, que los mexicanos cerraban 


con grandes piedras y troncos de árboles el ca- 
mino que conducia á Chalco, mientras que 
otros allanaban la entrada de una carretera 


Inmediata. Se llegó á la cumbre de la mon- 


taña con mucha fatiga y trabajo, porque caia 
abundante nieve acompañada de un viento 
muy furioso. Encontráronse los dos caminos 


indicados, y Cortés los reconoció fácilmente. 


A. pesar de la emocion que no pudo menos de 


Sentir al ver esta nueva traicion, pidió tran- 


quilamente á los embajadores que marchaban 
cerca de su persona, por qué razon estaban así 
aquellos dos caminos; respondieron que habian 
hecho allanar el mejor para que pasase su ejér- 
cito, cegandoel otro por ser mas áspero y di- 
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“fienltoso, Repuso Cortés con la misma indi- 
—ferencia: “Mal conoceis, les dijo, á. los guer- 
reros que me acompañan; ese camino que ha- 
beis embarazado es el que se ha de seguir por 
la misma razon de ser dificultoso, porque los 
españoles siempre nos determinamos por lo que 
mas riesgos y dificultades ofrece.” Entonces 
sin pérdida de momento mandó á los aliados 
que pasasen á desembarazar el camino, lo cual 
ejecutaron prontamente, dejando en 'gran ma- 


“atribuyeron á una especie de adivinacion aquel 
feliz descubrimiento. Los indios emboscados, 
luego que reconocieron desde sus puestos que 
los españoles se dirigian por el otro camino, 
ge dieron por descubiertos y huyeron precipi- 
tadamente; así es que Cortés pudo bajar á: lo 
llano sin ninguná oposicion. Por todos los pue- 
'blos por donde pasaban los españoles eran re- 
-cibidos como poderosos libertadores que venian . 
á sacarlos de la opresion y tiranía en que es- 
- taban sumerjidos y eran considerados al propio 
“tiempo como séres de una naturaleza superior. 
Los caciques y los gefes de los indios dieron á 
conocer á Cortés todos los vasallos que eran 
contrarios á Motezuma. Cuando vió el ilus- 
tre caudillo que este soberano era altamente 
aborrecido de sus súbditos en el centro mismo 
-de sus Estados, se creyó seguro de trastornar 
nogimperio, cuyas fuerzas estaban tan dividi- 
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das. Mientras que mantenian el valor del ge- 
neral esas reflexiones, el de los soldados esta- 
ba animado por el cuadro que á su vista se 
desplegaba. ““A medida que iban bajando de - 
las montañas, dice Diaz, descubrian la vasta 
llanura de México. Al aspecto de estos cam- 
pos tan bien cultivados y fértiles que se esten- 
dian hasta perderse de vista, de un lago que 
parecia una mar á causa de su inmensidad y 
que estaba circuido de grandes poblaciones, de 
la presencia de la capital que se elevaba como 
Una isla en medio de ese lago, adornada de 
templos y torreones, no pudo menos su imagi- 
nacion de exaltarse hasta el punto de creerse 
_Slgunos ver realizadas las descripciones que 
_ hay en las novelas; los palacios, las torres les 
parecian otros tantos encantamientos; otros 
creyendo soñar, tomaban por fantasmas todo 

lo que á su vista se presentaba.” . 
Mientras que adelantaban rápidamente. los 
españoles hácia la capital, Motezuma conti- 
nuaba en su irresolucion, en sus inquietudes y 
temores. Despues de la catástrofe en Cholu- 
la acaecida, se habia retirado en la parte de 
su palacio que estaba consagrada á los ejerci- 
cios religiosos; permanecia allí ocho dias ha- 
bia, observando una severa abstinencia y es- 
tando postrado constantemente á los piés de 
sus dioses á fin de pedirles su vano apoyo y 
proteccion. Desde ese sagrado recinto, des, 
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pachó muches personajes. de distincion para 
que fuesen á disuadir á Cortés de su determi- 
-_ Macion de entrar á México, obligándose á pa- 
_gar al rey de España un tributo anual; pro- 


metia ademas, en caso de ser aceptada esta 


- Oferta, dar al general cuatro cargas de oro y 
una á cada soldado. Dió Cortés las gracias 
á los enviados de las magníficas proposiciones 
de su monarca, diciéndoles al mismo tiempo, 
que no podia volver atrás sin haber visto pri- 
meramente al emperador con quien deseaba 
- tratar sobre los importantes negocios que ha- 
- bian conducido á los españoles á. su país. 
-. Aumentábase aun mas la perplejidad de Mo- 
- tezuma con los discursos de los sacerdotes, 
. quienes á cada instante iban á participarle los 
_ siniestros presagios que por todas partes obser- 
— vaban. Legaron á ser tan vivos sus temores 
- que sin aguardar la contestacion de sus- comi- 

«sionados, reunió en consejo á su hermano, á 
- su. sobrino que era el cacique de Tezcuco, y á 
_ un pequeño número de los mas distinguidos 
_ personages de su corte, á fin de consultarles 
- sobre lo qué debia hacerse, qué partido debia 
tomarse. El resultado de esta reunion fué se- 


- mejente al de los consejos precedentes; el her- 


- mano del emperador emitió con calor la opi- 
—_nion de rechazar á los españoles por medio de 
la fuerza, mientras que el jóven príncipe de 
_Tezcuco fué de contrario dictámen.  Motezu- 
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na que habia participado siempre de las ideas 
del primero, de repente se sometió á las del 
segundo, enviándolo luego á encontrar á Cor- 
tés á fin de cumplimentarle, tentando nuevos 
- esfuerzos para disuadirle de entrar en la capi- 
tal, bien que ninguna esperanza tenia de lo- 
grar sus pretensiones. a 
__ Estaba detenido Cortés en Amecameca, po- 
blacion situada en las orillas del lago, cuando 
se le notificó la llegada de Cacumatzin, sobri- 
no de Motezuma, quién venia á suplicarle que 
suspendiera su marcha y le recibiera. En efec- 
to no tardó en llegar ese príncipe: traíanle so- 
bre sus hombros algunos indios de su familia 
en unas magníficas andas, adornadas con plu- 
mas verdes sostenidas con piezas de oro maci- 
zo, entremezcladas de alhajas del mismo me- 
tal; acompañábanle tambien ocho personas de 
distincion y una multitud de nobles de todas 
categorías. Cacumatzin era un jóven de 25 
años, de una figura agradable; luego que se 
apeó, recibiólo Cortés con la consideracion de- 
bida á un embajador tan ilustre, hiciéronse re- 
_ciprocamente algunas ceremonias, y el general 
le manifestó que entonces mas que en ninguna 
otra ocasion estaba interesado á entrar en Mé- 
xico. 
Volvió á emprender Cortés su marcha ha- 
ciendo observar la mas exacta disciplina y to- 
mando todas las medidas necesarias para su 
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seguridad. Adelantóse por la calzada de 12- 
tapalapa hasta una plaza en donde se réu- 
nian las calles de México y de Cuyoacán; en 
medio de estas, á dos leguas poco mas ó me- 
nos de México, se veia una especie de fuerte 
coronado de dos torres y rodeado por un mu- 
ro de ocho piés de elevacion. (Ordenó Cortés 
hacer alto para recibir los saludos, y felícita- 
ciones de una numerosa tropa de mexicanos de 
distinguida categoría, quienes desfilaron á su 
presencia tocando la tierra con las manos y 
besándoselas en seguida. 

- Despues de esta ceremonia pasó adelante 
Cortés, aunque estaba incierto de si iba á en- 
contrar amigos ó enemigos. Cuando estaba 
ya cerca de las puertas de México, se le anun- 
ció la visita de Motezama y no tardó en com- 
parecer el séquito. Iban delante tres magis- 
trados con unas varas de oro en las maños que 
levantaban sucesivamente; esta era la señal 
para indicar al pueblo la presencia de su sobe- 
rano y ordenarle que se postrara en ademan 
- de respeto. Venia Motezuma sentado en una 
magnífica silla de brazos cubierta de planchas 
de oro, la cual descansaba sobre los hombros 
de sus favorecidos, mientras que otros soste- 
nian un palio guarnecido de plumas verdes, de 
piedras preciosas y de franjas de oro. A una 
cierta distancia venian doscientos nobles rica- 
mente vestidos de librea y con grandes pena- 
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chos, marchaban de dos en dos, con los piés 
desnudos y la vista fija en el suelo. 

Cuando estuvo el emperador cerca de- Cor- 
tés se apeó de sus andas, y apoyándose sobre 
los brazos de dos de sus parientes, fuése acer- 
cando con paso lento y majestuso, mientas que 
se ¡ban adelantando algunos indios para alfom- 
brar el camino á fin de que no pusiese los piés 
sobre la tierra, la cual, á su parecer, era indig- 
na de sus huellas. Su edad parecia ser de unos 
cuarenta años, su estatura era mediana, mas 
delgado que robusto, su nariz aguileña, su tez 
menos oscura que la del comun de los america- 
nos, su cabello largo hasta el estremo de la oreja, 
sus ojos muy vivos y en toda su persona se nota- 
ba un aire de majestad con algo de afectacion. 

V estia un manto de sutilísimo algodon, pues- 
to simplemente sobre los hombros, bastante 
largo de modo que cubria la mayor parte de 
su cuerpo y guarnecido de un galon de oro que 
llegaba hasta tierra. Traia sobre sí tantas jo- 
-yas de oro, tantas perlas y tantas piedras pre- 
ciosas, que le servian mas bien de peso que de 
adorno. Su corona era una especie de mitra 
de oro que por delante remataba en punta y 
la mitad posterior menos obtusa se inclinaba 
sobre la serviz; su calzado era unas suelas de 
oro macizo, cuyas correas tachonadas de lo 
mismo, ceñian el pié y abrazaban parte de la 
pierna, semejante al coturno de los antiguos. 
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Cortés que habia bajado de su caballo recibió 
-con un aire respetuoso á tan distinguido per- 
Sonage, saludándole con una profunda reve- 
-Tencia; volvióle su saludo Motezuma al estilo 
del país, tocando la tierra con su mano y acer- 
cándola en seguida á sus labios. Echó el ge- 
neral sobre los hombros del emperador una ca- 
dena de oro, compuesta de varias piezas de vi- 
drio de diferentes colores que imitaban muy al 
natural los diamantes y las esmeraldas; este 
regalo fué aceptado con sumo placer, pero 
cuando hizo el movimiento de abrazarlo, detu- 
viéronle respetuosamente los nobles, dando á 
entender que era demasiada libertad el acer- 
carse tanto á la persona del rey; mas este los 
reprendió y para dar muestras de su agradeci- 
miento, hízose traer un collar que era conside- 
rado por la mas rica pieza de sus tesoros y lo 
regaló á Cortés. 

Asistia á ese estraordinario espectáculo un 
inmenso gentío, las calles y plazas estaban 
Obstruidas por un innumerable concurso, las 
ventanas de las casas y los terrados estaban 
llenos de mugeres y niños, todo el mundo mi- 
raba con la mayor atencion esta ceremonia, 
quedando altamente admirados y sorprendidos. 
Cuando vieron los mexicanos las muestras de 
respeto que daba Motezuma á los estranjeros, 
acabaron de convencerce que los españoles 
eran teules, puesto que á su presencia se humi- 
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_laba el poderoso y altivo emperador. Esta 


—persuacion contribuyó á hacerles persistir en 


sus creencias lo mismo que la novedad de las 
armas y de los caballos. Por otra parte todo 
lo que se presentaba á la vista de los españo- 
les escitaba á un alto grado su admiracion; la 
inmensidad del lago, la magnificencia de la 
ciudad, la hermosura de los edificios, la nume- 
rosa poblacion, las riquezas desplegadas por 
el monarca y su comitiva real eran otras tan- 
tas causas de novedad y de agradable sorpresa. 

Adelantóse el acompañamiento cerca de 
una milla y media en el interior y llegó al pa- 
lacio destinado para recibir á los estranjeros. 
Estaba situado á una pequeña distancia de la 
puerta y del templo principal, era tan grande 

pudieron alojarse en él con mucha como- 
úad los españoles y sus aliados. Tomó Mo- 
tezuma á Cortés por la mamo y le dijo: ““Es- 
ta es vuestra casa, descansad hasta que vuel- 
va á veros."La primera diligencia de Cortés 
fué mirar por su seguridad, colocando su arti- 
llería en frente de las principales avenidas y 
distribuyendo sus centinelas, en una palabra, 
haciendo observa. una vigilancia tan exacta, 
tan escrupulosa, lo mismo que si estuviese an- 
te un ejército enemigo, 

Por la tarde volvió Motezuma á visitar á 
sus huéspedes con la misma pompa y aparato 
que la primera vez, dando al general y á los 
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soldados, presentes cuya magnificencia atesti- 
guaba la liberalidad del emperador y la opu- 
lencia de su reino. Tuvo con Cortés una lar- 
ga entrevista y le manifestó su opinion sobre 
los españoles; aseguraba que ellos eran los 
hombres destinados por los dioses á apoderar- 
se del gobierno y cuya venida habia sido anun- 
ciada muchos años antes por el lejislador de 
México, cuando abandonó ese país para diri- 
jirse al Norte de donde habian de volver un dia 
sus desendientes. Dió Cortés gracias al em- 
perador de su generosidad y de su benéfica 
acojida; no dejó perder tampoco la ocasion pa-  - 
ra hacerle creer que era celeste el orígen de los 
españoles. Esta conviccion podia servirle pa- 
ra sus designios futuros; en seguida pasó á es- 
plicar la grandeza y el poder del rey de Espa- 
ña, quien le habia enviado para celebrar un 
tratado de alianza con el gran Motezuma; 
obligóle á hacer algunos cambios en las leyes 
y costumbres de su imperio y sobre todo á abo- 
lir los sacrificios humanos. Duró largo rato 
esa conferencia, y por último se despidieron 
los dos gefes prodigándose las mas espresivas 
muestras de una mútua amistad. 

Hicieron los españoles su memorable entra- 
da en México el dia 8 de Noviembre de 1519, 
siete meses despues de haber penetrado en el 
pais de Anahuac, conocido bajo el nombre de 
Nueva España. 
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CAPÍTULO XII. 


Descripcion de México. 


A. dia siguiente pidió Cortes una audiencia al 
emperador la que le fué inmediatamente con- 
cedida; acompañáronle cuatro oficiales y seis 
de sus mas valientes soldados. Aguardábanle 
en la puerta los principales ministros quienes 
le recibieron con mucha cortesía; en seguida 
se despojaron de los vestidos que llevaban y 
se cubrieron con ropas muy simples, porque no 
permitia la costumbre del país presentarse an- 
te el monarca can un rico traje. Fueron intro- 
ducidos los españoles con mucho silencio, man- 
dóseles sentarse y empezó la conversacion; fué 
esta muy larga; hizo Motezuma varias y nume- 
rosas preguntas sobre las costumbres, usos y 
leyes de los europeos, contestando á ellas Cor- 
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tés con mucho agrado, por último, pidió el ges 


neral permiso para visitar la ciudad que esta- 
ba ansioso de conocer; consintió en ello el em- 


perador y quedó levantada la audiencia. 


Tres dias pasó Cortés en reconocer esta 


- grandiosa y estraordinaria ciudad destinada á 


ser reducida á escombros y cenizas: la descrip- 


“cion que de ella ha hecho nuestro héroe en sus 


cartas y la de Diaz son las únicas que hay re- 
dactadas por testigos oculares, puesto que na- 
die ha podido ver despues á México en su es- 
tado de magnificencia y esplendor. La vera- 


cidad de esos dos historiadores ha sido confir- 


mada por algunas ruinas que se han descubier- 
to en muchos parajes. Mr. de Humboldt ha 
reunido esos diferentes documentos y de su 
comparacion ha formado un cuadro del cual 
hemos estraido los puntos mas capitales. 
Adornada la antigua Tenochtitlán de nume- 
rosos teocallis que se elevaban en forma de pi- 
rámides, rodeada de calzadas y diques, situada 
casi en medio del lago de Tezcuco sobre unas 
islas llenas de verdor, se parecia á ciertas ciu- 
dades de la Holanda ó de la China. Unianla 
con el continente tres calzadas principales, cu- 


ya lonjitud era de dos leguas; hermosos acue- 


ductos conducian el agua dulce á la ciudad. 
Las calles mayores eran espaciosas y bien ali- 


- neadas; algunas, como en Venecia, eran la mi- 


tad secas y la otra mitad ocupadas por Cana. 
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les navegables, guarnecidos de puentes de ma- 

_ dera muy sólidos y tan anchos que podian pa- 
sar de frente diez hombres á caballo. Las | 
casas bajas eran construidas las unas de made- 
ra, las otras de una tierra muy esponjosa y lí- 
gera. Estaba dividida la ciudad en cuadros 
regulares formados por las calles principales y 
por los canales; en cada cuadro se elevaba 
majestuosamente un templo ó teocalli. 

El templo principal estaba consagrado á 
Huitzilopochtli, dios de la guerra; habia sido 
erijido seis años solamente antes del descubri- 
miento de la América; estaba situado en el : 
centro de la capital, y en el círculo de las mu- 
rallas que lo rodeavan formando un cuadro, 
habria podido fundarse una poblacion de qui- 
nientas casas. Las murallas construidas de cal 
y piedra eran muy gruesas, constaban de 8 
piés de altura y estaban adornadas ademas de 
unas almenas en forma de nichos y de nume- 
rosas figuras de piedra que representaban ser- 
pientes, así es que se denominaban las mura- 
llas de las serpientes. El templo tenia cuatro 
puertas que correspondian á los cuatro vientos 
principales; en el centro de este recinto se ele- 
vaba una pirámide truncada, con los tres la- 
dos pendientes y en el otro habia la escalera 
que conducia á la cumbre, era tan alta que 
eonstaba de 120 gradas y tan ancha que ter- 
minaba en un plano de 40 piés cuadrados. Se 
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veian allí dos magníficas capillas, abiertas por 
delante y cubiertas por encima con un techum- 

-bre de maderas muy preciosas; los dos ídolos 
que en estas capillas habia colocados, eran de 
piedra, de una colosal estatura y de una espan- 
tosa deformidad. En el centro de este espa- 
cio se elevaba una losa verde piramidal que 
distaba del suelo cinco palmos y servia para 
atar en ella por las espaldas al infeliz que ha- 
bian de sacrificar y sacarle el corazon abrién- 
dole el pecho. Cinco mil personas estaban em- 
pleadas para el servicio del templo y tenian en 
él sus habitaciones. Entre los 39 templos que 
adornaban el principal, se distinguia el de Que: 
zalcoatl, que era tenido por el dios del aire. 
Era de forma redonda y la puerta representa- 
ba la boca abierta de una serpiente. Delante 
la primera entrada del templo mayor, se vela 
un vasto edificio enteramente lleno de cabezas 
de víctimas humanas que habian sido sacrifi- 
cadas. j 

El palacio principal, residencia ordinaria de 
Motezuma, era construido de cal y piedra y 
compuesto de un gran número de casas muy 
espaciosas, pero poco elevadas; veíamse cinco 
puertas muy grandes en cada una de las cua- 
tro fachadas que lo adornaban; interiormente 
estaba dividido por tres uastos patios, en el 
del medio se encontraba una magnífica fuente. 
Daban gran realce á este edificio unos espa- 
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ciosos y bien adornados solones con mas de'mil 
a aposentos. Algunas de estas piezas estaban 
El embutidas de unos mármoles muy finos, otras , 
a de piedras muy raras y preciosas; los techos y 
4 pavimentos eran de cedro, de'ciprés y de otras 
Ad varias maderas perfectamente trabajadas y es. 
culpidas; habia tambien una sala tan grande 
que era capaz de contener tres mil personas. 
Tenia ademas Motezuma un serrallo, habita- 
ciones separadas para cada uno de sus minis- 
tros, de sus consejeros y para todos los depen- 
dientes de su casa y de su corte que era tan 
numerosa como brillante. Tenia asimismo gran- 
des casas de placer y recreo, destinadas la una 
para las aves mansas y domésticas, la otra pa- 
ra las de rapiña, para los cuadrúpedos y rep- 
tiles, de modo que parecia habian sido las mas 
hermosas del mundo. La primera contenia 
muchos aposentos y unas galerías sostenidas 
por medio de columnas de mármol de una sola 
pieza; las galerías daban al jardin, en el cual 
en medio de arbustos vefanse diez estanques, 
los unos de agua dulce, los otros de agua sa- 
lada que contenian toda clase de animales acuá- 
ticos tanto de los rios ó lagunas como de mar. 
Alimentábanse en otras partes del edificio un 
número considerable de aves de toda especie, 
estando destinados 300 hombres para cuidar- 
las y recojer sus plumas en ciertas estaciones, 
las cuales servian para formar las telas, pintu- 
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ras y demas adornos tan celebrados y admira- 
.dos de todo el mundo. Eran en tan prodijioso 
“número las salas y aposentos de esta casa ad- 
-mirable, que no duda Cortés en asegurar que 
habrian podido alojarse en ella dos grandes 
“monarcas con toda su corte. El otro edificio 
destinado para las bestias feroces contenia vas- 
403 patios cuyo piso era de baldosas cuadradas 
y dividido en varios aposentos. Hín uno de 
estos patios estaban las fieras de todas clases 
encerradas en distintas habitaciones subterrá- 
-neas de mas de seis piés de profundidad y de 
-16 en amplitud y lonjitud; matábanse cada dia 
para su alimento mas de quinientos pavos. Ha- 
bia asimismo en este odificio un gran número 
de salas bajas, llenas de fuertes jaulas de ma- 
dera que contenian lobos, gatos salvajes, leo- 
nes, tigres y una multitud de otras bestias fe- 
roces, veíanse tambien cocodrilos, serpientes é 
infinitos peces nadando en magníficos estan- 
ques. Todos estos palacios estaban rodeados 
de hermosísimos jardines de una vastísima €s- 
tension. 
El arsenal era un gran edificio lleno de toda 
especie de armas ofensivas y defensivas de las 
que se servian estos pueblos, y de toda clase 
de adornos y enseñas militares; estaban em- 
pleados muchos operarios en la fabricacion de 
esas armas y de otros objetos. 
Estaba rodeado el mercado de un pórtico 
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nmenso bajo el cual se esponian las mercancías; 
consistian estas en comestibles, en adornos de: 
oro, de plata, de piedras preciosas, en conchas, 
en plumas, en vasos de mucho primor, en cue-. 
ros y en telas de todo genero fabricadas con 
mucho gusto. Hallábanse tambien tejas, vi- 
gas, clavos, toda especie de útiles para un edi- 
ficio; habia puestos destinados para la venta 
de objetos de caza, otros para legumbres, fru- 
tas y todo cuanto es necesario á la manuten- 
cion del hombre; veíanse asimismo casas des- 
tinadas para afeitar con sus dependientes ne- 
cesarios. Observábanse ademas uñas habita. 
ciones bajas que parecian boticas de farmacéu- 
ticos, en las cuales se vendian medicinas pre- 
paradas, ungúentos y emplastos; del mismo mo- 
do habia otras casas á manera de fondas en 
las que se daba de comer y beber á precios 
convencionales. A fin de evitar la confusion, - 
cada género de mercaderia se vendia en un lu- 
gar separado. En medio de esta gran plaza 
estaba situado un edificio, en donde habia 
constantemente un tribunal compuesto de doce 
personas, quienes tenian el encargo de decidir 
las controversias y diferencias que se suscita- 
ban en la venta de las mercaderías. La mayor 
limpieza reinaba en el mercado lo mismo que 
en toda la ciudad, todas las mañanas estaban 
empleados mil hombres en barrer y limpiar las 
calles, 
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Mucho han discrepado los historiadores pri- 
mitivos al fijar el número de moradores de 


Tenochtitlán cuando la conquista, versa la di- - 


ferencia sobre sesenta mil á un millon y qui- 
nientas mil almas. Pero M. de Humboldt, 
quien ha tratado esta cuestion con su acos- 
«tumbrada superioridad, dice que ascendian á 
trescientos mil los habitantes: siendo esto así, 
se ve que era México la ciudad mas poblada 
de todo el Nuevo-Mundo y que en aquella 
época solamente podian rivalizar con ella tres 
ó cuatro qapitales de los estados europeos. 

No hemos querido interrumpir la relacion de 
las maravillas de México para hablar de algu- 
nas circunstancias sobrevenidas durante la vi- 
sita de Cortés; una hay sin embargo que me- 
rece ser contada aquí y que tomaremos tes- 
tualmente de Solís. “Quiso Motezuma, dice, 
por un sentimiento de vanidad, enseñarles el 
mayor de sus templos, mandó á Cortés, al pa- 
dre Olmedo y áfalgunos capitanes que les acom- 
pañaban, que se detuvieran á pocos pasos de la 
entrada y se adelantó á fin de consultar con 
los sacerdotes sobre sí seria lícito que compa- 
reciese ante la presencia de sus dioses una gen- 
te que no los adoraba. Resolvieron que se les 
podria admitir y salieron al instante tres ó 
cuatro sacrificadores, quienes introdujeron á los 
estranjeros. Abriéronse en un mismo tiempo 
todas las puertas de este vasto y magnífico 
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edificio y encargóse Motezuma de esplicar- to- 
do cuanto habia: allí de misterioso. Enseñá- 
bales los lugares destinados al servicio. ¿del 
templo, el uso de los instrumentos y lo que 
cada ídolo representaba, todo lo cual espli- 
có con tanto respeto y tantas ceremonias, 
que no pudieron menos los españoles de reirse, 
pero afortunadamente no lo apercibió ó al me- 
nos fingió no apercibirse de ello; sin embargo 
no tardó en lanzarles una mirada penetrante 
como en ademan de reprimir con ella su irre- 
verencia. Entonces dejándose llevar Hernan 
Cortés del celo que en su corazon ardia, le 
dijo: ““Permitidme, señor, fijar una cruz de 
Cristo delante de esas imájenes del demonio 
y veréis si son dignas de adoracion ó de me- 
nosprecio. 2 Enfureciéronse los sacerdotes al 
oir esta proposicion y Motezuma quedó confu- 
so y mortificado, faltándole á un tiempo la 
paciencia para sufrirlo y la resolucion para 
enojarse; pero luego que tomó un partido en- 
tre su primer resentimento y su celo hipócrita 
y á fin de satisfacer al uno y al otro: “Pu- 
diérais, dijoles, conceder á este lugar las aten- 
ciones y respetos, por lo menos, que debeis á 
mi persona.” Al acabar de pronunciar estas 
palabras salió del templo para que le siguie- 
- sen, pero se detuvo en el átrio, en donde pro- 
nunció con menos emocion: “Ya podeis aho- 
ra, amigos mios, volveros á vuestro alojamien- 
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«to, porque quiero quedarme aquí para pedir 
_perdon á mis dioses del esceso de mi pacien- 
cia.” Notable palabra causada por el emba- 
razo y confusion en que se hallaba y espresada 
en términos que daban á conocer su determi- 
nacion y cuanto le costaba reducirse á los lími- 
tes de la prudencia y moderacion. 

Sin embargo fácilmente obtuvo Cortés en 
seguida permiso para convertir en capilla una 
de las salas de su alojamiento y asistió muchas 
veces Motezuma al santo sacrificio de la misa 
¿on decoro y recojimiento. 
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Apodérase Cortés de Motezuma y lo conduce 
á su cuartel. | 


| E llenar de asombro á los españoles la 


novedad de los objetos que á cada paso encon- 
traban, pero sin embargo no dejaban de espe- 
rimentar una gran inquietud sobre el peligro 
de su situacion. Un concurso de circunstan- 
cias inesperadas y favorables les habia permi- 
tido entrar en el centro de un gran imperio y 
se hallaban establecidos en la capital sin nin- 
gun género de oposicion declarada por parte 
del monarca. Log tlascaltecas habian hecho 
constantes esfuerzos para disuadirles de que 
entraran en una ciudad tal como México, cuya 
posicion singular les abandonaba á merced de 
Motezuma, quien ninguna confianza les inspil- 
raba y de donde les seria imposible escaparse; 
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habian advertido á Cortés que si el emperador 
estaba determinado á recibirlos, era por Con- 
sejo de los sacerdotes, quienes en nombre de 
sus dioses le habian sujerido este medio para 
destruir de un solo golpe y sin peligro alguno 
á todos los españoles. Veia entonces el gene- 
ral claramente que no eran sin fundamentro los 
temores de sus aliados, que si se rompian los 
puentes que de distancia en distancia habia 
construidos sobre las calzadas y se destrozaban 
partes enteras de ellas, era imposible su retira- 
da y estaria encerrado en medio de una ciudad 
enemiga y atacado y derrotado por su inmensa 
+ muchedumbre sin que tuviesen sus aliados tiem- 

po para auxiliarle. Motezuma en verdad ha- 
.biale recibido con grandes muestras de respeto; 
pero ¿podian ser miradas como sinceras?  De- 
pendia la salvacion ó ruina de los españoles 
de la voluntad de un príncipe sobre cuyo afec- 
to no se podia contar y quien podia causar ir- 
remisiblemente su pérdida con una sola órden 
dada por capricho ó una sola palabra proferi- 
da en medio de su cólera, 

Esas reflexiones que al mas rudo soldado se 
presentaban, no podian menos de agitar viva- 
mente el espíritu de Cortés; tenia un motivo 
muy poderoso y desdichadamente muy verda- 
dero para dudar de la sinceridad de Motezuma. 
La junta de la Vera-€Cruz le habia enviado 
unos pliegos eerrados que le causaron gran 
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sensacion; en ellos se le noticiaba que Qual- 
popoca, general mexicano y gobernador de 

una ciudad que estaba situada sobre la costa, 

habia recibido órden de Motezuma para ata- 
car á los totonaques y sojuzgarlos, que en con- 
secuencia habia ya hecho muchas escursiones- 

por su territorio y les habia castigado cruel- 

mente por su alianza con Cortés, que los indios 

habian pedido socorro al gobernador de la Ve- 
ra-Cruz, que Escalante despues de muchas 
tentativas para hacer cesar las hostilidades, se 

habia visto precisado á marchar contra Qual- 
popoca y dar una batalla en el plano de Nao- 

tlan, consistiendo sus fuerzas en dos mil indios, 
cuarenta españoles, dos caballos y dos caño- 

nes muy pequeños. Desde el principio de la 

- accion quedaron derrotados los indios por los 
mexicanos, huyendo en todas direcciones, pero 
Escalante y sus valientes compañeros conti- 

nuaron el combate con una intrepidez sin igual. 
Ayudado de su artillería les obligó á que to- 

maran la retirada, persiguiólos vivamente, 
causando la muerte de muchos de ellos, quedó 

en fin la victoria para los españoles, pero tu- 

vieron que lamentar algunas pérdidas. Mu: 
rieron siete soldados y el mismo Juan de Es- 

calante murió tambien al cabo de pocos dias 
E de resultas de sus numerosas heridas. Logra- 
8 ron los mexicanos apoderarse de un soldado 
| herido quien no tardó en morir, en seguida le 
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cortaron la cabeza y la enviaron á Motezuma 
enseñándola en todas las poblaciones, á fin de 
probar que los españoles, ni eran inmortales 
ni invencibles. Leemos en las relaciones de 
Cortés que habia tenido ya conocimiento de 
esa desgracia antes de partir de Cholula y que 


habia procurado ocultarla á fin de no desma- 


_yar á sus compañeros. 

Arravaba esta circunstancia en gran mane- 
ra su situacion presente, porque preveia que 
no podia permanecer en México sin peligro, y 
que seria igualmente peligrosa la retirada. 
Aumentaban cada dia sus inquietudes y temo: 
res nuevos informes, nuevas relaciones, habia 
logrado ponerse en contacto con mexicanos de 
elevada categoría, y en las conferencias secre- 
tas que tuvo con ellos, supo que se tramaba 
contra él alguna conspiracion. Parecia que la 
eran masa del pueblo habia vuelto á entregarse 
á sus ocupaciones habituales y que permane- 
cia tranquila, pero la conducta de los nobles y 
caciques daba á comprender que estaba prepa- 
rando algana empresa importante. JHabian 
dicho algunos abiertamente que era preciso 
romper los puentes de las calzadas. Los es- 
pias de Cortés le noticiaron tambien que habia 
recibido Motezuma la cabeza del prisionero y 
tenia mucho cuidado en que este hecho no fue- 
se conocido de los españoles. 

Todos estos sucesos demostraron claramente 
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-—á Cortés la justicia de sus sospechas, y en tan 
a inminente peligro conoció la necesidad que te- 
| nia de salir de esta deplorable situacion por 
un medio pronto y atrevido, retiróse á su apo- 
sento y pasó toda la noche en una terrible agi- 
tacion. Por último, despues de haber pen- 
sado sobre los planes que su génio activo y fo- 
goso iha presentando sucesivamete á su imagi- 
nacion, se determinó por el mas arriesgado y 
estraordinario, : 
Al amanecer reunió á algunos de los oficiales 
y soldados que por su valor, por su esperiencia 
y afecto merecian esta muestra de alta con- 
fianza; manifestó al consejo los peligros de la 
situacion en que se hallaba, la poco confianza 
que inspiraba Motezuma y las grandes y pode- 
rosas razones que militaban para temer su per- 
fidia; fundóse en el desastroso acontecimiento 
sobrevenido en la Vera—Cruz, esplicó detalla- 
damente todas las circunstancias que probaban 
á su entender la parte que en este ataque ha» 
bia tenido Motezuma, contó por último cuan» 
to habia sabido acerca de los ocultos manejos 
de los mexicanos. Esas revelaciones que hizo 
Cortés ton una emocion que iba aumentando 
á cada paso, vausaron una profunda sensacion 
0 en el ánimo de los que las escuchaban. Llegó 
dl al mas alto grado su sorpresa, cuando volviendo 
dl Cortés á tomar la palabra, les dijo que única- 
mente veia un medio para poder evitar las 
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desgracias que les amenazaban, que consistia 
este en apoderarse de Motezuma y conducirlo 
al cuartel como un rehen sagrado, y por consi- 
- guiente que les pedia su parecer. Encontradas 
andaban las opiniones; reflexionaban los unos 
que esta medida seria funesta, que les acarrea- 
ria su completa destruccion; pensaban otros 
que seria mas prudente retirarse á la Vera— 
Cruz; pero el ardiente é intrépido Velazquez 
de Leon y el decidido Gonzalo de Sandoval 
aprobaron y apoyaron con gran energía el pa- 
_recer de Cortés. En fin, despues de una lar- 
ga y animada discusion, todos los miembros del 
consejo adoptaron unánimemente el plan pro- 
puesto por su general. Cuando se trató de poner- 
lo en ejecucion, Cortés ya lo tenia todo pre- 
visto. Dotado de una sagacidad estraordina- 
ria habia concebido que no debia presentarse 
en el palacio con todas sus fuerzas; este apa- 
rato no acostumbrado habria despertado indu- 
dablemente las sospechas y comprometido el 
buen éxito de ésta accion, era menester entrar- 
se en palacio con algunos hombres resueltos y 
atrevidos del modo que tenian de costumbre 
- Sin escitar la curiosidad de los mexicanos, quie- 
nes estaban habituados á ver todos los dias al 
general que visitaba al soberano con una po- 
queña escolta. Elijió Cortés á Alvarado, a 
Sandoval, á Velazquez de Leon, á Francis- 
co de Lugo y á Alonso Dávila, capitanes de 
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un valor esperimentado y que disfrutaban de 
toda su confianza; igualmente fueron designa» 
-dos para esta memorable empresa cinco solda- 
dos cuyo arrojo y entusiasmo eran de todos! 
bien conocidos; entre ellos se hallaba Bernal. 
Diaz del Castillo. Debian estar esparcidos 
por los alrededores del palacio 25 hombres -de 
_lo mas escojido del ejército, dispuestos á ma- 
nifestarse y á reunirse á la primera señal, mien- 
tras que todas las demas tropas españolas y 
aliadas puestas bajo las órdenes de Cristóbal 
de Olid y de Diego de Ordaz se aguardarian 
en el cuartel, prontas á marchar al combate, 
en caso de que lo hiciera necesario la resisten- 
cia de Motezuma. e 
Estando todo bien convenido, dirijiéronse | 
al palacio Cortés y sus compañeros, quienes 
fueron admitidos sin dificultad en presencia del 
monarca: despues de los primeros cumplimien- 
tos, de las primeras ceremonias, empezó el ge- 
neral con un tono severo y amenazador á que- 
jarse de la conducta de Qualpopoca, manifestó 
el gran asombro y admiracion que le habia 
causado el que el emperador que se habia mos- 
trado en apariencia amigo de los españoles, 
hubiese dado órdenes secretas para su total 
esterminio. Describió asimismo con alguna 
exageracion las crueldades gue con los totona- 
ques se habian cometido y acusó formalmente 
á Motezúma de haber escitado la traicion de 


y 
d 

] e 
A 

i 


—145— 

log de Cholula; díjole que por motivos de. res- 
peto y de prudencia no se habia quejado hasta 
entonces, pero que al saber los nuevos proyec- 
tos formados por los mexicanos, se habia deci- 
dido á tomar medidas eficaces para su seguri- 
dad y la de sus compañeros. Cuando doña 
Marina y Aguilar hubieron traducido á Mote- 
_zuma la acusación contra él formulada, se que- 
.dó perplejo y confuso, guardó silencio algunos 
Anstantes y perdió el color, sea que se conside- 
,rase culpable, sea que se hubiese indignado del 
nsulto en su persona cometido. Venciendo al 
fin su emocion negó que hubiese dado órdenes 
2. Qualpopoca y para probar su sinceridad, or- 
- denó inmediatamente á uno de sus capitanes 
- que le trajese preso á Mexico. Afectó Cor- 

_tés estar satisfecho y que estaba del todo con- 
«vencido de que un monarca tan poderoso ningu- 
na parte habia tomado en aquel crímen, pero 
que era menester calmar los temores de los es- 
pañoles, quienes eran capaces de abandonarse 
2 los actos de la mas terrible desesperacion, 
que para convencerles de la rectitud de sus in- 
tenciones y para darles una prueba de su con- 


fianza era necesario que abandonara su palacio 


y fuera á morar algunos dias en el cuartel es- 
-pañol. Quedó mudo y sin movimiento Motezu- 
ma, quedó estupefacto al ver que un hombre 
- en quien ninguna superioridad debia reconocer, 

se atreviera á hacerle una proposicion tan es- 
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traña, tan absurda. Cobrando en fin -brios 


con la indignacion, respondió con orgullo, que 
no estaban acostumbrados los monarcas mexi- 
canos á hacerse ellos mismos prisioneros y que 
si tuviese la debilidad y bajeza de consentir en 
ello, no permitirian sus vasallos que quedase 
impune tal afrenta hecha á su soberano. | 

Empleó Cortés todos los recursos de su elo- 
cuencia para persuadirle que andaba equivo- 
cado en creer que volviéndose al cuartel seria 
prisionero, cuando era su intencion tratarlo 
con el respeto debido á su categoría; á masde 
que el cuartel era uno de sus palacios y habia 
servido de residencia á uno de sus antecesores 
y por consiguiente ninguna alarma ni sorpresa 
causaria al pueblo el verle estarse allí algunos 
dias. Permanecia Motezuma firme y constan- 
te, duraba ya la discusion mas de tres horas 
siendo muy viva, muy animada; estaban impa- 
cientes Cortés y los suyos de este largo retar- 
do que podia serles muy funesto, cuando de re- 
pente Juan Velazquez de Leon echóse á decir 
en alta voz: “Por qué perder el tiempo en 
vanas palabras? Que consienta en hacerse pri- 
sionero, ó le atravieso de parte á parte el co- 
razon.” La amenazadora y tomultuosa voz de 
Velazquez, el gesto terrible con que acompañó 
estas palabras, llenaron a Motezuma de espan- 
to, quien preguntó á doña Marina que era lo . 


que decia este hombre con tanta cólera. Al. 
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instante esta muger con tanta sagacidad como 
- dulzura le respondió en voz baja, como si tan 
solo él debiese oirlo: “Yo soy, principe, súb- 
dita vuestra, deseo vuestra felicidad, soy COn- 
- fidente tambien de esos estranjeros, y CO- 
“ nozco á fondo su carácter, haced por consi- 
- guiente lo que. os piden y sereis tratado con la 
mayor consideracion y respetebo, pero si _ha- 
—ceis resistencia, ningun escrúpulo tendrán en 
-«quitaros la vida.” 67 
- Estas palabras de doña Marina acabaron 
_de determinar al monarca y sin dar tiempo á 
- ninguna réplica, se levantó diciendo: “Apre- 
- surémonos pues á partir para vuestro cuartel 
puesto que así lo quieren los dioses; yo me fio 
en vuestro honor.” En seguida llamó á sus 
capitanes y cortesanos y les comunicó su de- 
terminacion Á pesar de su asombro y dolor nin- 
guna representacion hicieron al soberano, cuya 
voluntad era para ellos sagrada.  Colocáron- 
le en unas andas y lo acompañaron al cuartel 
en medio del mas profundo silencio y con los 
ojos bañados en lagrimas. - Apenas se espar- 
ció por la capital esta noticia, cuando se ob- 
servó un tumulto en el pueblo, amenazando 
esterminar á los estranjeros para castigarlos 
de su audacia impía. Pero luego que vieron 
á Motezuma comparecer con la sonrisa en los 
labios, haciéndoles señas con la mano y decla- 
rándoles que iba por su gusto á residir por al- 
Hera CorTÉES. 15 
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gun tiempo en medio de sus amigos, apacigué- 
se el motin y se dispersó el pueblo tranquila- 
mente. | 

“Así es, dice Robertson, que un monarca 
poderoso se vió en medio de su capital y en 
medio del dia, arrebatado por un puñado de 
estrangeros y conducido prisionero sin resis- 
tencia y sin combate. Nada presenta la his- 
toria que pueda compararse á este aconteci- 
miento, y si no fuesen probadas todas las cir- 
cunstancias de este hecho por los mas auténti- 
cos testimonios, parecerian tan estrañas y tan 
increibles que ni siquiera se encontrarian en 
el grado de verosimilitud necesaria para admi- 
tirlas en una novela?” ¡ 


CAPÍTULO XIV. 


Suplicio de Qualpopoca.—Humillacion de 
Motezuma.» 


f vz recibido Motezuma con las muestras de 
respeto que Cortés habia prometido, nada se 
mudó en su método de vida, se le trató con el 
mismo coremenial que si hubiese estado en me- 
dio de su palacio, acercábanse libremente á su 
persona sus ministros y cortesanos, ejercia por 
último lo mismo que antes todas las funciones 
de su gobierno. Hran servidas con gran mag- 
nificencia sus comidas, convidaba: siempre á 
sus banquetes á sus mas íntimos amigos y ha- 
cia distribuir á sus soldados los platos que que- 
daban. Notardó en acostumbrarse á ese nue- 
vo género de vida y pareció complacerse de 
- estar en medio de los españoles, elijiendo con 

preferencia á los mas distinguidos por su naci- 
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miento, por su educacion y talento; pero sus 
mas favoritos eran Cortés y Alvarado, de cu- 

- yas gracias, de cuyos méritos físicos estaba al- 
tamente admirado. Algunas tardes jugaba con 
Cortés al totoloque, especie de juego que consis- 
te en derribar ciertos pequeños bolillos de oro 
puestos á una proporcionada distancia por me- 
dio de bolas del mismo metal. Repartia Mote- 
Zuma sus ganancias con los soldados españoles 
y Cortés por su parte daba las suyas á los me- 
xicanos. 

Procuraba el general hacerla prision del 
cautivo no solamente soportable sino agrada» 
ble, llegando hasta á lograr que el emperador 
se uniese á el con los mas estrechos lazos de 
sincera amistad; entonces se le concedió un po- 
co de libertad; permitiósele visitar los templos 
é ir á cazar, diversion á la cual se abandona- 
ba con una alegría infantil, aunque estuviese 
rodeado siempre de una considerable guardia. 
“En fin, dice Diaz, sea que fuese naturalmente 
pacífico y liberal, sea que la desgracia le hu- 
biese hecho mudar de carácter, sea que se hi- 
ciese él mismo violencia para agradar á los es- 
pañoles, lo cierto es que se atrajo las simpa- 
tías de todos y logró que se hiciera amar como 
un hermano, dando aun á dos de sus hijas en 
matrimonio á los estranjeros.” 

Veinte dias habian ya trascurrido, cuando 
condujeron á México á Qualpopoca, 4 su hijo 
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y á sus principales oficiales, todos cargados de 
“hierros y cadenas. Presentóse Qualpopoca an- 
te su soberano con la respetuosa confianza de 
“un servidor que sabe no haber merecido la des- 
aprobacion de su superior, pero Motezuma lo 
“recibió con menosprecio y mandó entregarlo á 
Cortés a fin de que se formase su proceso y 86 
castigase si se probaba ser culpable. Habiendo 
sido interregados Qualpopoca y Sus oficiales, 
confesaron con repugnancia que nO habian 
obrado sino en virtud de las órdenes de Mote- 
zuma; el consejo de guerra los condenó á pena 
de muerte. Dió Cortés al monarca conocimien- 
to de este decreto diciéndole que log crimina- 
les le habian acusado de ser él el primer autor 
de su atentado, que en atencion á su dignidad, 
4 su conducta recientemente observada, se le 
perdonaria la vida, pero que era preciso expla- 
se su participacion en el erímen con un casti- 
go personal, y sin darle tiempo de replicar man- 
dó á un soldado que pusiese en prisiones al em- 
perador. ] 

Persuadido el monarca de que su persona 
era inviolable y sagrada y considerando esta 
profanación como un preludio de su próxima 
ruina, esprimió sus sentimientos COn grandes 
jemidos, sus cortesanos enmudecidos de horror, 
arrojáronse á sus piés bañándolos con lágri- 
mas, y sosteniendo sus cadenas, S6 esforzaron 


con respetuoso cariño y ternura, á alijerarle 
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del peso. Apresurábanse entretanto log pre- 
parativos para la ejecucion de la sentencia de 
los condenados; en la plaza, en frente del pa- 
lacio se levantaba una inmensa, hoguera con 
todas las armas amontonadas en los arsenales 
para la defensa pública. Qualpopoca y Sus 
tres cómplices fueron arrojados á las llamas y 
quemados vivos. Vió un innumerable pueblo 
sobrecejido de terror y lleno de asombro, el 
doble insulto hecho á la majestad de su empe- 
rador; uno de sus generales castigado severa. 

mente por una autoridad estranjera y devora= 
das por las llamas las armas construidas y re- 
jidas por sus antepasados para la seguridad del 


- Estado. 


Despues de la ejecucion de la sentencia qui- 
tó Cortés con sus propias manos los grillos á 
Motezuma, asegurándole que de allí en ade- 
lante todo quedaba olvidado. El príncipe que 
habia mostrado una debilidad indigna de un 
hombre, se abandonó instantáneamente á la 
mas viva alegría y pasó de repente del esceso 
de la desesperacion á los trasportes del agra- 
decimiento y respeto hácia sus libertadores. 
El general cuya política era tan profunda, 
mandó quitar todas las centinelas, anunciándo- 
le que estaba libre y que podia volverse á su 
palacio Respóndiole Motezuma que el inte- 
rés mismo de los españoles no le permita aban- 
donarlos, porque su nobleza y su pueblo le 
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obligarian á tomar las armas contra ellos. Es- 
ta contestacion era fingida y ocultaba un en- 
gaño, porque habia sabido Cortés por medio 
de doña Marina sus ocultos pensamientos: no 
era decoroso á su dignidad separarse de los 
españoles, hasta que se hubiesen retirado de 
su corte, porque perderia mucho de la estima- 
cion de sus vasallos, si llegaban á persuadirse 
que obtenia la libertad de mano ajena; así 
quedaron los dos igualmente contentos y Sa- 
tisfechos. 

La muerte de Qualpopoca y la humillacion 
de Motezuma despertaron la enerjía de algunos 
bravos mexicanos, quienes quisieron vengar el 
“honor de la nacion y sacarla del estado de 
abatimiento en que estaba sumerjida. Cocu- 
matzin, sobrino del emperador, intentó suble- 
yarse contra los españoles; al efecto reunió 
todos los nobles de Tezcuco y les propuso de- 
clarar la guerra á los estranjeros, lo cual acep- 
taron los concurrentes con unanimidad. Histos 
síntomas empezaron á alarmar á Cortés; CO- 
nocia muy bien los terribles efectos que pro- 
duce sobre los hombres tímidos y oprimidos 
“una reaccion moral, veia claramente que Su 
resolucion y valor superarian á su apatía pa- 
sada y que la violencia de su ódio se mostra- 
ria abiertamente [cuando la apoyaran fuerzas 

suficientes. Motezuma mismo no estaba tran- 
quilo, porque se decia que Cacumatzin queria 
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apoderarse de la corona bajo pretesto de que 
no siendo libre el emperador, no podria hacer- 
se Obedecer. En consecuencia envió el monar- 
ca á su sobrino una órden formal para que 
abandonara sus proyectos, y al propio tiempo 
hízole decir Cortés que cesara en sus prepara- 
tivos; pero Cacumatzin despreció estas órde- 
Des, declaró que estaba firme en su resolucion, 
que no queria ser engañado ni intimidado por 
los españoles, y por consiguiente les intimaba 
que abandonaran prontamente á México y se 
volvieran á su país, si no querian desañar la 
tormenta que iba á estallar sobre sus cabezas. 

Alarmado Cortés con esta enérgica deter- 
minación, se preparó para ir á hacer frente al 
enemigo; pero impidiósele Motezuma, mani- 
festándole los inminentes peligros que corria 
si intentaba atacar una ciudad tan fuerte como 
era Tezcuco, segunda plaza de México por su 
esplendor y magnificencia. Invitó el monarca 
á su sobrino á que pasara á la capital, en don- 
de tendria una entrevista con Cortés, en la 
cual se resolverian con facilidad sus disputas 
y querellas. a 

Indignado altamente Cacumatzin al ver el 
gran interés que tomaba su tio por los estran- 
Jeros, rechazó con desprecio la oferta que se 
le hacia, diciendo que iba á presentarse alli, 
no para perder el tiempo en inútiles conferen- 
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- cias, sino para poner á salvo el honor nacio- 


ha 


nal que habian mancillado los españoles. 

. fe e 
- Conoció Motezuma que al mas minimo 1n- 
cidente que aconteciese, era responsable de la 


conducta de su sobrino, y por lo tanto resolvió 


oponerse á Sus designios apoderándose de su 


persona, logró formar una conspiracion secreta 


contra el mismo conjnrado, y en el momento 
en que menos lo esperaba Cacumatzin, fué 
preso, conducido á México y puesto á disposi- 
cion de Cortés. Eligió en seguida el general 
un sucesor, propuso á Motezuma nombrar. al 
hermano de Cacumatzin, quien afortunadamen- 
te algunos dias antes habia logrado escaparse 
de los golpes de sus asesinos enviados por 


aquel, diciendo que era jóven de talento, digno 
de ocupar el puesto á que se le destinaba. 
Consintió el monarva en esta demanda y .Ma- 


nifestó al nuevo príncipe que debia este alto 


favor á la intercesion de Cortés. Privados los 


nobles de su jefe, licenciaron sus tropas y pi- 
dieron un perdon, el que les fué al instante 
otorgado. “Esta tempestad que contra el hé- 
roe español se habia formado, dice Solís, fué 


.disipada tan felizmente, que salió del peligro 


con nueva magnificencia, parte por su habili- 
dad, parte porque le favorecieron las mismas 


«circunstancias, puesto que Motezuma “mismo 
creyó que á él debia la quietud y reposo de 


su estado. El primer príncipe del imperio fué 
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elegido por el favor de Cortés á esta alta dig- 
nidad y encontró así un medio de trasformar | 
en amigos á los mismos que habian intentado 
destruirle, adquiriendo por tanto mayor ascen- 
diente y prestigio.” | 

Continuó Cortés en dirijir los consejos de 
Motezuma y á ejercer en su nombre un abso- 
luto poder, elijió á aleunos españoles, encar- 
gándoles que visitaran las diferentes partes 
del imperio en compañía de muchos mexica- 
nos nombrados por el emperador para servir- 
les de guias y defensores. Recorrieron mu: 
chas provincias, examinando la naturaleza del 
suelo y sus producciones, observaron con ma- 
yor cuidado los terrenos que podian suminis- 
trar oro y plata, reconocieron diferentes para- 
jes propios para fundar en ellos colonias y se 
esforzaron en disponer los espíritus al yugo de 
la España, mientras que Cortés en nombre y 
con autoridad de Motezuma, despojaba de 
sus empleos á los principales funcionarios del 
imperio, de quienes recelaba á causa de su ta- 
lento ó carácter independiente, se Opusieran á 
su voluntad, reemplazándoles por hombres sin 
capacidad ni instruccion, ó mas dispuestos á 
sufrir la esclavitud. 

Animado Cortés con tantas pruebas de ser- 
vil obediencia del monarca á todas sus volun- 
dl tades y caprichos, intentó dar un paso mas 
ll elevado, incitó 4 Motezuma á que se: recono- 


—151— 


ciera por vasallo del rey de Castilla, reuniendo 
las dos coronas y á pagarle un tributo todos 
los años. Sometióse Motezuma á este sacri- 
ficio, llamó á todos los magnates del imperio 
y en una estudiada arenga les contó las tradi- 
ciones y profecias que anunciaban desde largo 
tiempo la llegada de un pueblo de la misma 
raza que ellos y que debia tomar posesion del 
poder supremo; declaróles que erela ver ese 
pueblo en los españoles, que reconocia los de- 
rechos de su soberano sobre el imperio de Mé- 
xico, que queria depositar la corona á sus piés 
y ser desde luego tributario suyo Al pro-' 
nunciar este discurso, echóse de ver cuan do- 
lorosamente afectado estaba de la humillacion 
que sufria, los suspiros y las lágrimas le inter- 
rumpieron con frecuencia la palabra. A pe- 
sar del abatimiento de su espíritu y de su va- 
lor conservaba aun bastante sentimiento de su 
dignidad para esperimentar las angustias é in- 
quietudes que desgarran el corazon de un So- 
berano que se ve reducido á despojarse del po- 
der. Así que articuló las primeras palabras 
que dieron á conocer su determinacion, partici- 
pó la asamblea de un mudo asombro y no tardó 
en oirse un confuso murmullo que manifestaba 
4 la vez el dolor y la indignacion; parecia que 
los mexicanos querian lanzarse á cometer al- 
gun acto de violencia, mas Cortés apaciguó á 
proposito ese movimiento, declarando que las 
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zzuma de su corona ni causar innovacion algu- 
na.en las leyes del imperio. Esta seguridad 
sostenida con el temor que inspiraban los es- 
pañoles y con el ejemplo de sumision que.daba 
el emperador mismo, dió márgen á que la asain- 
blea manifestara su consentimiento unánime, y 
espontáneamente. A Pa. 
Al dia sigaiente celebróse con toda, la...so- 
lemnidad que se emplea en semejantes. ocasio- 
nes el acto de fé y de homenaje. Tuvo lugar 
la ceremonia á presencia de todos los oficiales 
y de la mayor parte de los soldados españoles, 
quienes parece sentian profundamente la emo- 
cion y la afliccion del monarca. Renovó Cor- 
tés la promesa que habia hecho á la asamblea 
de los nobles, declaró que no intentaba su rey 
quitar á Motezuma la posesion de su imperio, 
antes al contrario que esta quedaria aumenta- 
do con todos los demas paises que de allí en 
adelante podrian conquistar los españoles, . 
Hecho ya vasallo el emperador del rey. de 
España, poco le costó á Cortés persuodirle de 
que habia de pagarle un tributo. Fué el pre- 
sente de una estraordinaria magnificencia, con- 
tribuyendo los nobles á ello con mucha libera- 
lidad. Reunieron ertonces los españoles ob- 
jetos de inestimable valor; fundiéronse lag jo- 
yas de oro y plata, cuyo producto ascendió á 
600,000 pesos, sin contar las alhajas que se 
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conservaron intactas por estar trabajadas con 
mucho primor y hermosura. Esperaban los 
soldados con impaciencia que se repartiera es- 
te tesoro. | : 
He aquí cómo se procedió á ello; de la su- 
ma total se apartó el quinto para los derechos 
del rey. y del resíduo, segundo quinto para 
Hernan Cortés, general en jefe; se destinó en 
seguida otra cantidad para satisfacer las deu- 
das contraidas para los gastos del ejército; te- 
do lo demas se repartió entre las tropas á pro- 
porcion de su rango; despues de tantas divi- 
siones, de tantos descuentos, no pasó de cien 
pesos la parte que tocó á cada individuo. s- 
ta suma correspondió muy poco á sus espe- 
ranzas, así es que algunos soldados la rehusa- 
ron con desden, otros se quejaron amargamen- 
te, y para apaciguarlos, vióse obligado Cortés 
á arengarles prometiéndoles un porvenir mas 
brillante, asegurándoles nuevas aventuras. Así, 
aunque los españoles hubiesen usado de todo 
- gu poder y hubiesen puesto en juego toda cla- 
-se de medios para conseguir oro, y Motezuma 
mismo hubiese agotado todos sus tesoros y to- 
dos los de sus antepasados, no hubieran podido 
recoger sino la suma arriba citada, considera- 
ble, es verdad, con relacion á la época, pero 
bien insignificante, si se compara con las gran- 
des riquezas que ha derramado México des- 
pues en el tesoro español... -- 1 
Herwax Cortés, 18 
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Habia llegado el momento en que la. fortu- 
na que habia conducido á Cortés como por la, 
mano, digámoslo así, en un instante iba: á de- 
jar de serle favorable. Empezaban los nobles 
á avergonzarse de su inaccion, reflexionando 
sériamente sobre las desgracias que pesaban 
sobre su país; veian á su monarca prisionero, 
insensible aun á su envilecimiento, á Cacumat- 
rin y á otros jefes célebres por su valor ó ta- 
lento, envueltos en la desgracia, diariamente 
insultada la majestad de sus dioses y todo: su 
imperio sometido á las huestes estranjeras. 

_Apresuró Cortés sin quererlo la manifestacion 
de esos sentimientos. Habia solicitado en sus 
frecuentes comunicaciones con Motezuma. re- 
nunciar á esos falsos dioses y abrazar la fé 
cristiana: cansado y fastidiado de tanta obsti- 
nacion, se puso al frente de sus soldados para 
ir á derribar los ídolos del gran templo; al ver 
esto los sacerdotes tomaron las armas y corrió 
el pueblo en tropel para defender sus dioses; 
iba á trabarse una accion sangrienta, si el ge- 
neral no hubiese renunciado á-su proyecto; li- 
mitóse á hacer colocar en el templo un cruci- 
fijo y una imájen dela santa Virgen. 

Valiéronse hábilmente los sacerdotes de es. 

| ta circunstancia para despertar la energía de 

a los nobles, tuvieron con Motezuma una entre- 

ne vista secreta y le pidieron autorizacion para 

Ú Qbrar, pero el emperador en lugar de empicar 
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la fuerza, prefirió poner en juego medios mas 
suaves: mandó llamar á Cortés y le dijo que 


seis meses habia que estaba en México y que 


habiendo cumplido ya el objeto de su mision, 


no tenia motivo alguno para prolongar su per- 
manencia; que tanto los dioses como el pueblo 


querian que abandonara inmediatamente su 
país, pues de lo contrario peligraria su segl- 
ridad. Conoció Cortés por el tono determina- 
do.con que pronunció el monarca esta. propo- 
sicion, que era el resultado de algun gran pro- 
yecto convenido entre Motezuma y los nobles, 
comprendió que mucho mas ventajoso seria 
fingir ceder á los deseos del monarca, que es- 
forzarse en vano en combatirlos. Respondió 
sin titubear y sin perturbarse que estaba ya 
ocupado en los preparativos de su marcha, pe- 
ro que como habia destruido sus bajeles nece- 


sitaba tiempo para construir otros. Fué aco- 


gida favorablemente esta respuesta, en efecto 
era dificil contestar á ella. —Abrazó Motezu- 
ma á Cortés y le concedió todo el tiempo ne- 
cesario, manifestando que no queria precipitar 
la marcha de sus amigos, puesto que era ya su 
intencion abandonar á Mexico. Hnviáronse á 
la Vera-Cruz obreros mexicanos á fin de que 
recorriesen los parajes en los que se podria cor- 
tar madera; estaban bajo la direccion de car- 
pinteros españoles, quienes debian construir 
log navíos, pero Cortés les habia encargado 
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ocultamente que hicieran nacer obstáculos, 

nuevas dificultades á fin de ganar tiempo y 
| aguardar á Portocarrero y á Montejo, quienes ' 
q] habian de volver de España con numerosos re- 
A fuerzos. En efecto, ocho dias despues, decla- 
ró Motezuma á Cortés que eran ya inútiles 
sus preparativos, puesto que podia embarcarse 
en bajeles de su nacion: enseñóle al mismo 
tiempo las pinturas que habia recibido por sus 
correos, se leia en ellas la llegada á la costa 
de 18 navíos españoles. Escuchó Cortés es- 
ta noticia con trasportes de la mas viva ale- 
gría, cuyos motivos eran bien diferentes de los 
que se presumia Motezuma, y se retiró al ins- 
tante esperando con ansiedad cartas de la Ve- 
ra—-Cruz (20) 


CAPÍTULO XV. 


Espedicion de Pánfilo de Narvaez. 


Unos nueve meses habian trascurrido desde 
que Portocarrero y Montejo se habian hecho 
á la vela para España. Esperaba Cortés con 
impaciencia su vuelta, confiando recibir de ma- 
nos del rey la confirmacion de su autoridad, 
la cual sin este requisito era incierta y precaria. 
Por gigantescos y rápidos que hubiesen sido 
sus progresos, no podia contar en llevar á ca- 
bo la conquista de un gran imperio con las po- 
cas tropas que le quedaban, ni recibir tampo- 
co ningun auxilio de los establecimientos de 
las islas sin haber obtenido del rey la aproba- 
cion de su pasada conducta. Mientras que 
permanecia en esta cruel y angustiosa situa- 
cion, inquieto sobre lo pasado, incierto sobre 
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el porvenir, mientras que iban aumentándose | 
sus temores por las declaraciones hechas por 
Motezuma, la presencia en la costa de navios 
europeos le infundió esperanzas que debian ser 
pronto destruidas. Vino á notificarle un cor- 
reo de Sandoval que habia sucedido á Esca- 
lante en el mando de la Vera—Cruz, que aque- 
lla armada habia sido organizada por el gober- 
nador de Cuba, y que lejos de traerle SOCOrros, 
venia para declararle la guerra. No habia po- 
7 dido equivocarse Velazquez por largo tiempo 
q sobre las verdaderas intenciones del hombre 
| que habia puesto al frente de la espedicion: 
nl corroboráronse sus sospechas, cuando vió que 
Y no se le daba cuenta alguna de las Opera- 
dl ciones, llegando por último tá quedar profun- 
damente convencido por la imprudencia: de 
Portocarrero y de Montejo, quienes, por mo- 
tivos desconocidos, habian tocado en la isla de 
Cuba á pesar de las ófdenes positivas y ter- 
minantes del general. Conmovido estaba Ve- 
lazquez por las dos pasiones que mas agitan el 
corazon humano; la: venganza de haber queda- 
do engañado y la rabia de ver inutilizada 
A su ambicion; queria castigar á Cortés por su 
| conducta que graduaba de traidora y Ssa- 
| tisfacer al propio tiempo su venganza despo- 

jándole de: toda su autoridad. Los medios pa- 
mía ra conseguirio, se los proporcionaba el nuevo 
y poder' del que acababa de estar revestido, 
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Habia sido nombrado presidente del conse: 
jode las Indias el obispo de Búrgos, hon. 
bre eminente é íntimo amigo suyo, en el mo- 
mento en que se habia recibido en España 
la relacion del descubrimiento de Grijalva jun= 
to con algunos tesoros del país. Velazquez ha- 
bia adquirido por la influencia de este prelado 
poderes y privilegios muy ámplios. Altivo con: 
esas muestras:de alto favor y mirando á Cor= 
tés no solamente como un usurpador de su go= 
bierno sino tambien como un rebelde, se deter- 
minó á vengar por medio de las armas Jos de» 
rechos y la autoridad del soberano, satisfacien- 
do principalmente su resentimiento personal; 
en poco tiempo organizó un ejército que con8= 
taba de ochenta caballos, 800 infantes y doce 
piezas de artillería con abundante provision 
de bastimentos, armas y municiones. Puso al 
frente de ese cuerpo formidable en aquellas 
circunstancias, á Pánfilo de Narvaez con Ór- 
den de apoderarse de Cortésjunto con sus prin» 
cipales oficiales y enviarlos prisioneros, y con 
el permiso de que llevase á cabo el descubri- 

miento y la conquista del país. 
Despues de un viaje dichoso, desembarcé 
Narvaez sus tropas corca de San Juan de Ulúa, 
- encontraron estas á tres soldados que estaban 
- empleados en el descubrimiento de las [ninas, 
quienes se unieron á su partido; informaron 
al capitan de la situacion de Cortés, la cual. 
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pintaron como desesperada y hecha mas críti. 
a c+ aun por el descontento de las tropas.  Au- 
h mentaron esas relaciones las. esperanzas de 
a Narvaez: resolvió desde luego tratar «on San- 
| doval á fin de que le rindiese la. fortaleza de 
po la Vera—Cruz, y encargó esta mision á un cléri 
| go llamado Juan Ruiz de Guevara, hombr* 
- Activo, resuelto, pero brusco, de un caráctel 
furioso, colérico, muy impropio por cierto par * 
un sacerdote. Comunicó Guevara á Sandoval 
las órdenes que acababa de recibir; este perma- 
_Reció constante en su fidelidad á Cortés, lo 
cual escitó la cólera del enviado hasta el pun- 
to de tratar al general y á todos sus amigos 
de traidores, dienos del último suplicio, mani- 
festando que no se tardaria en imponérseles; 
al ver esto Sandoval y perdiendo toda espe- 
ranza de hacerle entrar en razon, se apoderó 
de él y de todos los que le acompañaban en- 
viándolos inmediatamente á México. 

Cortés que no ignoraba que se gana mas 
bien la confianza de los hombres tratándolos 
Mi afectuosamente que no como enemigos, recibió - 
di á Guevara como un compatriota, como un ami- 
q go; mandó que le quitaran los grillos, censuró 
il la severidad de Sandoval, prometiendo casti- 

garle por haber despreciado la dignidad de un 

' homb”e tan respetable. Con este acto de cor- 
a. tesía, acompañado de agasajos y presentes, lo- 
gró captarse la confianza de Guevara, consi- 


—161—. 

guió informarse fácilmente de todo lo relativo 
á las fuerzas y proyectos de Narvaez; supo 
que ese jefe habia representado á él y á sus. 
compañeros como proscritos, culpables de re- 
beldia hácia su soberano y de injusticia hácia 
los mexicanos, invadiendo gu país y teniendo 
prisionero al emperador; supo igualmente que 
habia venido Narvaez con el objeto de mani- 
- festar á Motezuma, que el rey de España cen- 
zuraba en gran manera la conducta que en su 
nombre se observaba, y que su mision era res- 
tituirle la libertad y la autoridad, prerogati- 
vas de las que tan injustamente habia sido des- 
pojado. Habiéndose estendido por medio de 
los agentes del monarca mexicano estos sinies- 
tros rumores, operaron en las provincias un 
gran cambio, disponiéndose á sublevarse abier- 
tamente y á protejer 4 Narvaez, considerándo- 
lo como un hombre de espíritu que tenia fuer- 
za y voluntad al propio tiempo para librarles 
de la opresion y envilecimiento en que estaban 
g¿umerjidos. | 

Jamas habian estado sometidos á una prue- 
ba mas crítica el valor, la firmeza y la habili- 
dad de Cortés; eran necesarios todos los re- 
cursos del ingenio humano para sacarlo de la 
cruel y triste posicion en que se hallaba (21). 
fi aguardaba en México la llegada de Nar- 
vaez, su pérdida parecia inevitable, porque 
mientras estaria combatiendo las fuerzas supe- 
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riores de gu adversario, no dejarian los mexj 
canos de aprovecharse de esta favorable oca- 
sion para derrotar á los estranjeros. Si aban- | 
donaba la capital restituyendo al monarca la 


- libertad, perdia del todo á la vez el fruto da 


sas trabajos y victorias, renunciando en caso de 
triunfo, á ventajas que no podia volver á reco. 
brar sin estraordinarios esfuerzos é infinitos 
peligres. Quedábale por último un tercer par- 
tido; era este el mas arriesgado, pero le ofre: 
cia mas esperanzas para el porvenir ; consistia 
en dejar en México una parte de sus soldados 
para asegurarse de Motezuma y manifestarle 
que no se tenia temor alguno, en seguida con 
otro puñado de hombres marchar contra Nap. 
vaez y atacarlo con decision y valor. Pref 
riendo Cortés este último partido, confiaba en. 
sa fortuna: quizá su profundo conocimiento del 
corazon humano le permitia concebir ocultas 
esperanzas, en las cuales tal vez estaria lejos. 
de contar. 

Pero antes de decidir la cuestion por las an- 
mas, pensó que seria obrar eriminalmente si 
atacaba á sus compatriotas sin haber probado 
antes la via de las negociaciones, con las cua- 
les podria enterarse del estado de las tropas de 
Narvaez, establecer relaciones con ellas y en- 
contrar algunos amigos. Para desempeñar es- 
ta importante mision, érale indispensable ele- 
gir un hombre de entera probidad y profundas 
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disposiciones, érale indispensable echar mano 


de un hombre con cuyas brillantes dotes pudie- 
se contar, porque el destino que iba á encar- 
garle era de alta importancia, como que iba. 
á ensayar los medios para lograr una reconci- 
liacion, y si el éxito no era favorable, ó si al- 
- guna perfidia cometia, echaba á perder todo 
el ejército. Mostró Cortés en esta eleccion 
su tacto habitual; no designó á ninguno de sus 
mas valientes oficiales, sino al venerable Olme- 
do. El carácter de eclesiástico del cual estaba 
revestido, respetado siempre en aquella época, 

era en las circunstancias presentes realzado 
por su calidad de embajador, lo cual debía 
contribuir á que Narvaez mirase su persona 
como noblemente sagrada. Ademas de las ins- 
+trucciones verbales del general, era portador 
Olmedo de cartas secretas para antiguos ami- 
gos de Cortés, tales como Lucas Velazquez y 
Andrés de Duero Contenian esas cartas mag- 


níficas promesas, y el padre Olmedo iba carga- 
- do de ricos presentes, destinados á probar que 


aquellas promesas eran reales y efectivas. 
Recibió Narvaez á Olmedo con orgullo y 


altanería, desechando con menosprecio sus pre- 


posiciones; confiado en gus numerosas fuerzas 
y no dudando del buen éxito, poco se curó en 
disimular su insolencia: desatóse en amenazas 
contra Cortés, afirmando que dentro de. pocos 


dias tendria en su poder su cabeza y la de 10- 
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dos sus partidarios. Inútiles fueron los esfuer- 
zos, del padre Olmedo para manifestarle con . 
dulzura y elocuencia lo impolítico y criminal 
que era encender una guerra civil, para persua- 
dirle de que una reconciliacion entre ambas 
partes seria mucho mas ventajosa para la ma- 
dre patria y para sus hijos, puesto que en lu- 
gar de emplear las armas los-partidos conten- 
dientes. para su recíproco daño, podrian reu- 
niéndose conquistar todo el país con facilidad. 
Ninguna de esas razones quiso escuchar Nar- 
vaez, Opinaba sin duda que haria mal en re- 
partir con un odioso rival ventajas y riquezas 


- que podia reservar para él solo, 


No habiéndole salido bien al padre Olmedo 
este medio, ensayó otro para atraerse á los gol- 
dados; acompañada su habilidad de las gene- 
rosidades de Cortés logró los mas felices resul 
tados. Habiéndose ya pronunciado Andrés 
de Duero decididamente á favor de Cortés, 
acabó de dejarse seducir con facilidad por un 
magnífico presente: imitaron su ejemplo mu- 
chos otros oficiales y mientras que N arvaez 
perdia en vano el tiempo en brillantes discar- 
BOS y arrogantes demostraciones, empleaba el . 
hábil religioso sus momentos en hacerle perder 
el afecto y la confianza de sus soldados, 

Llegaron el licenciado Guevara y sus com- . 
pañeros, cuyo viaje habia sido muy favorable 
á la causa de Cortés, alabaron la afabilidad Tú 


-fñoles. Ganaron estos sentimientos una gran 
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generosidad. del general, manifestaron que es- 
taba dispuesto á todo ajustamiento, á toda re- 
conciliacion y que estaba únicamente celoso 
de acrecer la gloria y la fortuna de los espa- 


parte de los soldados, declararon que una guer- 


Ta civil era desastrosa y sobre todo injusta, 


como que se dirigía contra un hombre que ha- 
bia hecho tantos y tan señalados servicios. 


- Malcontento Narvaez de esas demostracienes, 


—proh bió á Guevara hablar de los pormenores 


de su mision; pero el golpe estaba ya dado; lo 
que se sabia de Cortés iba circulando de boca 
en boca, y en términos pareció tan grande el 
mal, que creyóse obligado Narvaez á manifes- 
tar en público que Cortés y los suyos eran de- 
clarados rebeldes á su rey y traidores á su 
país. Intentó tambien prender al padre OL 
medo, pero habiendo desistido de esta violen- 
ta medida á instancias de Duero, contentóse 


en hacerle salir inmediatamente de su cuartel 
- general. 


Instruido Cortés de la inutilidad de los es- 


- fuerzos del padre Olmedo para obtener un ajus- 


tamiento, determinóse marchar contra Nar- 
vaez, dejó en la capital 150 hombres bajo las 
órdenes de Alvarado, confiando á esta peque- 
fía guarnicion la custodia de una gran ciudad, 
de todos los tesoros y del monarca prisionero- 
Empleó toda su política en ocultar á Motezn. 
Harman CorTÉs. 17 
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, ma la verdadera causa de su partida, esforzóge 
Bl. en persuadirle que los estranjeros que acaába- 
' ban de llegar eran amigos suyos, y que despues - 
de una corta entrevista regresarian todos jun- 
“tos á su patria. 
hi No pudiendo Motezuma penetrar las inten- 
ni ciones de los españoles, ni conciliar lo que se 
decia con las declaraciones de Narvaez, juz- 
gando que seria peligroso dejar ver respecto 
de Cortés alguna muestra de sospecha ó de 
desconfianza, prometióle permanecer tranquilo 
y profesar á Alvarado la misma amistad que 
habia tenido con él. Afectó el general dar 
crédito y fiarse de esta promesa, pero contaba 
mucho mas con la diligencia de Alvarado para 
velar á su prisionero; seguro de esto determi- 
nó partir en los primeros dias del mes de Ma- 
yo del año 1520, seis meses despues de gu en- 
trada en México. e 

Como ponia Cortés gu principal confianza 
en la celeridad de sus movimientos, marchó 
muy poco provisto de bagajes y de artillería, 
pero temia mucho la caballería de. Narvaez, 
cuyo ataque apenas podrian sostener sus solda- 
dos; para olvidar ese inconveniente, les hizo 
dar unas lanzas muy largas y muy fuertes de 
las que se servian los indios de la provincia de 
Chinantla, las cuales bien manejadas podrian 
impedir á los caballos el que se aproximasen, 
Adelantóso entonces rápidamente hácia. Zem- 


A : 
poala, en donde habia establecido Narvaez su 
cuartel general; á 30 millas de esta ciudad 
unióse con Sandoval y con la guarnicion de la 
Vera—-Cruz. Esas tropas formaban juntas unos 
250 combatientes, siendo de particular que 
ningun peligro, ningun fracaso temian á causa 
de su escaso número, ¡tan grandes eran su re- 
solución y valor! Despacho Cortes de nuevo 
al padre Olmedo para hacer á Narvaez propo- 
siciones.de paz: dijo este que en nada queria 
consentir hasta que Cortés lé hubiese recono- 
cido como gobernador y se hubiese sometido 
enteramente á sus órdenes. La comunicación 
que entre los dos ejércitos se estableció fué de 
grande utilidad á Cortés, permitiéndole au- 
mentar el número de sus partidarios. Secun- 
dóle poderosamente Narvaez mismo; como te- 
nia noticia de las instrucciones que habia dado 
el gobernador de Cuba á su jóven pariente 
Velazquez de Leon y como creia encontrarle 
aun en los mismos sentimientos, escribióle una 
carta á fin de persuadirle que abandonara una 
causa totalmente perdida; pero Velazquez de 
Leon, valiente y generoso soldado, quien á cau- 
sa de sus méritos y servicios era considerado 
como el primer ayudante de Cortés, euyos in- 
tereses habia noblemente defendido, se condu- 
jo con mucha franqueza y dignidad; así que 
recibió la carta, fué á presentarla á su gene- 
ral, Conmovido quedó este al ver tamaña 
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prueba de leal fidelidad, pero no se: admiró 
por ello; como hacia ya largo tiempo que: te- 
nia puesta toda su confianza en Velazquez de 
Leon y en Sandoval, así es que no temía ver- 
les ceder á las instigaciones de Narvaez. Dió 
permiso al primero para ir á Zempoala, el cual 
lo concedió con tanto mas gusto, en cuanto 
juzgaba que tal vez durante su permanencia 
en esta poblacion, podria ganarse el afecto de 
algunos oficiales. antiguos amigos suyos. 

Fué recibido Velazquez con la mas viva ale- 
gría y tratado con el mas grande respeto; hí- - 
zole Narvaez brillantes ofertas, si consentia en 
abandonar á Cortés, las cuales rechazó con 
dignidad y energía. “El temor de perder la 
vida, dijo, no me haria abandonar á un general, 
á quien miro como el único capaz de llevar á 
cabo una empresa tan gloriosamente empeza- 
da.” Tomó luego la palabra un jóven oficial, 
pariente del gobernador de Cuba, y esclamó 
que el que sostenia con tanto entusiasmo la 
causa de un traidor, no tenia sangre de Velaz- 
quez y que por consiguiente era digno de cual- 
quier castigo. Sacó al instante la espada Ve- 
lazquez de Leon, preparándose á dar un san- 
griento mentís al imprudente jóven, pero im- 
pidiéronselo los concurrentes y obligaron á Ve- 
lazquez y al padre Olmedo á que se volviesen 
á los reales de Cortés á fin de evitar los acci- 
dentes que podia hacer nacer su presencia, Pe- 
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ro la visita de estos habia reportado ya sus fru- 
tos; desltumbradas las tropas por las riquezas 
que ante su vista habian desplegado los solda- 
dos de Velazquez, censuraban á Narvaez por 
sú obstinación en querer encender una guerra 
civil, cuando tan fácil seria un ajustamiento, 
un convenio. Esas observaciones no pudieron 
menos de irritar su carácter violento y exa- 
- Cervar mas sus odios personales, y determinó 
acabar con Cortés, pues habiendo sabido que 
estaba á una legua de Zempoala, miró este 
arrojo como un insulto que merecia un ejem- 
plar castigo y marchó precipitadamente para 
trabat la batalla. 

Luego que supo Cortés que estaban acam- 
pados los enemigos en un gran llano fuera de 
la ciudad, creyó oportuno y conveniente no com- 
batir hasta haber tomado una posicion favora- 
ble y ventajosa, á fin de compensar en cierto 
modo la inferioridad numérica de su ejército. 
- Dejó el rio de Canoas entre él y Narvaez, 
aguardando el momento propicio para ejecu- 
tar el plan de ataque que habiá concebido. 
Habia empezado entonces la estacion de las llu- 
vias que Caian ya abundantemente; poco acos- 
tumbrados los soldados de Narvaez á las fati- 
gas y trabajos del servicio militar y desprecian- 
do el corto dúmero de sus adversarios, ge que- 
jaban porque se les esponia sin necesidad al ri- 
gor de los elementos, manifestaron muchos Qíi- 
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ciales al general que no era probable empeza» 
se Cortes el ataque y que seria por tanto 
prudente hacer descansar á los. soldados reti- 
rándose á sus respectivos cuarteles. En con- 
secuencia ordenó Narvaez á las tropas que en- 
traran en Zempoala, dejando tan solo en las. 
márgenes del rio dos sentinelas para vigilar al 
enemigo. Entretanto pasaba la noche el ejér-- 
cito de Cortés á cielo descubierto y en medio de 
la lluvia que caia á torrentes sin dar la menor 
señal de impaciencia. Vió.el magnánimo ge- 
neral con gran satisfaccion esta prueba de la 
disciplina de sus veteranos, convencióse de que 
con tales hombres nada habia imposible y de- 
terminóse por tanto á aprovecharse de la oscu- 
ridad de la noche para atacar á Narvaez, pre- 
viendo que los soldados de este se abandona- 
rian naturalmente al descanso despues de las 
fatigas del dia y se creerian estar al abrigo 
de una sorpresa á causa de un tiempo tan im- 
propio para el combate. i 

Antes de ponerse en marcha, hizo Cortés 
un discurso que copiamos testualmente, á fin 
de dar una idea de la elocuencia y de las bri- 
llantes dotes de ese gran hombre; lo tomare- 
mos del exacto y verídico Diaz. “Esta noche, 
amigos mios, dijo el general, ha puesto el cie- 
lo en nuestras manos la ocasion mas favorable 
que pudieran figurarse nuestros mismos desecs. 
Vais á tener al instante pruebas irrefragables 
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de la confianza que tengo en vuestro valor, y 
voy á declararos hasta qué punto eleva. mis 
pensamientos y designios. Un solo momento 


hace que aguardábamos á nuestros enemigos; 


y juzgábamos vencerlos á favor de ese arroyo 
que nos defiende, y ahora los tenemos. dormi- 
dos, fiados en el menosprecio que hacen de nog- 
otros y que nos proporciona estas ventajas. 
Esa vergonzosa impaciencia que les ha hecho 
abandonar el campo para evitar el rigor de la 
tempestad que es un mal necesario y poco con- 
siderable, debe enseñarnos cuáles son los fru- 
tos que del descanso reportan aquellos que con 
tanta molicie lo buscan y que lo toman sin sos- 
pecha alguna. Ignora Narvaez la diligencia 
que exije la guerra; sus soldados poco acos- 
- tombrados á los azares de la milicia y sorpren- 

didos con este choque y con la oscuridad de 
- la noche, no podrán reunirse sin grave desór- 
den, siendo inevitable su derrota. A mas de 
esto, muchos están malcontentos de su coman- 
dante, algunos están inclinados á nuestro par- 
tido, y los mas consideran funesta esta guerra 
y la tienen horror por ser dirijida contra noso- 
tros, sin razon ni motivo alguno, y sabeis voso- 
tros muy bien que los brazos, cuando obran 
contra el movimiento de la voluntad, se vuel- 
ven pesados é inactivos. Debemos tratar a 
los unos y á los otros como enemigos, hasta 
que se declaren, puesto que es la victoria la 
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que debe decidir quienes son traidores, si ellos 
O nosotros. Es verdad que está á favor nues- 
tro la razon, pero en la guerra es siempre la 
razon enemiga de los negligentes y se pone 
ordinariamente de parte del vencedor. Vie- 
nen nuestros adversarios á usurparnos todo: 
cuanto con harto trabajo hemos adquirido; no 
aspiran á otra cosa sino á hacerse dueños. de 
vuestra libertad, de vuestras riquezas y de 
vuestras esperanzas. Suyas llamarán vuestras 
victorias, suyo el pais que habeis conquistado 
á espensas de vuestra sangre, y suya toda la 
gloria de vuestras hazañas. Pero lo que hay aun 
de mas cruel y mas digno de reprobación es, que 
esforzándose en imponer el yugo á vuestras 
cervices, intentan pasar mas allá, intentan per- 


a Judicar el servicio del rey y atajar los progre- 
sos de nuestra sublime religion que se perde- 


responsables y autores de ese crímen, se duda- 
rá sin embargo quienes han sido los culpables. 
El solo, el único medio que tenemos para pre- 
venir esos males, es combatir en este momento 
con todo el valor y denuedo que en otras oca- 
_ Siones hemos mostrado; sabreis, creo, ejecutar- 
lo mejor de lo que lo digo. ¡A las-armas, com- 
pañeros, á las armas!.... La victoria se ha 
declarado siempre á favor vuestro, animaos á 
vista del servicio que debeis á D:os y al rey. 
Ne dejeis mancillar vuestro honor, y tenedlo 


p rán junto con nosotros, y si bien serán ellos 
E 
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siempre por divisa, pensad en que vais á com" 
batir por una causa justa y. sacrosanta, Yo 
os acompañaré en todos los mas grandes pe- 
ligros, y tened bien entendido que mas intento 
persuadiros con mi ejemplo, que animaros con 
esas palabras.” > E 
Cuando estuvo concluida esa arenga, estalla- 
ron con vivo entusiasmo las aclamaciones que 
en su decurso muchas veces la habian inter- 
rumpido. Altamente electrizados los soldados, 
no pudieron menos de esclamar: ¡vencer ó mo-. 
rir! Y aun algunos dijeron que si se pensaba 
en transigir con Narvaez, por. ningun estilo 
querrian obedecerle. Ningun desagrado catu- 
saron al general estas palabras de determina- 
- das personas, porque eran hijas del corazon y 
no de un espíritu de discordia y desacato. 
Formó Cortés tres pequeños escuadrones; 
confió el mando del primero á Sandoval, quien 
se puso al frente de la, artillería. Hra com- 
puesto de soldados de valor y de muchos ofi- 
ciales, entre los cuales se encontraba el insig- 
ne Pizarro, quien fué mas tarde conquistador 
del Perú, Encargó á Cristóbal de Olid, quien 
mandaba la segunda division, que atacase la 
torre en la cual habia establecido Narvaez su 
cuartel; capitaneaba Cortés la tercera, la cual 
por ser la menos numerosa, formaba una espe- 
cie de reten, destinada á acudir á aquellos 
puntos que demandasen socorro, Fué necesa- 
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rio desde luego pasar el rio, lo cual practica- 
ron los soldados con mucha dificultad, puestó 
que estaba engrosado por las lluvias y llegaba: 
el agua hasta la cintura. Habiendo alcanzado 
la orilla opuesta, se adelantaron guardando el 
mas profundo silencio; iba armado cada indi- 
viduo de una espada, un puñal y una lanza de 
Chinantla; apoderóse la vanguardia de una de 
las centinelas colocadas por Narvaez, pero la 
otra logró escaparse y corrió á dar el grito de 
alarma. Informado Cortés de esta circuns- 
tancia, precipitó la marcha observando el mas 
erande órden y la mas escrupulosa vigilancia. 
Despertado Narvaez por la centinela, la trató 
de cobarde, considerando como una quimera 
la advertencia que le daba, no pudiendo ima- 
ginarse que se atreviese Cortés á atacarlo con 
tan desiguales fuerzas. 

Llegó el ilustre general á Zempoala cerca de 
media noche sin haber encontrado el mas mí- 
nimo obstáculo, y dirigióse inmediatamente há- 
cia el templo en donde se hallaba Narvaez. 
Estaba defendido este lugar por una batería, 
pero fué tal la prontitud del ataque, que se 
apoderó de ella Sandoval despues de haber 
sufrido dos ó tres disparos de cañon, Conven- 
cido Narvaez cuyo valor rayaba á imprudencia 
de la realidad del ataque, se arma á toda pri- 
ga y se dispone á una tenaz resistencia; reu- 
nidos los soldados en las gradas del templo se 
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oponen vivamente á los progresos de Sando- 
yal, quien combate con una intrepidez admira- 
ble; va ya á ceder al mayor número, va á que- 

dar vencido, pero vuelan felizmente á su socor- 
ro Olid y sus compañeros; Cortés mismo se 
lanza en medio de la refriega, y unides sus es- 
fuerzos con los de aquellos, logran desalojar 
al enemigo, retirándose al interior; entonces 
redoblan los españoles su ardor para echar 
abajo las puertas del edificio. Pone un solda- 
do fuego al lugar donde está escondido Nar- 
vaez, se ve éste obligado á salir, huye, es per- 
seguido, recibe un picazo en el rostro, esclama.: 
Me han muerto! y cae sin movimiento. Echan- 
se luego encima de él los enemigos y lo cargan 
de hierros y cadenas. Habiéndose difundido 
al instante la noticia de su muerte, contribuyó 
-á paralizar la defensa de sus compañeros, 

enérgicamente atacados por sus adversarios 
que habian tomado mayores brios y aliento con 
los gritos de victoria. Jn medio del terror y 
de la confusion lograron los españoles apode- 
rarse de los que estaban encerrados en peque- 
ñas fortificaciones; la oscuridad que reinaba 
era tan grande, que no se podian distinguir 
amigos, ni enemigos. Las armas de estos ser- 
vian contra ellos mismos; á cualquier parte 
que dirigiesen su vista, los insectos luminosos 
que abundan en este hemisferio, parecian á su 
imaginacion exaltada otros tantos enemigos 
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que se. adelantaban llevando encendidas asl 
mechas de sus arcabuces. Empleó Diego Ve- 
lazquez toda su energía, todos sus esfuerzos. 
para reanimar el valor de esos hombres, pero 
todo fué en vano, obligáronle á capitular... 

Estaban confiados Narvaez y los demas ofi- 
ciales prisioneros al cuidado de Sandoval. Fué 
Cortés á visitar á su antagonista; no queria 
darse á conocer para no aumentar suafliccion, 
pero descubriéronle los soldados. Dirijiéndo- 
se hácia él Narvaez, dijo con un tono bastan- 
be grave: “Debereis estimar en mucho sin du- 
da, señor capitan, la aventura por la cual he 
quedado prisionero vuestro.” A esto contes- 
tó Cortés: “Amigo mio, es menester dar á Dios 
gracias de todo; pero puedo juraros sin vani- 
dad, que cuento esta victoria y vuestra prision 
entre los menores acontecimientos que se han 
operado en este país, 

Al apuntar el alba, habiendo cesado toda 
señal de hostilidad, rodeado Cortés de sus ofi- 
ciales, pasó revista de los vencidos ; pidieron 
estos permiso para besarle la mano, pero ten- 
dió sus brazos á los principales, abrazándolos 
con la mas franca cordialidad, Dió órden de 
que los pusieran á todos en liber tad, esceptuan- 
do á Narvaez. A fin de impedir el que tuvie- 
se notica el gobernador de Cuba de este suces 
80, pasó un oficial á la flota para asegurarse 
de los que habian quedado en los bajeles, Per- 
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dió Cortés en esta memorable victoria dos 
hombres, mientras que de la parte contraria 
perecieron quince soldados y dos oficiales. 

Despues de algunas horas de descanso, man- 
dó Cortés reunir á todos los vecinos y les de- 
-¡ó la libre eleccion de, ó volverse á Cuba, 
ó alistarse bajo su bandera, á fin de participar 
de los peligros y de la gloria lo mismo que sus 
antiguos amigos. Todos los oficiales y solda-= 
dos, escepto empero algunos celosos partida- 
rios de Narvaez, aceptaron esta proposicion, 
la cual abrió un vasto campo á sus esperanzas. 
Escitaban su codicia los ricos adornos de oro 
que lucian los compañeros de Cortés, mientras 
que la generosidad, la afabilidad, el valor que 
acababa de mostrar su nuevo general, todo 
contribuia á que pensaran no podrian encontrar 
un gefe mas digno de mandarlos. 

Data la victoria de Cortés del 297 de Mayo 
de 1520; ella le acarreó inmensos resultados; 
con la union de las tropas de Narvaez pudo 
ponerse al frente de un ejército que pasaba de 
1000 soldados y logró proveerse de municio- 
nes, las que empezaban ya á faltar. “Así es, 
dice Rebertson, que á consecuencia de una sé- 
rie de circunstancias, tan estraordinarias como 
dichosas, libróse Cortés de su destruccion que 
casi parecia inevitable, viéndose en el momen- 
to en que menos podia esperarlo, á la cabeza 
de mil españoles dispuestos á seguirle á cual- 
be Hernan CORTES, 18 
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quier parte que quisiese. Considerando la fa- 


cillidad con que obtuvo esta insigne victoria y - 
la prontitud y unanimidad con que los soldados 
de Narvaez pasaron á las filas de su rival, no 
se puede menos de atribuir estos felices acon- 
tecimientos al talento de Cortés, lo mismo que 


'á sus armas y á la traicion de los compañeros 


de Narvaez.” 

- Sean cuales fueren las causas de ese impre- 
visto resultado, no pueden menos de hacer ho- 
nor á Cortés y á sus valientes partidarios. La 
simple narracion de los hechos prueba al lec- 
tor imparcial cuán poderoso era el génio de 
Cortés. En medio de un país enemigo, con 


un puñado de hombres, ataca un ejército nu- 


meroso; en pocas horas se cobijan bajo sus 
banderas los mismos soldados destinados á des- 
baratarlas. Lo árduo de esta empresa y el fe- 


liz éxito que la coronó, merecerán siempre un 


puesto importante y distinguido en la historia 
de ese hombre grande y eminente, y causarán 
la admiracion y el asembre de los que la estu- 


diarán. 
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CAPITULO XVI. 


Revolucion de los mexicanos. 


Ñ, queriendo Cortés regresar á México con 
todas sus tropas por temor de que no se alar- 


masen los habitantes y pensando por otra par- 


te que si dejaba algunas enla Vera—Cruz, per- 
judicarian á los soldados mas disciplinados la 
ociosidad y la inaccion, determinó destinarlas 
á nuevas conquistas, mientras que él acompa- 
- ñiado de 600 hombres se dirigia hácia la capi- 

- tal. Esas disposiciones fueron tan pronto cam- 
biadas como concebidas; pocos dias despues 
de la derrota de Narvaez, llegó un correo de 
“Alvarado portador de las mas tristes noticias 
sobre el estado de México. Habian tomado 
los habitantes las armas y atacado á los espa- 
ñoles, á quienes tenian sitiados en su cuartel; 
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habian ya muerto siete hombres, y era proba- 
ble que sucumbiesen todos, si no se corria á 
darles inmediatamente socorro. 

Afligió muchísimo á Cortés esa relacion; 
. sabia que Alvarado no podia resistir por mu- 
cho tiempo á los ataques de un enemigo furio- 
$0, y que aun cuando lograse rechazarlo, pere- 
ceria al cabo de poco tiempo falto de provisio- 
nes. Bastante urgente era el peligro para no 
admitir ni deliberacion ni demora, así es que 
inmediatamente se determinó á partir. La 
tarde misma de la salida de Zempoala, se reci- 
bieron mensajeros de Motezuma, eran porta- 
dores de las mas graves acusaciones del mo- 
narca contra Alvarado, quien por su mala con- 
ducta habia sido la causa delo que habia acon- 
tecido. Esas contradictorias relaciones y las 
profundas reflexiones de Cortés, le dieron mo- 
tivo para pensar que seria esa revolucion de 
las mas sangrientas y atroces. Con efecto, 
hacíanla muy alarmante los motivos que la ha- 
bian escitado. Luego que salió Cortés de la 
capital, opinaron los mexicanos que se presen- 
taba en fin la ocasion tan largo tiempo espera- 
da de restituir á su monarca la libertad y de 
sacar á su país de la tutela de los estranjeros, 
que mientras estaban tan divididas las fuerzas 
de sus conquistadores y dirijidas sus armas 
contra ellos mismos, seria muy fácil destruir 
ambos partidos; en este supuesto, en esta con- 
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sideracion tenian los indios sus juntas y trama- 
ban sus planes; conocian los españoles sus cor- 
tas fuerzas y estaban llenos de sospechas y te- 
mores, y desgraciadamente Alvarado á causa 
' de su conducta, en lugar de conjurar la tor- 
menta, precipitó su esplosion. 

Era Alvarado, como hemos dicho ya, un jó- 
ven valiente é intrépido: por su actividad, por 
su resolucion; por sus felices disposiciones ha- 
bia merecido la confianza de Cortés; pero si 
poseia cualidades que le hacian útil á un gefe 
hábil y esperimentado, estaba falto por otra 
parte de la capacidad necesaria para mandar 
solo. Se habia hecho mal ver de los mexica- 
nos á causa de la ligereza con que obró res- 
pecto de algunos. Un valor ciego era una ven- 
+taja muy insignificante por cierto para hom- 
bres entre quienes estaba elevada esta virtud 
á un grado poco comun. Habia adquirido Cer- 
tés un inmenso ascendiente sobre el pueblo por 
un admirable conjunto de cualidades opuestas; 
su intrepidez, tan pronto ardiente como pací- 
fica, su prudencia y resolucion, su suavidad y 
- firmeza habian impresionado mas á aquellos 
- espíritus groseros que todas sus brillantes y 
magnificas hazeñas; jamas habia empleado el 
rigor sino en los últimos apuros y á falta de 
otros recursos, Alvarado por el contrario, no 
conocia otro medio que este para hacerse obe- 
decer; así es, que luego que tuvo conocimiento 
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de los preparativos de la insurreccion, en lugar 
de emplear cierta destreza, cierta habilidad para 
desbaratar log proyectos y calmar las exalta- 
das pasiones de los mexicanos, obró como si 
hubiese querido precipitar el efecto. 

Se celebraba en aquel entonces en medio de 
un inmenso concurso de pueblo, de nobles y de 
sacerdotes la principal fiesta del imperio, la 
del dios de la guerra, de Huitzilopchtli. Se= 
gun costumbre, estaba reunida la multitud en 
el patio del gran templo para ejecutar las dan- 
zas en honor de su divinidad protectora. Los 
principales nobles habian pedido á Alvarado 
que permitiese al soberano asistir á la fiesta; 
se nego éste á ello, lo cual no pudo menos de 
causar cierta irritación en los espíritus; sin em- 
bargo, empezaron los mexicanos sus cantos y 
danzas, abandonándose á sus ejercicios religio- 
sos. Apoderóse Alvarado de todas las aveni- 
das y tentado por la riqueza de los adornos 
con que comparecieron los nobles y por la fa- 
cilidad de acabar de un solo golpe con los au- 
tores de la conspiracion que temia, ordenó á 
sus soldados echarse sobre este pueblo desar- 
mado y que ningun género de desconfianza 
abrigaba: rápido y terrible fué el ataque; no 
pudiendo los indios defenderse, fueron asesina- 
dos desapiadadamente; con todo pudieron es- 
caparse algunos por los techos de los edificios 
contiguos al templo (22). Perfidia y crueldad 
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tanta inflamaron la indignacion y el encono de 
los mexicanos, no solamente. en la capital, .si- 
no tambien en las provincias vecinas. Respi- 


'raban todos venganza, y desafiando el. peligro 


que á su soberano amenazaba y aquel al cual 
se esponian combatiendo un enemigo que tan 
grande temor les inspiraba, fueron á atacar 4 
los españoles en su cuartel con una feroz impe- 
tuosidad, derribaron una parte de las murallas 
é incendiaron los almacenes. No tardó en 
cambiarse este ataque en un sitio regular, re- 
chazado con ardor y sostenido con el coraje y 
brios que inspira la desesperacion, porque los 
españoles no tenian otro recurso que el de la 
llegada de Cortés. | 

Como ya hemos dicho, habia dispuesto este 
ilustre general su plan con la prontitud que 
acostumbraba y púsolo en ejecucion con una 


rapidez estraordinaria, á la cual debió un éxi- 


to altamente satisfactorio. Uniéronsele en 
Tlascala dos mil indios y con este refuerzo ere- 
yó podria calmar sin dificultad la rebelion. Al 
entrar en el territorio mexicano, reconoció que 
era general el ódio que se tenia á los españo- 
les. Abandonadas estaban las principales ciu- 
dades por las que tuvieron que pasar; ningunas 
provisiones habia preparadas para las tropas, 
y aunque nada se oponia á la marcha, la sole- 
dad y el silencio que por todas partes reinaban 
y el horror con que el pueblo parecia evitar 
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_todo comercio con los españoles, le demostra- 
ban claramente que tan solo la fuerza de las 
armas podria atajar una insurreccion que con 
caracteres tan horrorosos se presentaba. 

Volvió á entrar Cortés en México el dia 24 
de Junio. Nadie fué á recibirle, por todas par- 

_tes se notaba un aspecto triste y silencioso, lo 
cual no pudo meros de alarmarlo vivamente; 
pero confiando en el valor de sus tropas, no 
tardaron en disiparse sus temores; cesó en las 
prácticas y ceremonias de las que solia reves- 
tir su política, no quiso ir á visitar á Motezu- 
ma, y cuando éste fué á felicilarle por su vic- 
toria y su regreso, le volvió las espaldas con 

menosprecio, negándose á contestar á sus pre- 
guntas. Esplícase por dos motivos esta con- 
ducta tan estraña y tan diferente de la que ha- 
bia observado hasta entonces, por una parte 
se creia que estaba instruido Motezuma de los 
proyectos y maquinaciones de sus vasallos, por 
otra estaba orgulloso de su poder; lo cual hizo 
decir á Herrera imitando á Tácito: “Los prós- 
peros sucesos hacen insolentes á los grandes 

Capitanes” (28). Mandó Cortés que se pre- 
sentara Alvarado, procediendo á un severo 
exámen de la conducta que observado habia 
durante su ausencia. Procuró Alvarado jus- 
tificarse manifestando que habia obrado en 
fuerza de la necesidad, díjole que habia sabido 
estaban tomadas diabólicas medidas para la to- 
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tal destruccion de los españoles y que por tan- 
to se habia aprovechado de la fiesta para ata- 
car á los mexicanos; en pocas palabras, que es- 
taba cierto de que iba á estallar el complot y 
que habia querido prevenirlo acabando de un 
solo golpe con todos los gefes reunidos. Des- 
agradó mucho á Cortés esta defensa, censurán- 
do con severidad la accion de su teniente. 

Pero el mal estaba ya hecho; era imposible 
ya atajar con palabres ni reconvenciones los 
progresos de una conspiracion que iba toman- 
do proporciones gigantescas; los nobles habian 
tomado las armas con un furor y encarniza- 
miento nada comunes, empezándose desde en- 
tonces una guerra que no podia terminarse si- 
no por la total destruccion de uno de los dos 
partidos, 

Habia encargado Cortés á un soldado que 
acompañara á Tacuba la esposa de Motezuma 
y muchas otras mugeres de elevada categoría 
á fin de entregarlas á la proteccion del cacique: 
este soldado presentóse de repente en el cuar- 
tel, herido, cubierto de sangre y rendido de fa- 
tiga, dijo que habia sido preso por los indios 
en el camino, que lo habian maltratado y que 
por fortuna logró escaparse en el momento 
mismo en que iban á sacrificarlo á sus falsos 
dioses. Manifestó asimismo que todo el país 
estaba sobre las armas y que de todas partes 
6s dirijian los habitantes hácia el cuartel. Cor- 
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tés hizo salir inmediatamente un destacamento, 
el cual no pudo llegar sino hasta la plaza prin- 
cipal, en donde vió caer sobre sí una lluvia de 
flechas, dardos y piedras.  Grritos furiosos po- 
blaban los aires, ocupaba el pueblo las calles, 
a los techos de los templos y de las casas, lan-- 
me zando incesantemente sobre los españoles todo: 

E género de proyectiles. Ordaz que mandaba el 
destacamento fué arrollado por los enemigos, 
fuéle necesario desplegar una admirable pre- 
sencia de espíritu y un gran valor para salir 
de esta peligrosa situacion. En fin, despues 
de muchos esfuerzos hábilmente dirigidos ,¿Ope- 
ró su retirada ganando el cuartel; en esta ac-' 
cion perdió ocho hombres segun Solís, y 23 se- 
gun Diaz, quedando ademas heridos un gran 
número de soldados. 

Convencidos desde entonces los mexicanos 
de que los españoles no eran invencibles, com- 
parecieron otro dia con toda su pompa guerre- 
ra á atacarlos en su cuartel. El espanto que 
causaba su gran número, se aumentaba aun 
mas y mas por su actitud salvaje y feroz. Ani- 
mábales una especie de frenesí, un asombroso 
entusiasmo; aunque la artillería apuntada con- 
tra las principales calles que ocupaban los ene- 
migos, hacia á cada descarga un horrible des- 
trozo, y aungue cada golpe dado por los espa- 
Al ñíoles era mortal, sin embargo en nada se dis-. 
Ud minuia el calor del ataque; precipitábanse nue- 
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vos combatientes á ocupar el vacio de los que 
iban cayendo y perecian éstos á su vez, en se- 
guida eran reemplazados por otros tan intrépi- 
dos cómo sedientos de venganza. Cortés, á pe- 
sar de su táctica, á pesar del valor y de la dis- 
ciplina de sus tropas, tuvo mucho trabajo para 
impedir al enemigo que penetrara en sus cuar- 
teles. | 

Vió el general con sentimiento estos sínto- 
mas de una indomable energía, que llenaban 
de terror á sus valientes veteranos y dejaban 
asombrados á los compañeros de Narvaez. In- 
cesantemente repetian los indios que sacrifica- 
rian en honor de sus dioses á los españoles del 
modo como habian prometido; decian ademas 
que habian encerrado en sus templos animales 
feroces á fin de destrozar los: cuerpos de los 
- que estaban destinados al sacrificio (24). Es- 
tas palabas no eran por cierto consoladoras 
para personas que habian presenciado sus es- 
- pantosas carnicerías. Las continuas alarmas 
causadas por ataques que sin cesar renacian, 
los peligros presentes, los que veian para el 
porvenir, produjeron los mas funestos efeetos 
- en el espíritu de los soldados. Los compañe- 
- fieros de Narvaez que se habian imaginado se- 
- guir á Cortés en la division de los despojos de 
un país ya conquistado, se llenaron de espan- 
to y de desesperacion al verse obligados á ha- 
cer una guerra de esterminio, una guerra san- 
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grienta con un enemigo cuyo valor no se debi. 
litaba jamas, culpándose mútuamente por su 
E crédula confianza en las fascinadoras prome- 
E sas de su nuevo gefe; pero no era entonces 
a tiempo de quejarse, era menester un esfuerzo 
sobrenatural para poder conjurar la ruina co- 
mun, y Cortés en medio de todos estos desas= 
: tres, conservando su firmeza, su serenidad, re» 
solvió tentarlo á: fin de, reanimar el abatido 
| aliento de sus tropas; á la cabeza de 600 hom- 
| bres resolvióse hacer una salida llegando á des- 
baratar las filas de sus adversarios. | 
No podia la feroz ceguedad de los mexica- 
nos debilitar el génio de Cortés, ni domar su 
coraje, su valor, antes al contrario, parecia en- 
grandecerse su energía á vista del peligro y 
aumentarse su fuerza de espíritu en medio de 
| los mas graves riesgos; quiso probar á les ene- 
migos que el arrojo de sus planes igualaba su 
Da intrepidez, en consecuencia dió órden de dis- 
dl ponerse á unasegunda salida, Habia observado 
que habian padecido mucho sus soldados á cau- 
sa del sin número de piedras y flechas dispara- 
das desde las ventanas y azoteas; á fin de li- 
brarles de este peligro mandó construir cuatro 
castillos de madera, que se movian sobre rue- 
das muy ligeramente; estaban guarnecidos los 
techos de gruesos tablones para poder resistir 
las piedras y en los lados habia troneras, para 
dar la carga sin descubrir el pecho. En cada 
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uno de estos castillos. podian caber veinte ó 
áreinta hombres. Luego que los soldados se 
guarecieron dentro, se puso Cortés al frente 
del resto de sus tropas y de dos mil tlascalte- 
cas y salió en medio de la oscuridad de la. no- 
che, Por todas partes reinaba un silencio se= 
- puleral, pero apenas se internó un poco el ejér- 
cito, oyéronse horrorosos gritos y sonidos de 
instrumentos guerreros, todo lo cual dió á en- 
tender que no estaban descuidados los mexica- 
nos. Sin esperar el ataque, se arrojaron sobre 
los españoles con denuedo y valor. Dieron y 
recibieron la primera descarga sin desbaratar- 
se sus filas, mas no tardaron en apercibirse de 
sus pérdidas y se colocaron detras de los para- 
.petos que ea las calles habian formado, desde 
donde combatieron con feroz encarnizamiento, 
y cuando los desalojaba la artillería, iban á 
encerrarse mas lejos. Parecia que eran diri- 
“idos todos sus movimientos por algun gefe há- 
-bily esperimentado, disparaban todos á un 
mismo tiempo y muy bajo á fin de que no se 
-malograran los tiros, defendian sus puestos sin 
confusion y se retiraban sin desérden. Cau- 
sáronles al principio mucho espanto los casti- 
“los de madera, pero inmediatamente huyeron, 
haciendo subir á las azoteas grandes peñascos, 
los cuales arrojaron con furia sobre los dichos 
castillos, logrando hacer pedazos de ellos. Ha- 
bia durado el combate todo el dia, habíase 
HervAN CorTESs. 19 
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derramado mucha sangre mexicana y una eran 
parte de la ciudad estaba incendiada, cuando 
los españoles rendidos de cansancio y atacados 
sin cesar y con el mismo ardor por nuevos com- 
batientes que reemplazaban los primeros, vié- 
ronse por último obligados á retirarse con vi- 
vo sentimiento de no haber adelantado nada 
y de no haber podido compensar la desventaja 
poco ordinaria de haber perecido doce de sus 
soldados y haber tenido 60 heridos; Cortés 
mismo habia recibido una en la mano. 

Conoció entonces el general el error que ha- 
bia cometido en despreciar á los mexicanos, 
convencióse de que no. podria hacerse dueño 
de la ciudad por medio de la fuerza y que los 
peligros de su situacion presente se aumenta- 
rían aun mas y mas por el hambre que empe- 
zaba ya á dejarse sentir. Por otra parte, salir 
de México, abandonar una conquista que tan. 
tas fatigas, tantos trabajos le habia costado y 
perder en un momento los frutos de un año en- 
tero de combates, era esto verdaderamente 
muy sensible, muy desconsolador. Sin embar- 
go por peligrosa que fuese la retirada, era el 
único recurso que le quedaba; pero por fortu- 
na, en este conflicto ofrecióle Motezuma otro 
medio con el cual no contaba. por cierto y que 
no titubeó en aceptar, por cuanto presentaba 
visos de buen éxito. 


Habia presenciado el emperador desde lo 


—197— | 
alto de una torre todos los detalles del comba- 
te, habia visto al frente de las tropas á su her- 
mano y algunos caciques muy poderosos, habia 
conocido que las cosas iban tomando un sesgo 
muy poco favorable y por tanto temió ver per- 
dida su corona y quedar reducida la ciudad de 
México á escombros y cenizas. Estaban sus 
vallos muy sedientos de venganza, los españo- 
les por otra parte mostraban mucho valor, 
muchos brios, para que pudiese confiar en que 
cesaran las hostilidades, y cualquiera que fue- 
se el vencedor, habia de quedar México total- 
mente despoblada y destruida. Pidió al gene: 
ral una entrevista y manifestóle que en la co- 
yuntura en que se encontraba, una retirada pa- 
cífica era el único partido que le quedaba; que 
él mismo estaba interesado en su marcha, por- 
que entonces podria volver 4 empuñar las rien- 
das del imperio y confundir los deseos de los 
ambiciosos que querian apoderarse de ellas. 
Dijo ademas que respecto de lo que por los es- 
pañoles habia padecido, bien era acreedor á 
que hiciesen ese sacrificio, el cual debia de 
serles provechoso por todos estilos. Conoció 
al instante Cortés las grandes ventajas que de 
semejante proposicion podria sacar, prometió 
á Motezuma que saldria de la ciudad, pero 
con la condicion de que impidiese le molesta- 
sen en su retirada; para ello era menester que 
mandase á los mexicanos que depusieran las 
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armas. Consintió el emperador en esta deman- 
da, dispcniéndose á. valerse de la influencia. 
que sobre sus vasallos ejercia á fin de calmar 
sus espíritus exaltados y hacer cesar sus ata-. 
ques. 

Difiere totalmente Bernal Diaz de los: otrcg 
historiadores en la relacion de esta notable 
circunstancia; segun él, ningun acuerdo: hubo. 
entre el monarca y Cortés, dice por el contra= 
rio, que cuando manifestó el general á Mote- 
zama su intencion de abandonar la capital y le. 
suplicó que interpusiera su autoridad á fin de 
que no fuese atacado en-su retirada, se la negó. 
rotundamente, prorumpiendo en amargas incul- 
paciones contra la conducta de los españoles, 
que el padre Olmedo y Olid se esforzaron en 
vencer la resistencia del emperador, quien les. 
respondió que sus exortaciones ningun efecto 
causarian en su pueblo, que habia ya elegido 
otro gefe y que habia resuelto no dejar ningun 
español. | 

Hemos hecho mencion de las dos versiones 
de este hecho; Solís ha adoptado la primera; 
Robertson no refiere ni la una ni Ja otra, sin 
embargo, parece indicar que accedió Motezu- 
ma á las solicitaciones, á las instancias de Cor- 
tés, pero es muy probable y muy natural que 
se valiese de esta ocasion para favorecer la 
salida de los. españoles, porque, como hemos 
dicho ya, habia mostrado otras veces gran de- 
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seo de verles partir. Obrando de este modo 
aseguraba su propia fortuna, por cuanto sabia 
perfectamente que estaria identificada su vida 
con la suerte de los españoles, y que si éstos 
sucumbian, su pérdida seria tambien inevitable, 

en fin podia confiar aun en encontrar á los me- 
xicanos fieles á su soberano, mientras que mas 
tarde victoriosos sus pueblos bajo un nuevo ge-  . 
fe no querrian obedecer al que les habia aban- 
donado en el peligro. 
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CAPITULO XVIT. 


Muerte de Motezuma.— Terrible combate 
| en el templo. 


Dr la mañana los mexicanos habian vuelto 
é empezar el ataque, lanzando incesantemente 
una lluvia de flechas y otros proyectiles y mos- 
trándose al mismo tiempo muy poco intimida- 
dos por las continuas descargas de la artillería; 
á cada instante iba engrosándose su número, 
Presentóse entonces Motezuma en la muralla, 
cubierto con sus vestidos reales y rodeado de 
toda la pompa y magnificencia que acostum- 
braba desplegar en ocasiones solemnes. Al 
ver log mexicanos á su soberano, á quien 
honraban y respetaban cual si fuese una divi- 
nidad, dejaron caer sus armas y guardaron 
un profundo silencio, inclinando todos la ca- 
beza y doblándose algunos de rodillas, Di- 
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rigió Motezuma á la multitud un discurso en- 


caminado á calmar su furor y obligándoles á 
que cesaran las hostilidades. Díjoles que in- 
tentaban los enemigos y tenian resuelto ya 


abandonar la capital, y que por tanto por nin- 


- gun estilo consentiria en que se les molestara. 


en suretirada. Contestaron los nobles, que 
se habian acercado á la muralla para oir con 
mas facilidad al emperador, que con la asisten- 
cia y ayuda de sus dioses, no tardaria en ter- 
minarse la guerra, porque habian jurado aca- 
bar con todos los españoles. Valióse Mote- 
zuma de argumentos los mas convincentes, los 
mas capaces de escitar su piedad ó sus temo- 
res, pero habian ya llegado las cosas á tal pun- 
to que no era dado escuchar los consejos de la 
prudencia. Oyóse luego un fuerte murmullo, 
manifestando los unos su indignacion en tér- 
minos insultantes, tratando al emperador de 
- cobarde, y prorumpiendo otros en amargas re- 
criminaciones y aun en amenazas. Fué ge- 
neral el espíritu de insubordinacion y los mis- 
mos que hasta entonces habian mirado á su 
monarca como un dios, le cubrieron de maldi- 
ciones, llegando á tanto su furor que no qui- 
sieron respetarlo mas, ni tributarle ningun 0b- 
sequio. Empezáronse á disparar en tan consi- 
derable número y con tanta violencia flechas 
y piedras, que antes que los soldados españo- 
les que estaban al lado de Motezuama para cu- 
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brirle,con sus rodelas, tuviesen tiempo de ha» 
eerlo, fué herido por dos flechas y mas grave- 
mente por una piedra que le tocó en la sien 
cayendo en tierra sin sentido. Al verle enes-. 
te estado los mexicanos, quedaron desmaya- 
dos, sucedieron al insulto los remordimientos 
y huyeron precipitadamente horrorizados del 
crímen que acababan de cometer y persuadi- 
dos de que iba á caer sobre ellos la venganza 
del cielo, | 
Fué corducido el desdichado monarca á su 
aposento, y acto contínuo fué á visitarlo Cor- 
tés encargándose con la mas viva solicitud, de 
consolarlo en su infortunio, dándole al propio 
tiempo muestras de su sentimiento, pero con- 
siderando el príncipe en qué fabismo de humi- 
llacion habia caido y volviendo á. recobrar la 
fuerza de alma que parecia haberle abandona- 
do desde largo tiempo, rechazó á Cortés con 
indignacion y menosprecio, negóse aun á reci- 
bir los socorros del arte, no queriendo sobre- 
vivir á esta última afrenta y prolongar una vi- 
da ignominiosa despues de haber venido á pa- 
rar en objeto de ódio respecto de sus propios 
vasallos. Lleno de rabia y frenesí hizo peda- 
zos de las vendas con que se habian cubierto 
sus heridas, negándose absolutamente á tomar 
alimento alguno con que pudiese alargar sus 
dias. Afligióse Cortés de esta obstinacion, 
la cual fué imposible vencerce; viéndose en 
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tonces que estaba cercano el fin del infortuna- 


do monarca, hizo todos los. esfuerzos posibles: 


para convertirlo á la religion cristiana; em- 
pleó el padre Olmedo todos los recursos de su 
elocuente piedad: para determinarlo á recibir 
el bautismo, pero todo fué inútil. Despues de 
tres dias de horribles convulsiones: y. sufrimien- 
tos espiró, maldiciendo su destino y sus ene- 
migos y pidiendo la venganza de sus dioses so- 
bre sus rebeldes vasallos (25). 
Tal fué el trájico fin de Motezuma 11; mu- 
rió á los 50 años de su edad, á los 11 de su 
reinado y al séptimo mes de su cautiverio. Se 
habia atraido el afecto y la amistad de los es- 
pañoles por sus repetidos actos dle generosi- 
dad y por sus nobles cualidades, así es, que 
estos sintieron sinceramente su pérdida. ira 
compuesto su carácter de virtudes y vicios 
opuestos los unos á los otros. Generoso y li- 
beral desplegaba esos relevantes instintos en. 
perjuicio de sus vasallos; justo y equitativo se 


abandonaba frecuentemente á actos de feroci-- 


dad. Los talentos militares que en diferentes 
ocasiones habia mostrado y que le habian vali- 
do considerables triunfos, no iban acompaña- 
dos de moderacion ni de humanidad. Si en 
los primeros años de su reinado habia aumen=- 
tado los límites de su imperio, parecia que por 
último habia olvidado de tal modo su carác- 
ter, que sus vasallos le acusaban de haber cam 
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biado de naturaleza, y el conquistador valien- 
te y animoso convirtióse en un príncipe débil 
é irresoluto desde que pusieron la planta en su 
territorio los españoles. Su espíritu era cul- 
tivado, tenia suma aficion á la música, gustá- 
banle mucho los ejercicios militares y la caza 
era una de sus distracciones favoritas. Su ta- 
lle era esbelto, bien proporcionado, su figura 
agradable, sus ojos espresivos, su aire noble y 
majestuoso, el cuidado que de su persona y de 
sus vestidos tomaba, era escesivo, rayaba á 
mugeril.. A pesar de sus errores, la mayor 
parte escusables, atendidos los tiempos, los lu- 
gares, las circunstancias y las costumbres de 
su país, á pesar de sus faltas, las cuales era 
bien difícil evitar en medio de los graves 
acontecimientos que tuvieron lugar en los úl- 
timos años de su vida, debe ser mirado Mote- 
zuma como el mas digno monarca de los me- 
xicanos. Dejó muchos hijos, de los-cuales tres 
murieron mas tarde, y sobrevivió uno, quien 
abrazó la religion cristiana y fué muy célebre 
bajo el nombre de don Pedro, despues de ha- 
ber recibido el sacramento del bautismo. De 
él toman orígen los titulados condes españo- 
les de Motezuma y de Tula. Un miembro de 
esta familia llamado José Villadarez, fué vi- 
rey de México en 1697. | 

Luego que exhaló Motezuma el último sus- 
piro, envió Cortésuna comision para participar 


IS DAR RASO AR ALN AI IO, EY AL IPR A rc LA PA á 


—205— - 


esta triste y fatal nueva al príncipe Quetlava- 


ca, su inmediato sucesor al trono, eligió en se- 
guida seis de los principales nobles que no ha-- 
bian abandonado jamas á Motezuma para con- 
ducir su cadáver á la ciudad. Se notaba des- 
de lo alto de las murallas que venian los mexi- 
canos á reconocerle, y que abandonando sus 
puestos se reunian y le seguian. Pobláronse 
luego los aires de gemidos y profundos suspi- 
ros que duraron toda la noche, y al amanecer 
fué trasladado el cadáver con mucha pompa y 
magnificencia á la "montaña de Chapulteque, 
última morada de los emperadores de México, 
en donde se conservaban religiosamente sus 
cenizas. | 

De allí en adelante quedaba ya desvanecida 
toda esperanza de convenio; los combates que 
durante los funerales de Motezuma se habian 
suspendido, volvieron á empezar y á renovarse 
con mas furor y encarnizamiento. Tomaron 
posesion los habitantes de una alta torre del 
gran templo, que dominaba el cuartel de los 
españoles, de modo que ninguno podia presen- 
tarse sin esponerse á sus tiros. Conocieron 
luego los mexicanos toda la importancia de es- 
ta posicion, y se encerraron en este castillo pa- 
ra custodiarlo quinientos soldados, hombres de 
arrojo y valor nada comunes; ademas lo llena- 
ron de armas y de muchas provisiones, como 
si tuviesen que sostener un sitio. Juzgó Cor- 
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tés por su parte que le seria absolutamente 
imposible hacer una retirada, mientras. quedas 
sen dueños de este lugar los enemigos, era ne- 
cesario hacerles salir de allí á costa de cual- 
quier precio, de cualquer sacrificio. Encargó- 
se de este ataque Juan de Escobar con el auxi- 
lio de un numeroso destacamento, pero aunque 
mostró esfuerzos hercúleos y aunque hicieron, 
sus soldados prodigios de valor, fueron sin em- 
bargo rechazados tres veces, 

Cortés: que recorria todos los puestos en 
donde se trababa la batalla, habiendo recono- 
cido el peligro de Escobar, bajól de caballo 
para dirigir él mismo el asalto. No era por 
cierto el afan de aumentar su gioria lo que le 
animaba, sino que veia que del buen éxito de- 
pendia la suerte de sus valientes y fieles com- 
pañeros, así esque sin titubear un momento, 
colocóse un escudo en el brazo que tenia heri- 
doy se precipitó sobre las gradas del templo 
con la espada en la mano. Pareció comuni- 
carse su valor á los espíritus de sus soldados, 
con una intrepidez y arrojo admirables escala- 
ron aquel sitio, llegando hasta el átrio superior 
ocupado por los mexicanos; empeñóse aquí 
una eruda y terrible refriega, viniendo á las 
manos á golpes de chuzos y espadas. Sufrie- 
ron los enemigos el choque con la mayor ener- 
gía y resienacion, prefirieron dejarse hacer pe- 
dazos, antes que rendir las armas. Algunos 
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se arrojaron desde los pretiles, persuadidos de 
que una muerte de este género seria la mas 
gloriosa. Todos los sacerdotes del templo des- 
- pues de haber llamado al pueblo á grandes vo- 
ces para que corriera á defender sus ídolos, 
murieron noblemente combatiendo, y en un 
- cuarto de hora quedaron derrotados los qui- 
_nientos no) les que custodiaban este importan- 
te puesto. Pusieron los tlascaltecas fuego á 
la torre, la cual en pocos minutos fué consu- 
mida y devorada por las llamas. En las ca- 
lles duraba aun el combate, sobre todo en la 
de Tacuba, la cual por ser ancha daba mas fa- 
cilidad á los mexicanos para acercarse.  Vol- 
vió Cortés á montar á caballo, y empuñando 
con el brazo herido las riendas, tomó una lan- 
za y acompañado de los demas compañeros, 
voló á dar socorro á los suyos. Abrióse la 
caballería paso por entre la multitud enemiga, 
hiriendo y atropellando á diestro y siniestro, 
mas Hernan Cortés llevado de su ardor se ade- 
lantó tanto, que se encontró separado de los 
suyos, y no pudo retirarse, porque se lo impl- 
dieron los indios que estaban allí reunidos en 
eran número. En este conflicto, resolvióse á 
- tomar otra calle, en donde hallase menos opo- 
sicion, mas á pocos pasos encontró una parti- 
da numerosa que conducia prisionero á su Ín- 
timo amigo Andrés de Duero. Habiendo eai- 
do de su caballo, fué á parar á sus manos y le 
HERNAN CorTks. 20 
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trasladaban al templo mas cercano para sacri-- 
ficarlo á sus falsos dioses. Arrojóse inmedia- 
tamente Cortés sobre la escolta, poniéndola en 
confusion y desórden, y restituyendo la liber- 
tad á su compañero, quien pudo servirse de 
un puñal que le dejaron por descuido cuando 
le desarmaron. Causó Duero la muerte de mu- > 
chos mexicanos, logrando de este modo abrir- 
se paso y poder volver á recobrar su lanza y 
caballo. Entonces unidos los dos amigos y con * 
el auxilio de sus armas pudieron pasar por en 
medio de la multitud, hasta llegar á incorpo-" 
rarse con el resto del ejército español, que ha- 
bia hecho poner en fuga al enemigo. Celebró 
sierampre Cortés esta aventura como una de las 
mayores felicidades de su vida. Mandó tocar 
la señal de retirada, comparecieron todos los 
soldados rendidos de cansancio, aumentándose 
la alegría de la victoria por no haber Pperdido 
un solo hombre y haber tan solo muy pocos 
heridos. E 

Este asalto notable por la intrepidez de los 
españoles y por el valor de los indios, fué con- 
siderado como un hecho de armas de una tan 
alta importancia, que los tlascaltecas y mexi- 
canos quisieron tener de él un recuerdo por 
medio de sus pinturas. Sa cuenta en este 
acaecimiento una interesante anécdota; nos- 
otros hemos titubeado en enarrarla, porque no 
es de una autenticidad incontestable, sia em- 
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bargo la copiamos haciendo sobre ella algunas 
observaciones. Durante el espantoso comba- 
te trabado en el atrio superior del templo, .re- 
conociendo dos jóvenes mexicanos á Cortes 
que estaba animando á sus soldados con su 
voz y ejemplo, resolvieron sacrificar su vida 
para que pereciese el autor de las calamidades 
de su patria, se acercaron á él en ademan hu- 
milde, como si fuesen fugitivos que iban á ren- 
dir las armas y á implorarle misericordia, y 
-agarrándose de su persona, se precipitaron to- 
dos á un mismo tiempo, confiando hacerle se- 
guir, mas Cortés, gracias á su fuerza y agili- 
dad, logró escaparse de sus manos, pereciendo 
aquellos valientes jóvenes en “esta tentativa 
generosa é inútil para la salvacion de su país, 
Han contado ese notable rasgo de patriotismo 
Raynald y Robertson, apoyados en-la autori- 
dad de Herrera, de Torquemada y de Solís. 
Clavijero por el contrario lo niega positiva- 
mente. Ni Diaz, ni Gómara, ni Cortés mis- 
mo hacen mencion de este hecho; es bien sin- 
gular y estraño por cierto que los historiado- 
res primitivos hayan ignorado ó pasado en si- 
lencio esta circunstancia, en la que corrió tan 
inminente peligro la vida del general. Al con- 
tar Cortés en sus relaciones el modo con que 
puso en libertad á Duero, insistió en el riesgo 
que le habia amenazado, igualmente hubiera 
hecho observar que algunos minutos antes se 
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habia visto en crítica. situacion, si fuese tal 
como se pinta, la accion de los dos mexicanos;. 
lo mas probable es que conociendo estos jóve- 
nes que su pérdida era inevitable y que de- 
bian necesariamente rendirse. prefirieron echar- 
se de las gradas, buscando así una muerte mus: 
noble, mas gloriosa, 4. su entender. 
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CAPÍTULO XVHL 


Punesta'relirada de los españoles.— Noche" 
triste.— Batalla de Otumba. 


hl pesar del buen éxito que en esta última es- 
caramuza, segun hemos manifestado en el ca- 
pítulo precedente, tuvieron los españoles, era 
sin embargo crítica y angustiosa su situación. 
Motezuma ya no existia, muy escasas eran las 
provisiones, la pólvora empezaba á faltar tam- 
bien, la mayor parte de los soldados tenian he- 
ridas de consideracion y todos sucumbian á 
- las fatigas. Mas animados que nunca los 1me- 
_Xicanos habian destruido todos los puentes pa- 
ra hacer mas difícil la retirada, y en lugar de 
continuar los ataques, procuraron sitiar por 
hambre á los que no podian rendir por medio 
de las armas. Perecer de hambre, ó ser sa= 
crificados á los ídolos, tal era la cruel alterna- 
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tiva que parecia amenazar á los valientes com-. 
pañeros de Cortés. Entonces decidióse el ge- 
neral á abandonar una ciudad en la que no 
podia sostenerse por mas tiempo. Luego que 
resolvió en su espíritu retirarse, hizo reunir su 
consejo, para que manifestase cómo y en qué 
ocasion sería mas conveniente verificarlo, En 
dos pareceres, en dos dictámenes estaba divi- 
dida la asamblea: sostenian los unos que seria 
mejor operar la retirada de dia á fin de reco- 
nocer mas bien los peligros, de arreglar los mo- 
vimientos y oponer una. resistencia mas bien 
concertada á los ataques del enemigo; opina- 
ban que seria preferible valerse de la oscurl- 
dad de la noche, por cuanto estarian descuida- 
dos los mexicanos y ningun obstáculo podrian 
encontrar en su marcha. Prevaleció este úl- 
tims parecer, debiéndose principalmente á la 
confianza que tenian las tropas en las predic=- 
ciones de un soldado, quien ejerciendo mucho 
- ascendiente sobre el espíritu de sus compañe- 
ros por algunos conocimientos superficiales y 
por su pretendido saber en astrología, les pro- 
nosticaba un buen éxito si elejian este tiempo 
para su retirada. Aunque no creia Cortés en 
semejantes quimeras, se inclinó á esta opinion 
y se dispuso partir la noche sigiente. Empleó- 
se todo el dia en construir un puente que se pu- 
diese trasportar fácilmente, juzgándose que po- 
dria servir para colocarlo en todos los parajex en- 
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donde estuviesen rotas las calzadas, despues 
mandó el general traer todo el tesoro del rey, 
el suyo propio y los numerosos adornos de oro 
y plata que no se habian repartido aun, apar- 
tó el quinto para el rey, entregándolo inmedia- 
tamente á los oficiales de la corona, á fin de. 
quedar libre de toda responsabilidad; del rest- 
duo tomaron los soldados la parte que quisie- 
ron. A pesar de esto no pudo menos Cortés 
de advertirles el peligro que corrian, si iban 
demasiado cargados de aquellas riquezas, por 
cuanto se entorpeceria su marcha y se COMPpro- 
meteria su seguridad. | á 

Dispuso entonces el general el plan de reti- 
rada, tomando muchas precauciones que pare- 
cia debian abrazarlo todo y precaver todos los 
accidentes. Se encargó el mando de la van- 
guardia que estaba compuesta de 200 soldados 
los mas valientes y aguerridos, á Sandoval, á 
Ordaz y á Francisco de Lugo; la retaguardia 
formada la mayor parte de españoles estaba á 
las órdenes de Alvarado y de Velazquez de 
Leon. Capitaneaba Cortés el centro, en dones 
de estaban colocados los hijos de Motezuma, 
los prisioneros de distincion, toda la artilleria 
y el puente levadizo; los aliados estaban repar- 
tidos entre las tres divisiones. Poco despues 
de media noche (el 1% de Julio de 1520), em- 
pezó la vanguardia el movimiento, siguiéndola 
inmediatamente el resto del ejército. Muy 
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obscura era la noche, caia el agua á torrentes, 
y esta circunstancia. que parecia de pronto fa- 
vorable, acarreó los mas tristes y. funestos re: 
sultados. En medio del mas profundo silencio 
se siguió la calzada que conducia á Tacuba, 
porque por aquella parte habia menos distan- 
cia de la ciudad al continente, y siendo al mis- 
mo tiempo mas apartada del camino de Tlasca- 
la y de la mar, los naturales no la habian des- 
truido del todo ni habian puesto tampoco cen- 
tinelas, como en otras partes: Llegaron has- 
ta allí los españoles, creyéndose que el enemi- 
go no se habia apercibido de su partida. 

Los mexicanos empero sin manifestarse. ha- 
bian observado y seguido todos sus movimien- 
tos y preparado un ataque terrible. Mientras 
se ocupaban los españoles en establecer el 
puente y hacer pasar los caballos y la artille- 
ría, quedaron de repente sorprendidos y alar- 
mados al oir los gritos de una inmensa muche- 
dumbre y los sonidos de los instrumentos guer- 
reros de aquellos indios, vieron de pronto eru- 
zar por los aires infinitas flechas y piedras y 
precipitarse con furia el ejército enemigo; hun- 
dióse de tal modo el puente de r. adera con el 
peso de la artillería que fué imposible servirse 
de él. Turbados por este accidente los espa- 
Roles, se adelantaron precipitadamente hácia 
la segunda brecha de la calzada, pero si bien 
se defendian con su ordinario valor, encerrados 


en un paraje tan estrecho, servíanles muy poco 
su táctica y su disciplina, mientras que por 
obra parte perdian tambien la ventaja que les: 
daba la. superioridad de sus armas á causa: de 
la; grande oscuridad de la: noche y de la mucha 
agua que caia. 

Habianse dispuesto todos los habitantes de 
México á perseguir á los estranjeros y lo has 
cian con un ardor tal que aquellos que no po- 
dian acercarse, rechazaban á. sus compatriotas 
con violencia. Sucedian sin cesar nuevos com- 
batientes los que iban falleciendo; no pudien- 
do sostenerse por mas tiempo los españoles, 
empezaron á ceder; en un instante fué general 
el desórden; la caballería y la infantería, los 
oficiales y soldados, los amigós y enemigos se 
encontraron confundidos, y los que perecian, 
apenas podian conocer de quienes recibian el 
golpe. Despues de desesperados esfuerzos lo- 
gró Cortés acompañado ae unos 100 soldados 
y algunos caballos atravesar las dos últimas 
- brechas, saltando á tierra firme. A medida 
que iban llegando los soldados, los ponia en 
órden de batalla á fin de poder rechazar el 
ataque; en seguida fué recorriendo todos los lu- 
gares de la calzada para prestar socorro a los 
que habian quedado atras. Era en verdad es- 
ponerse á una muerte casi inevitable, pero la 
deplorable situacion de sus infortunados com- 
pañeros parecia aumentar la fuerza de espíritu 
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de ese magnánimo hombre y hacerie olvidar su 
peligro personal para no ocuparse sino del bien 
comun. - Animaba á-sus tropas á persistir en 
sus esfuerzos, sostenia su marcha y les ayudaba 
á: ganar el territorio que era el teatro de -la 
guerra. A pesar de esta intrepidez sobrehu- 
mana, á pesar de su contínua presencia en lo 
mas crudo de la refriega una sola herida reci- 


bió Cortés El Dios de los cristianos le pro-' 


tegia evidentemente. ) j | 

Pero en medio de estos actos de valor, se 
abandonaba su espíritu á las angustias mas 
terribles, á los dolores mas atroces; vela como 
sucumbian sus compañeros de armas bajo las: 
masas de los enemigos, ó se ahogaban en el 
lago sin poder prestarles el mas mínimo auxi- 
lio; oia los lamentos, los ayes de los heridos, 
y lo que era mas desgarrador aun, los gritos 
de aquellos que hechos prisioneros, eran condu- 
cidos en triunfo para ser sacrificados á los ído- 
los. Tales escenas no podian menos de traspa- 
sar de dolor su corazon. Por último, viendo 
que ya era imposible evitar estos males, deter- 
minó retirarse, recogiendo los que quedaban de 
la retaguardia, y despues de haber penetrado 
el segundo espacio de la calzada, llegó á in- 
corporarse con él Pedro de Alvarado que esta- 
ba gravemente herido y apenas podia dar un 
paso; acompañábanle ocho españoles y muchos 
tlascaltecas cubiertos de sangre y llenos de he- 
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ridás. Todos los que habian formado parte 

de este destacamanto, españoles y aliados, sol- 

dados y oficiales, Velazquez de Leon mismo 

eran muertos ó prisioneros; Alvarado debió 

-la vida á un milagro de su espíritu y de su ac-" 
tividad, porque hallándose detenido en la ter= 
cera brecha, muerto el caballo y «siéndole im- 

posible hacer frente á los que le hostilizaban, : 
tentó un último esfuerzo, apoyó su lanza en el 

fondo de la laguna y lanzando en el aire: gu 

cuerpo sostenido con la sola fuerza de su brazo, 

saltó á la otra parte; maravilloso atrevimiento 

que fué mirado despues como una novedad 

monstruosa, ó fuera del curso natural, y el mis- 

mo Alvarado, cuando consideró la larga dis- 

tancia que habia vencido, dudó aun de la posi- 

bilidad del hecho, pero como estaba confirma- 

do por muchos testigos, dieron los españoles á 

este lugar el nombre de Salto de Alvarado, pa- 

ra perpetuar el recuerdo de una accion que ha» 
bia salvado la vida á uno de sus mas valientes 

y hábiles oficiales. 

Todos los que lograron escaparse de los hor 
rorosos desastres de esta noche terrible, que se 
denomina aun en la Nueva España noche trig- 
de, se encontraron reunidos en Tacuba antes 
del amanecer, Pero cuando habiendo asoma= 
do la aurora vió Cortés los restos de sus tropas 
disminvidas en mas de la mitad, desalentadas, 
recelosas y llenas de heridas, cuando recapaci- 
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tó en los grandes trabajos que habian sufrido, 
los sacrificios sin cuento que habian arrostra- 
do y en el sin número de valientes amigos y 
fieles compañeros que acababa de perder en 
esta sangrienta y fatal noche. penetraron en 
su alma tan vivos y agudos dolores, que pro- 
rumpieron sus ojos en copiosas lágrimas, al 
paso que con espíritu y resolucion estaba dic- 
tando disposiciones necesarias y dando órde- 
nes opo-tunas. Vieron sus soldados con la ma- 
yor satisfaccion que los cuidados impuestos por 
los deberes del mando no cerraban su corazon 
á los sentimientos de la humanidad. 

En está funesta noche perecieron muchos 
oficiales de distincion y á mas 600 soldados 
segun Solís, 840 segun Diaz. Perdiéronse las 
municiones, los bagajes, la artillería toda, mu- 
rieron tambien easi todos los caballos y mas 
de dos mil tlascaltecas; de los tesoros se pu- 
dieron salvar muy pocos; habian sido estos co- 
mo Cortes lo habia previsto, la principal cau- 
sa de la desgracia de los soldados, porque es- 
taban tan cargados de oro que les habia sido 
imposible combatir; en fin, se contaban asi- 
mismo en el número de los muertos, el herma- 
no, el hijo y las dos mugeres de Motezuma,; 
pero Aguilar y doña Marina que tan necesa-” 
rios erán como intérpretes, tuvieron la fortu- 
na de salir salvos de los peligros de la batalla, 
como tambien el venerable padre Olmedo que 


219 


“tantos servicios habia hecho por su fervorosa 
y esclarecida piedad. 

La primera diligencia de Cortés fué bus- 
car un asilo para hacer descansar sus tropas, 
porque no podia quedarse en el paraje en don- 
de se hallaba. Por todas partes le hostiliza- 
ban los mexicanos y todos los habitantes de 
la comarca empezaban á tomar las armas, así 
es que se determinó á mudar de sitio dirigién- 
dose hácia una cordillera de montañas, y á 
nueve millas de México, tomó posesion de un 
templo consagrado á los ídolos silvestres, á cu- 
ya invocacion encomendaban aquellos bárba- 
ros la fertilidad de sus cosechas. Tenia el atrio 
bastante capacidad y estaba rodeado de una 
muralla, que unida con algunas torres podia 
“ser puesta fácilmente en estado de defensa, 

Recobraron aliento los españoles al verse al 
- abrigo de aquel lugar, que miraban como uns 
fortaleza inexpuenable, dirigieron al mismo 
tiempo sus corazones hácia el cielo, conside- 
rando aquel alivio como socorro de su divina 
proteccion, y en memoria del gran beneficio 
que les reportó, librándoles del conflicto que 
á la vista tenian, fabricaron despues en aquel 
mismo sitio una ermita dedicada 4 Vuestra Se- 
fora del Remedio. 

Mandó llamar Cortés á sus oficiales y capi- 
tanes y les consultó sobre el camino que debe- 
rian tomar. Encontrábanse entonces los espa- 
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foles en la parte de Oeste del lago de Tlasca- 
la, el solo paraje en donde podian confiar se 
_les recibiria bien; estaba á 15 millas al Este 
de México, de manera que era menester pasar 
_al rededor de la estremidad Norte del lago pa- 
ra tomar el camino que conducia á esta ciu- 
dad. Ofrecióse un tlascalteca á servirles de 
guia, y les condujo por un país ya pantanoso, 
ya montañoso, mal poblado y mal cultivado; 
anduvieron caminando por espacio de seis dias 
sin detenerse, y estando en contínuas alarmas, 
en contínuos sobresaltos. Acometíanles nu- 
-merosos cuerpos de mexicanos, ya incomodán- 
dolos de lejos con sus tiros, ya tambien algu- 
nas veces formándose en especie de escuadro- 
nes y atacándolos de frente, por los lados y 
por la retaguardia con la mayor audacia y des- 
caro. Fatigas, cansancios, infinitos peligros 
y contínuas alarmas no eran los únicos males 
que á los españoles aquejaban; el país por el 
que estaba atravesando no les proporcionaba . 
" recurso ni alimento alguno, veíanse precisados 
á vivir de las yerbas que en los campos en- 
contraban y de tallos de maiz todavía verde. 
Abatia el hambre su valor y disminuia sus fuer- 
zas, mientras que exijia su situacion toda su 

actividad, toda su energía. 
En medio de su angustia, de su decaimien- 
to estaban sostenidos y avimados por la inal- 
terable firmeza de su gefe; jamas le abandona 
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ba su presencia de espíritu, todo lo preveia 
con una admirable sagacidad y ni un solo ins- 
tante suspendióse su vigilancia; era el prime- 
ro en esponerse al peligro y arrostraba todos 
los sacrificios con una increible serenidad. Log 
soldados que sin él habrian probablemente des- 
confiado de su salud y hubieran maldecido su 
adversa suerte, iban siguiéndole con una confian- 
za que lejos de cesar se aumentaba mas y mas. 

Llegaron al sesto dia a Otumba, no lejos del 
camino que de México conduce á Tlascala; así 
que amaneció se pusieron en marcha; los ene- 
migos estaban molestando contínuamente la 
retaguardia. Entre las injurias que á cada 
descarga repetian, advirtió doña Marina que 
muchas veces proferian: “¡Andad, tiranos, an- 
dad, presto llegarets al lugar donde encontrareis 
el castigo á vuestros crímenes y tropelias debido?” 
No comprendieron los españoles el sentido de 
esta amenaza, hasta que llegaron á una altura, 
desde donde pudieron descubrir una vasta lla 


nura llena de un ejército inmenso. Mientras que 


- un cuerpo de tropas enemigas iba fatigando á 
log españoles acosándolos en su retirada, ha- 
bian reunido los mexicanos las principales fuer- 
zas que estaban esparcidas por la otra parte 
del lago y siguiendo directamente el camino 
de México á “Tlascala, se habian estacionado 
en el llano de Otumba, por donde Cortés de- 
_bia pasar necesariamente. A la vista de es- 
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“ta infinita muchedumbre que parecia ostentar 
mucha arrogancia, mucha animacion, se llena= 
ron los españoles de estupor y asombro y los 
“mas valientes é intrépidos empezaron á perder 
toda esperanza; pero Cortés, sin dar tiempo d 
que se fortificaran por la reflexion sus temores, 
ordenó sus tropas en disposicion de dar la ba- 
talla. La poca caballería que quedaba, pues- 
ta bajo las órdenes de Cortés protejia los flan- 
cos y estaba pronta á dar socorro á los puntos 
mas peligrosos, Entonces el general con una 
voz fuerte y animada por el entusiasmo: “Ami- 
gos, dijo: ha llegado el momento de vencer 6 
morir; elevemos nuestros corazones á Dios, 
pongamos en él toda nuestra confianza, todas 
nuestras esperenzas y lancémonos al combate 
con arrojo y decision!” Terrible fué la refrie- 
ga: pelearon los “españoles con un denuedo 
erande, con un ardor que rayaba á frenesí; los 
mexicanos por su parte los recibieron con una 
firmeza estraordinaria. Las tropas de Cortés 
iban abriéndose paso por entre los espesos bar 
tallones enémigos derrotándolos y dispersán- 
dolos completamente, pero mientras huian los 
unos, eran sucedidos por otros que llegaban 
llenos de rabia y sedientos de venganza. Des- 
pues de cuatro horas de una lucha sangrienta 
y desastrosa, los españoles, cuyas fuerzas 80 
hallaban agotadas, no podian continuar por 
mas tiempo un combate tan desigual, cuando 
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á propósito se acordó Cortés de que el destino 


* de las batallas dependia entre estos pueblos 
de la suerte del estandarte real, puesto que 
huian despavoridos luego que caia en poder de 


los enemigos, ó que moria el general que lo 


llevaba, así es que se determinó á apoderarse 
-de aquella insignia. Estaba esta en manos de 
Cibuacatzin, general de los indies, quien iba 
en el centro del ejército colocado en unas mag- 
níficas andas; era su forma una red de oro ma- 
cizo pendiente de una pica y coronado el re- 
mate de muchas plumas de diferentes colores, 
estabán destinados á su custodia unos cuantos 
guerreros, cuya sola presencia infundia respe- 
to y terror. 

Llama Cortés á los valientes capitanes Al- 
varado, Sandoval, Olid, Dávila y algunos otros 
que habian conservado aun sus caballos, mar- 
chan á escape, atropellando todo cuanto se les 
presentaba á la vista, empleando en este mo- 
mento crítico toda su energía, todo su valor, 
toda su intrepidez para abrirse paso por entre 
las masas compactas y llegar hasta el paraje 


en donde se hallaba el capitan general. Lle- 


gan á pocos instantes á su lado; Cortés con 
un golpe de lanza le hiere y lo hace caer de 
las andas, al mismo tiempo baja del caballo uno 


de sus compañeros (26), se apodera del estan=, 


darte y acaba de quitar la vida al infortunado 
Cibuacatzin. Al ver perdida los mexicanos 
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aquella sacrosanta insignia hácia la cual se di. 
rigian todas sus miradas, arrojan las armas y 
huyen en desórden hácia las montañas. Así. 
fué llevada á cabo la mas esclarecida victoria 
que han alcanzado los españoles en el nuevo 
mundo. Fatigados los soldados de: perseguir 
al enemigo, volviéronse al campo de batalla” 
para recojeg los despojos. Era formado el ejér- 
cito enem',,J de los mexicanos mas nobles y 
distinguidos, quienes iban adornados de ricos. 
trajes y de otras preciosidades, así es que el 
botin fué bastante considerable y Cortés y log 
suyos pudieron reparar en cierto modo la pér- 
dida que durante la retirada habian tenido (27). 
Distinguiéronse mucho por su valor los es- 
pañoles y tlascaltecas ¡pero nadie tanto como 
Cortés. Segun sus oficiales, ¡amas habia des- 
plegado tanta actividad, jamas habia mostra-. 
do tanta bizarria como en esta memorable jor-- 
nada. Asegura Diaz que mereció igualmente 
Sandoval una distincion particular por su ra- 
ra intrepidez. Citan tambien los historiado- 
res con sumo elogio una muger llamada Ma- 
ría Estrada, la cual armada de una lanza se 
arrojó sobre el enemigo con tal denuedo y ar- 
dor, que habrian sido considerados como es- 
traordinarios aun en un hombre. Fué inmen- 
sa la pérdida de los mexicanos: dicen varios 
autores, que asciende á veinte mil hombres, y 
Solis cree que este número será exacto por- 
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que, segun afirma, pasaba el ejército vencido 
de 200.000 combatientes. Hay sin duda algo 
de exajeracion en estos cálculos, pero ja- 
mas los españoles habian Inchado contra tan 
numerosas tropas y jamas habia sido ten terri- 
ble y tan grande la mortandad. Cortés por 
su parte perdió muchos aliados y muchos de 
sus compañeros, los que sobrevivian estaban 
llenos de heridas; él mismo hi, 4 recibido un 
golpe de piedra en la sabeza que le hizo caer 
del caballo. E | 
Despues de esta grande y esclarecida victo- 
ria, entraron los españoles sin obstáculo en 
Tlascala el día siguiente, 8 de Julio. ran en 
número de 440, heridos los mas, cansados, des- 
esperados y no tex izndo ya confianza en el por- 
venir. Era por cierto su situacion bien dife- 
rente de la en que se encontraban, cuando Sa- 
lieron de esta ciudad un mes antes. Entonces 
el buen éxito parecia infalible: ahora era me- 
nester abandonar gus mas caras esperanzas y 
volverse á Cuba, ! 
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CAPÍTULO XIX. 


Acontecimientos que tuvieron lugar durante la per- 
manencia de Cortés en Plascala. 


No tardaron en disiparse los temores de los es- 

pañoles por la confianza y cordialidad de los 
habitantes de Tlascala. Fué su entrada una 

pompa triunfal en medio de las aclamaciones 

de todo un pueblo, cuya fidelidad parecia au- 

mentarse en razon de las desgracias de sus 

aliados. Disputáronse los principales caciques 

el honor de recibir á Cortés en su casa y ad- 

mitió el hospedaje de uno de ellos, probando 

así que se entregaba á su lealtad. Tuvieron 

los españoles víveres en abundancia y encon- 

traron todos los socorros necesarios para curar 
id gus heridas ó descansar de sus fatigas. Pero 
Dd mientras que con delicia disfrutaban de esta 


- observacion de sus virtudes y facultades, va- 
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“agradable situación, vino á turbar su seguridad 
úÚna nueva catástrofe; la herida que en la c€a- 
beza habia recibido el general, se le agravó, 
los trabajos físicos y las aflicciones de ánimo 
“que incesantemente le aquejaban, le causaron 
una violenta inflamacion cerebral que hizo te- 
mer por su vida. Llegó á su colmo la cons- 
ternacion de los indios; los nobles llenos de 
tristeza y desconsuelo, iban á cada instante á 
informarse de la salud del Teule, nombre que, 
como ya dijimos, daban á los que consideraban 
como héroes ó semidioses. Todo el dia estaba 
la puerta llena de pueblo que iba á deplorar 
“tambien aquella desgracia, de modo que fué 
necesario hacerlo retirar, por temor de que no 
llegaran 4 perjudicar la imaginacion del en- 
fermo aquellos gritos y lamentos. Convocó el 
senado los médicos mas insignes, mas hábiles 
de la provincia, “cuya ciencia, dice Solís, con- 
sistia en el conocimiento y eleccion de las yer- 
bas medicinales, que aplicaban con admirable 


riando el medicamento segun el estado y acci- 
dentes de la enfermedad. Debió Cortés á 
ellas su restablecimiento, porque sirviéndose 
primeramente de unas yerbas saludables y be- 
nigflas para calmar la inflamacion y mitigar los 
dolores de la calentura, pasaron por grados á 
las que hacian cicatrizar las heridas, todo lo 
cual practicaron con tanto acierto y felicidad, 
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que quedó restituido en breve tiempo á su per- 
fecta salud.” Apenas se halló en estado de 
volver á encargarse del mando, notó los sínto- 
mas de descontento que reinaban entre sus 
compañeros. Se quejaban altamente de sus 
infortunios y de la pérdida de sus esperanzas. 
Los soldados de Narvaez particularmente tra- 
taban de abandonar un servicio peligroso é 
infructuoso y querian volverse á Cuba. Desma- 
yado Andrés de Duero á cansa de las horroro- 
sas escenas de que habia sido testigo y temien- 
do que se repitieran, instaba con mucho empe- 
ño á Cortés para que abandonara sus proyec- 
tos de conquista. Formóse en fin un partido 
numeroso, cuyos principales miembros pensan- 
do que nada se podria adelantar con fuerzas 
tan poco considerables, presentaron una de- 
manda al general para obtener permiso de 
marcharse de un país, en donde ningun buen 
éxito podia esperarse, ninguna fortuna hacerse. 

Escuchó Cortés estas representaciones con 
un vivo pesar, bien que procuró disimularlo. 
Convencido interiormente de la justicia de las 
quejas de sus soldados, no podia en verdad 
despreciarlas ni censurarlas. Afectábanle en 
gran manera las muchas pérdidas que habia 
esperimentado, su deplorable situacion y los 
males sin cuento que podian aun sobrevenirle; 
¿pero dotado de una alma grande, de un corazon 
magnánimo, resolvió hacer frente á las adver: 
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sidades de la fortuna y persistió en su idea de 
conquistar á México. Sus recientes desastres 
habian en verdad amortiguado sus esperanzas, 
“mas no las habian destruido del todo. Usó 
pues otra vez de su influencia sobre las masas, 
procuró calmar el espírita de discordia, y para 
impedir que la ociosidad produjese funestos 
efectos, volvió á ponerse en campaña con tan- 
to mas gusto, en cuanto estaba obligado á ello 
por las circunstancias. 

Habian jurado los pueblos de Tepeaca fide- 
lidad á Cortés, pero luego que conocieron por 
sus primeras derrotas que era un hombre como 
ellos, se sublevaron y atacaron un destacamen- 
to que iba de Zempoala á México; una partida 


menos numerosa que se dirigia á la Vera—Cruz, 


fué sorprendida y pasada á degúello. 

Sintieron vivamente los españoles estas pér- 
didas, por acontecer cabalmente en unos mo 
mentos en que eran en tan corto número.  ln- 
dignado Cortés de la perfidia y traicion de es- 
te pueblo, juró en su interior castigarlo é hizo 


gos preparativos; los soldados de Narvaez con- 


- sistieron con mucho gusto en formar parte de 


la espedicion, porque las víctimas eran compa- 
ñeros suyos que habian servido bajo las órde- 
nes de un mismo capitan. Partió con ellos y 
en pocas semanas, despues de diferentes com- 
bates y de una terrible mortandad de tepea- 
queses, los avasalló completamente. Tepeaca, 
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provincia importante, aseguraba el camino de 
la Vera—Cruz, su situacion era magnífica, bas- 
taban algunos trabajos del arte para aprove-. 
charse de sus medios de defensa naturales, re-. 
duciéndola á plaza fuerte. Conociendo Cor- 
tés las ventajas de este puesto, determinó man-. 
tenerlo; para ello hizo cerrar las avenidas con 
algunas trincheras de fajinas y tierra, con lo 
cual se formaron las murallas de la ciudad, 
derribáronse las rocas en ciertos parajes en don-. 
de se adelantaban, y en lo mas eminente de la: 
montaña se levantó una fortificacion de mate- 
tia mas sólida en forma de castillo, la cual bas- 
taba para que la guarnicion estuviese al abrigo 
de los ataques de los indios. Púsose manos á 
la obra con tanto calor y acudieron á ella los 
naturales y circunvecinos con tanta solicitud y 
en tanto número, que fué llevada á cabo den- 
tro de breves dias. Dejó el general algunos 
españoles para defender esta plaza, la cual se 
llamó Segura de la Frontera y fué la segunda 
poblacion española del imperio mexicano. 
Reanimó este buen éxito el valor de los sol- 
dados; ya no hablaban mas de querer abando- 
nar la Nueva España. —Admirado Cortés de 
este resultado, juzgó que silos ocupaba en nue- 
vas espediciones, podria poner en suspenso su 
ardor, su bizarría, siéndole mas fácil y seguro 
onducirlos 4 México; en consecuencia empleó 
muchos meses en recorrer las provincias veci- 
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- nas, esperando que se aumentasen sus tropas 
con los refuerzos que le llegarian de la Espa- 
ñola y de la Jamaica, á cuyos puntos habia 

- enviado un oficial de confianza con cuatro ba- 

jeles de Narvaez, á fin de reclutar nueva gen- 

te y comprar caballos, pólvora y otras muni- 

- ciones de guerra. Por fin, considerando bien 

- Cortés que serian inútiles cuantos esfuerzos 

hiciese para avasallar y dominar á México, 

-— mientras no fuese dueño del lago, mandó pre- 

- parar madera en las montañas para construir 

- doce bergantines, los cuales pudiesen ser tras- 

ladados á la ribera mas cercana del lago, y pu- 

- diesen reunirse cuando hubiese necesidad de ello. 

Felizmente vino á secundar la fortuna el. 
pensamiento y la fuerza de voluntad de ese 
magnánimo general, El gobernador de Cuba, 

que se habia creido que la espedicion de Nar- 

- vaez habia surtido un efecto favorable, envióle 
dos bajeles con refuerzos de hombres y de mu- 

_niciones: el comandante de la Vera-Cruz logró 

hacer entrar estos bajeles en la ensenada, se 

apoderó de ellos, y persuadió fácilmente á los 

Que los tripulaban a que se alistasen bajo las 

- banderas de un gefe mu ho mas hábil y espe- 

'—timentado que Narvaez. Poco tiempo despues 
entraron separadamente en la misma ensenada 
tres navíos, los cuales formaban parte de una 
escuadra armada por Francisco de Garay, go- 

- bernador de la Jamaica, quien largo tiempo ha- 

Herwan Cortés. 22 
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Ca habia concebido el proyecto de partir con 
ciortés' la gloria. de la conquista. de la Nueva 
España y las riquezas que de ella debian espe- 
rarse. Las tropas que habia enviado habian 
penetrado en una provincia pobre y cuyo pue- 
blo era feroz y guerrero. Despues de una lar- 
ga serie de crueles y lamentables desgracias, 
les habia obligado el hambre á refugiarse en 
la Vera-Cruz y abandonarse á la merced, á la 
compasion de sus compatriotas. Su fidelidad - 
no duró mucho tiempo á pesar de las esperan- 
zas lisonjeras y de las grandes promesas que se 
les habian hecho y que habian seducido á tan- 
tos otros antes que ellos, y como si hubiese si- 
do entonces contagioso el espíritu de- rebelion 
en la Nueva España, se entregaron al partido 
de Cortés. No era América solamente la úni- 
ca parte del mundo que le habia proporciona- 
do recursos inauditos, pues llegó tambien a la 
Vera—-Cruz un navío fletado por comerciantes 
de Sevilla, iba cargado de municiones de guer- 
ra que enviaban para vender, confiando hacer 
grandes ganancias en un pais, cuya riqueza em- 
pezaba a ser conocida en toda Europa. Acep- 
tó Cortés con mucha alegria este cargamento 
que era para él de gran valor, y la tripulacion 
siguiendo el ejemplo de los demas, se alistó ba- 
jo sus banderas. 

A. pesar de todas estas provisiones, la can- 
tidad de pólvora no era suficiente para durar 
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todo cl tiempo de la campaña. Cortés; gracias 
á su previsión, logró socorrer esta nueva nece- 
sidad; cuando la primera permanencia en Tlas- 
cala, habia reconocido Ordaz en las montañas 
el cráter de un volcan que contenia azufre, de 
muy buena calidad; el comandante de artílle- 
- Ttía»que'se envió á este punto, se proveyó mu- 

Cho de él para fabricar la pólvora necesaria pa- 
ra la guerra que iba: á embpezarse. 

Con los refuerzos que se acababan de reci- 
bir, se habia aumentado el ejército en 180 in- 
fantes y veinte caballog. Pudo entonces Cor- 
tés desembarazarse de los compañeros de Nar- 
vaez, que permanecian en el servicio contra su 
gusto y voluntad, pues mandó publicar que 
aquellos que quisiesen marcharse del pais, te- 
nian libertad para ello y que se les proporcio- 
harian los bajeles necesarios. Tomaron este 
partido muchos soldados de Narvaez, mas los 
que se quedaron eran hombres-aguerridos, re- 
sueltos á seguir á Cortés en todos los peligros, 
en todas las espediciones, Sintió mucho el ge- 
neral el que se retirara uno de sus mas fieles 
amigos, Andrés de Duero. “Aunque no se ha- 
yan publicado, dice Solis, los motivos de su se- 
paracion, se puede creer que hubo poca sinceri- 
dad en los pretestos de que se valió para coho- 
uestar su retirada, porque le hallamos poco des- 
pues en la corte del emperador abogando en 
favor de Diego Velazquez. Si hubo alguna 
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queja entre Cortés y Duero, que diese lugar al 
rompimiento, estaria la razon de parte del ge- 
neral, porque no es probable que la tuviese 
quien hizo tan poco por ella y por sí, hallando 
salida para dejar á su amigo solo en una em- 
presa en la que se hallaban igualmente repar- 
tidos el peligro y la gloria, y para tomar con- 
tra él una comision, en que se hallaba indigna- 
mente obligado á informar contra lo que sen- 
- tia, haciéndose esclavo de la pasion y de la in- 
justicia de Narvaez.” | 
No habiendo recibido Cortés ninguna noti- 
cia de los oficiales que en el año anterior habia, 
enviado á España y recelando que hubiesen 
perecido en alta mar, confió una mision seme- 
jante á Diego de Ordaz y á Alonso de Mendo- 
za, entregándoles una completa relacion de to- 
das sus espediciones, de todos sus trabajos hasta 
el 29 de Octubre de 1520 (28). 
Como en los primeros despachos describió 
con toda brillantez la hermosura y las riquezas 
del pais, el heróico valor de sus compañeros y 
habló de sí mismo con suma modestia. Se es- 
forzó principalmente en mostrar la imperiosa 
necesidad que habia de enviar eclesiásticos y 
religiosos de acrisolada virtud y ferviente celo, 
á fin de ayudar al padre Olmedo en la santa 
mision de convertir los indios al cristianismo, 
anunciando al propio tiempo que algunos de los 
mas distinguidos habian recibido el Sacramen- 
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to del bautismo y que se habian sembrado en 
el espíritu de los otros algunas luces, las cua- 
les daban márgen á esperar que se recogerian 
ópimos y cuantiosos frutos. Como en la otra 


ocasion escribieron tambien al rey los dos ayun- 
- tamientos de la Vera-Cruz y Segura de la Fron- 
, tera, manifestando cuán necesario era mante- 


ner á Cortés en aquel gobierno, por cuanto 


ninguno habria que pudiese dirigir como él 


aquella grande obra empezada, ni llevarla á ca- 


bo con perfeccion, y pidiendo en consecuencia 


- se le revistiera de los mas ámplios y absolutos 


poderes. 
Envió tambien con los mismos despachos dos 


- oficiales (29) de confianza á los religiosos del 
- órden de San Gerónimo, que eran presidentes 


de la real audiencia de Santo Domingo, cuya 


-jurisdiccion única y suprema se estendia sobre 
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las otras islas y sobre la tierra firme; partici- 


pábales todas las noticias que habia dado al 
emperador, les pedia algunos socorros para po- 
der proseguir su espedicion y les suplicaba: en 
fin que le pusiesen a cubierto de las vejaciones, 


de las maquiavélicas intrigas de Velazquez y 


- de Garay. La isla de Santo Pomingo no se 
hallaba en aquella ocasion en estado de poder 


partir con Cortés los pocos recursos y ausilios 
que la quedaban; sin embargo, prometiéronle 
los religiosos que interpondrian su autoridad, 
su valimiento cerca del emperador, y procura- 
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rian por cuantos medios les fuese dable, repri- 
mir las tentativas de sus dos émulos. 

Cuando hubo terminado Cortés todo lo re- 
lativo á estas dos comisiones, empleó la mas 
grande actividad en apresurar y llevar á cabo 
sus peparativos, lo cual se consiguió en breves 
dias. Estaban dispuestas las maderas para 
los bergantines, habian llegado de la Vera- 
Cruz todos los útiles necesarios, nada se opo- 
nia pues á la marcha. Revistó Cortés sus tro- 
pas; consistian en 550 infantes, de los cuales 
80 iban armados de mosquetes, y en 40 caba- 
llos: el parque de artillería se componia de 9 
piezas que se habian sacado de los bajeles. Hí- 
zose esta revista en presencia de una admira- 

ble multitud de indios, que habian acudido pa- 
ra disfrutar de este espectáculo, al cual se dió 
toda la pompa y solemnidad posibles. Quiso 
el general tlascalteca imitar á Cortés, revistan- 
do tambien sus numerosos batallones, lo cual 
jamas se habia hecho en Anáhuac. “Pasaron 
delante los timbales y bocinas con los demas 
instrumentos de su milicia; despues los capita- 
nes en hileras vistosamente ataviados con gran- 
des penachos de varios colores y algunas joyas 
pendientes de las orejas y los labios; las ma- 
canas é montantes con la guarnicion sobre el 
brazo izquierdo y con las puntas en alto: lleva- 
ban todos sus pajes de genita con los escudos ó 
rodelas, en que iban reducidos á yarias figuras 


SALMOS, MATI TAR AL A ES LI, LEY AMIGA A rc GI A ERA a IST 3. 5 ALRL LTARAS TRINI di A 


AAA or SA OA PE AA 


081 


los desprecios de sus enemigos, ó lasjactancias 
de su valor. Cumplieron á su modo con la re- 
verencia de los dos generales y pasaron despues 
las compañías en tropas diferentes, que se dis- 
tinguian por el color de las plumas y por las 
insignias tambien de varias figuras de aunima- 
les, que sobresaliendo á las picas, hacian ofi- 
cio de banderas. Todo el ejército, añade So- 
lís, de quien hemos copiado testualmente esta 
descripcion, constaba “a hasta 10,000 hom- 
bres de los mas escoj. 3, debian acompañar á 
los españoles y hacer la guerra con ellos.” 

El 28 de Diciembre de 1520, dia destinado 
para partir, celebró el padre Olmedo el santo 
sacrificio de la misa, á la cual asistieron todos: 
-los españoles, y se hizo una plegaria particu- 
lar para el buen éxito de la jornada. Al sa- 
liv de la capilla, mandó el general á los indios 
formar sus batallones en la campaña, y luego 
que fueron puestos en órden, salió de la po- 
blación al frente de los: españoles. Se tomó 
el camino de Tezcuco, ciudad destinada para 
- ser el centro de operaciones; á causa de su sil- 
- tuación en las orillas del lago, ofrecia la ma- 
: yor conveniencia pura botar al agua los ber- 
gantines; por estar poco distante de México 
permitia hacer numerosas escursiones, acosar 
tl enemigo, y en caso de derrota, era una pla- 
za fuerte en donde podia retirarse sin temor 
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de ser atacada ni rendida. 
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CAPITULO XX. 


Ocupacion de Tezcuco. 


Mos este tiempo se preparaba el enemi- 
go á la defensa. Quetlavaca, como ya hemos 
dicho, habia sucedido á su hermano Motezu- 
ma. Su ódio conocido é inveterado contra los 
españoles habria sido un título suficiente pa- 
ra que lo elevaran á esta dignidad los mexica- 
nos, si no hubiese sido por otra parte acreedor 
á ello por su bizarría y sus grandes y nobles 
cualidades. Inmediatamente despues de su 
eleccion mostró sus talentos diri jiendo en per- 
sona los vigorosos ataques que habian obliga- 
do á Cortés á abandonar la capital, adoptan- 
do en seguida los medios que pudiesen impe- 
dir su regreso. Reparó las partes de la pobla- 
cion que habian sido destruidas y mandó ha- 
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cer nuevas fortificaciones; hizo llenar ademas 
todos sus arsenales de las armas que se usa- 
- ban entre log indios, construir largas lanzas 
; guarnecidas del hierro de las espadas y de los 
puñales que habian tomado de los españoles 
a fin de servirse de ellas contra los caballos, 
Pero mientras que atendia á todos estos pre- 
parativos con rara escrupulosidad y cuidado, 
murió de resultas de las viruelas, enfermedad 
que se habia introducido en el Nuevo Mundo 
con los soldados de Narvaez. Nombraron los 
mexicanos por su sucesor á Gruatimozín, $o- 
brino y yerno de Motezuma. 

Adelantóse Cortés hácia Tezcuco, entrando 
allí sin resistencia el último dia del año. El 
aspecto de esta poblacion era triste y lúgubre; 
la ausencia de las mugeres y de los niños pa- 
recia indicar disposiciones hostiles, mas no tar- 
dó en saberse que reinaba la discordia entre 
los habitantes y que el cacique y los principa- 
les ciudadanos habian ido á buscar asilo en 
México. El hallarse las cosas en este estado, 
sirvió mucho á Cortés. Se miraba al gefe fu- 
- glbivo como un usurpador que habia asesinado 
á su hermano y debia su elevacion al poder á 
la influencia del monarca. Pasaron á cumpli- 
mentar á Cortés poco tiempo despues de su 
llegada muchos señores, quienes fueron á pe- 
dirle les admitiese en su ejército; acompañá- 

banles un jóven de buena presencia, aire mar- 
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cial y dotado de una elocuencia brillante; era 
hijo del cacique. Unida esta cireunstancia á. 
la:idea favorable que de él se habia formado 
Cortés, eligióle para reemplazar al gefe ausen- 
te. Fué aceptado este nombramiento con gran- 
de aplauso y en medio de las aclamaciones ús 
todos, los españoles lograron de este modo te- 
ner á su favor no solo á él, sino á todo el pue- 
blo. Dotado este jóven de mucha inteligencia: 
y de muy buen e 3¿zon, era de esperar que se 
convirtiera a la rc.igion cristiana, Tuvo con 
él el padre Olmedo algunas conferencias y en 
pocos dias lo dispuso á recibir el bautismo, cu- 
ya ceremonia se hizo con mucha solemnidad. 
Fué Cortés su padrino y el neófito tomó por 
su eleccion el nombre de Fernando (Hernan.) 
Estrechó este nuevo lazo los vínculos que con 
los españoles le unian, obligóse á acudir con 
todo su poder al ataque contra México y cum- 
plió religiosamente su promesa. 
Seguro Cortés de allí en adelante de la fi- 
> delidud de Tezcuco, dirigió sus armas contra 
los habitantes de Iztapa lapa, quienes habianle 
atacado durante su retirada. Al acercarse se 
lanzaron al agua con sus canoas, abandonan- 
do sus casas construidas sobre diques en me- 
dio del lago. Penetraron los españoles con 
facilidad hasta la plaza principal, pero al ano- 
HR checer observaron que estaban rotos los diques, 
nn y penetrando el agua por todas partes, iba á 
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inundarlo todo y 'á dejarlos ahogados. Reti- 
ráronse apresuradamente y fueron á refugiar- 
se en una montañuela vecina, adoude no po- 
dia llegar el agua, pasando la noche allí con 
la mayor incomodidad. Viendo Cortés al dia 
siguiente que era imposible apoderarse de la 
ciudad inundada, volvió á tomar el camino de 
Tezcuco y fué atacado luego por masas innu- 
merábles; la marcha fué un combate contínuo, 
y como dice Solís, entróse en lapoblacion des- 
pues de haber alcanzado durante el camino 
tres ó cuatro victorias. 

Acontecimientos mas dichosos compensaron 
luego en cierto modo esta desgracia; muchas 
provincias vecinas enviaron embajadores para 
pedir proteccion contra los mexicanos, Reci- 
biólos Cortés con agasajo y aceptó sus propo- 
siciones de aliamza, las cuales favorecian per- 
fectamente sus proyectos. Era de la mas al- 
ta importancia la posesion de Chalco y de 
Otumba, puesto que estas poblaciones se halla- 
ban situadas entre Tlascala y el cuartel gene- . 
ral, pero era menester espulsar á los mexica- 
nos que las ocupaban, lo cual logró hacer San- 
-—doval con su destacamento; contentos enton- 
ces los habitantes de verse libres del yugo de 
Motezuma, se aliaron con los españoles. Hn 
consecuencia quedaron espeditas por este lado 
las comunicaciones con Tlascala y con la Ve- 
ra-Oruz, lo que fué de la mayor utilidad. 
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Cuando estuvieron dispuestos los materiales 
para la construccion de los bergantines y cuan- 
do tan solo faltaba trasportarlos, encargóse 
Sandoval de operar este trasporte difícil. En 
este camino debia castigar de paso á los habi- 
tantes de Zultepeque, por haber dado muerte 
alevosamente á cuarenta españoles y á tres- 
cientos tlascaltecas que habian enviado á la 
Vera-Crúz para socorrer á Alvarado. Pero 
los indios no aguardaron á los españoles, pues- 
to que huyeron; perseguidos en los bosques en 
donde se habian retirado, cayeron algunos en 
poder de los estrangeros, quienes al entrar en 
el pueblo, quedaron horrorizados á la vista de. 
un cuadro desgarrador, propio á escitar y en- 
cender los furores de la venganza. Las pare- 
des del templo y los ídolos estaban todavia 
manchados con la sangre de las infortunadas 
víctimas; dos cabezas humanas con sus cabe- 
lleras estaban colgadas como trofeos en medio 
de cuatro cabezas de caballo. Hallóse un ró- 
tulo eserito en la pared con letras de carbon, 
que decia: “En esta casa estuvo preso el sin 
ventura Juan Fuste, con otros muchos de su com- 
pañía.?? Al ver los prisioneros á los españo- 
les tan altamente indignados y enfurecidos, te- 
miendo ser inmolados, se prosternaron á sus 
plantas, implorando su piedad y clemencia 

Conmovido Sandoval al ver su arrepentimien” 
to y sus lágrimas, les perdonó, con la condi- 
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- cion empero de que habian de esforzarse con 
gu Obediencia y su conducta sucesiva en hacer 
olvidar sus hechos pasados. 
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Desde este punto pasó Sandoval á Tlascala, 
en donde se hallaban ya reuidos los materiales. 
-Aguardábale un numeroso ejército de tlascal- 


tecas dispuesto á partir con él. Pretende Her- 
rera que constaba de ciento ochenta mil hom- 


bres: es bien evidente que, si no es esto un 


- error de imprenta, es una exajeracion mons- 


“+truosa. Dice Diaz que se componia de quin- 
- ce mil, lo que ya es mas razonable, si se atien- 
- de principalmente al número de guerreros ca- 
- pitaneados por Cortés. Tomó Sandoval tres 
mil tamenes, quienes debian trasportar á cues- 


tas durante un camino de 60 millas y á través 
- de un país montañoso las piezas de madera, 
"los mástiles, las jarcias, las velas, las herradu- 


res, en fin, todo lo que era necesario para cons» 
truir los bergantines. 

Arreglóse la marcha con mucha disposicion, 
Colocáronse en el centro los tamenes con un 


cuerpo de tlascaltecas de vanguardia, otro de 
- retaguardia y en los flancos una considerable 


guarnicion. En cada una de estas divisiones 


se hallaban aleunos españoles. Caminaba es- 


te numeroso ejército muy pausadamente, pero 


- en buen órden; en los bosques, en las monta- 


ñas, en todos los parajes estrechos y reduci- 
dos, se estendia la línea mas allá de seis mi- 
Herwix Cortés. 23 
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llas, y, segun la pintoresca espresion de Diaz, 
“se podia decir que fluctuaban estos navíos 
sobre las espaldas de los hombres entre las 
hondas formadas por los diferentes movimién- 
tos que hacia tomar á esta gente la desigual- 
dad del terreno.” Presentábanse algunas ve- 
ces partidas de mexicanos en las eminencias ve- 
cinas, pero al ver los ejércitos enemigos tan 
numerosos y dispuestos á recibirlos, no tentas 
ron ningun ataque. Hízose alto poco antég 
de llegar á Tezeuco para complacer al general 
tlascalteca, quien pidió á Gonzalo de Sando- 
val el tiempo necesario para que pudiesen to- 
dos sus oficiales componerse y adornarse de 
sus mas hermosas plumas y preciosas joyas. 
Acompañado Cortés del cacique y de todos 
sus capitanes, esperó fuera de la ciudad este 
convoy tan deseado, y despues de haber dado 
un cordial abrazo á los gefes, entraron triun= 
falmente en Tezcuco en medio de las aclama- 
ciones y de los vivas de los soldados. 

Habiendo declarado Martin Lopez, carpin. 
tero de marina, quien estaba encargado de 
construir los bergantines, que aun le faltaban 
veinte dias para coneluirlos y poderlos ehar al 
lago, empleó Cortés aquel tiempo en recono- 
cer personalmente las poblaciones cercanas que 
habian quedado fieles al gobierno de Guatimo- 
zin, encontró algunas reducidas á escombros y 
cenizas, cuyos habitantes, habiéndose defendi- 


do contra las agresiones de los mexicanos, vié- 
ronse Obligados á huir para poder salvar la vi- 
da, y fueron batidos muchas veces y rechaza- 
dos hasta Tacuba; permaneció Cortés cinco 


dias en presencia de esta poblacion que com- 


petia con Tezeuco por su magnificencia, por 


«su esplendor y por el gran número de habitan- 


tés. Estaba situada en la estremidad de la pri- 
mera calzada tan fatal para los españoles, pa- 


_Tecióle ventajosa esta posicion y se disponia á 


o o Ni 


atacarla, cuando vió presentarse una partida 


dé mexicanos que salian de la capital acaudi- 


“Hados por el emperador, como parecia iban á 
entrar en Pacuba, tuvieron los españoles ór- 
den de aguardarlos, dejarles libre paso y echar- 
-se sobre ellos cuando estuviesen entre el lago 
y la ciudad; pero los enemigos abrigaban otro 
desienio, el cual ejecutaron con estrema habi- 
lidad, con la mas refinada astucia. Saltaron 
algunos en tierra y formaron sus filas con tan- 
ba confusion, que atribuyendo Cortés este em- 
barazo á temor, dejó delante de la ciudad una 
partida de sus tropas y se marchó hácia la cal- 
Zada. Los mexicanos que habian desembar- 
cado aparentaron desmayarse y se retiraron en 
desórden seguidos del resto de su ejército que 
fué cediendo terreno poco á poco; mas luego 
que vieron á los españoles estacionados sobre 
la calzada, volvieron á rennirse; y mientras 
que los detenian con-su resistencia, aparecie- 
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ron en las dos partes del dique un admirable 
número de canoas, dejando encerrados á log 
españoles. Pero el intrépido Cortéssalió afor- 
tunadamente de tan terrible peligro, abrióse 
paso con la espada en la mano y volvió á pe- 
netrar en Tezcuco, mientras que quedaron bur- 
lados los mexicanos y se vieron reducidos á se- 
guirle de lejos con grandes gritos é imponen- 
tes amenazas. 

Durante esta ausencia habian llegado á la 
Vera—Cruz cuatro bajeles con 200 soldados, 
80 caballos, dos piezas de artillería y con abun- 
bante provision de armas y muniviones de guer- 
ra. Escitó el entusiasmo de las tropas este re- 
fuerzo llegado en tan oportunas circunstancias, 
y empezaron todas á pedir el sitio. Cortés mis- 
mo se creyó ser el instrumento de los decretos 
de la Divina Providencia. Dios le habia destina- 
do á ser el conquistador de este imperio para 
introducir en él las luces de la verdadera fé; 
vió en este socorro inesperado un nuevo indicio 
de la gloriosa mision que iba á desempeñar. 

Pero antes de recurrir al funesto estremo de 
un sitio, quiso probar aun si lograria hacer un 
convenio amistoso. Opinaba que estaria dis- 
puesto á ello el emperador intimidado tal vez 
por los reveses de fortuna que habia sufrido y 
por el imponente aspecto de los españoles; te- 
mia ademas que el sitio ocasionaria precisa- 
mente la destruccion de la capital, y queria 
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apoderarse de esta rica y magnífica ciudad, sin 
esponerse á los azares'de un combate. Ha- 
biendo despreciado Gruatimozin sus proposi- 
- ciones, fué necesario decidir la cuestion por 
medio de las armas. Mas como no se habian 
conducido aun los bergantines, prosiguió Cor- 
tés la conquista de las poblaciones que rodea- 
ban el lago, marchando en primer lugar sobre 
Quaubnahuac, ciudad rica y fértil, bien defen- 
dida por su situacion; rodeábanla por una 
parte montañías muy escarpadas, por otra un 
ancho canal, cuyos puentes habian sido der- 
ribados, lo cual hacia muy difícil el asalto por- 
que no se sabia por que lado tentarlo. Bus- 
cábase un paso para atravesar el barranco, 
cuando Bernal Diaz acompañado de algunos 
soldados vió dos árboles, que pendientes de sus 
raices, descansaban de su mismo peso en la ori- 
lla contrapuesta. Sirvióse de este peligroso 
- camino, subiendo por encima de ellos y logró 
- de este modo pasar á la otra parte: imitaron 
todos sus compañeros su ejemplo, y cayendo 
de improviso sobre el enemigo, atacáronle vi- 
vamente, obligándole á refugiarse en los bos- 
ques. En seguida condujo Cortés á sus sol- 
dados á Suchimilco, en cuya entrada tuvo que 
luchar con un numeroso ejército; mas despues 
de un ataque terrible logró hacerlo retirar en 
la ciudad. Fueron á colocarse los fugitivos 
detras de los parapetos que en las calles ha- 
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bian formado y continuaron defendiéndoge. 
Mandó Cortés romperlos, precipitándose él 
mismo sobre una de las principales avenidas, 
en la cual tenian los mexicanos mayores fuer- 
zas. Arrojóse en medio de esta mnuchedum- 
bre y se halló solocon el enemigo que por todas 
partes le rodeaba, mantúvose algun tiempo 
peleando valerosamente, hasta que se le rin- 
dió el caballo y dejándose caer en tierra, le 
puso en evidente peligro de perderse. Ade- 
lantáronse en este momento los mexicanos que 
estaban mas cerca, y como se hallaba muy em- 
barazado para poder servirse de sus armas, iba 
á sucumbir irremisiblemente, cuando por for- 
tuna observando el conflicto de su general uno 
de los soldados que se hallaba un poco distan- 
te, llamado Cristóbal de Olea, convocó á al- 
gunos tlascaltecas, y corriendo al paraje en 
donde se presentaba la escena, dió muerte con 
sus propias manos á los que oprimian á Cor- 
tés y tuvo la dicha de ponerlo en libertad. Co- 
brando este brios, atacó de nuevo á los ene- 
migos, quienes se vieron prerisados á salvar 
sus vidas echándose al lago, abandonando á 
los españoles las calles situadas sobre la tier- 
ra firme. 

Permaneció Cortés euatro dias en Suchimil- 
co, durante los cuales estuvo siempre sobre las 
armas. Como esta ciudad se hallaba poco dis- 
tante de México, de aquí es que acudian nue- 
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vos enemigos y multiplicaban los ataques; en 
uno de ellos se apoderaron de cuatro soldados 
que estaban saqueando una casa. Condujéron- 
los en triunfo; ordenó Guatimozin cortarles 
los pies y las manos y hacerlos pasear por to- 
das las ciudades de su dominio. Conoció con 
esto el general la triste suerte que habria su- 
frido, si hubiese tenido la desgracia de caer vi- 
vo en poder de sus bárbaros enemigos, pero 
cuando se presentaron nuevas ocasiones de es- 
poner su vida, estos pensamientos, estas reflec- 


- siones, no le impidieron abandonarse á toda: 


su impetuosidad natural; y sin embargo, sabia 
que en su existencia estaba cifrada tambien la 
de sus valientes compañeros; si-él moria ó era 
hecho prisionero, ¿qué seria de ellos? 
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CAPÍTULO XXI. 
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Conspiracion contra Cortés. —£Échanse al aqua 


los bergantines.— Empiézase el sitio. 
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P REPARABA así Cortés la destruccion del im-- 
perio de México, reduciendo por grados los lí- 
mites de su poderío. Parecia segura y cerca= 
na la ejecucion de sus mas grandes designios, 


cuando quedaron desbaratados por una conspi- 
racion terrible é inesperada. Jamas habian 
tenido íntima fraternidad los soldados de Nar- 
vaez con los de Cortés, no mostraban el mismo 


celo ni el mismo entusiasmo, rendíanse facil-- 


mente en todas las ocasiones en que era me- 
nester algun esfuerzo extraordinario de pacien- 
cia ó de valor. Los mas antiguos compañe- 
ros de Cortés, aquellos que le habian perma- 
necido fieles cuando todos los otros le habian 


abandonado, empezaban á desmayarse al pen- 


- firmaron todos y se unieron entre sí con los 
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sar en los peligros en que iban á esponerse pa- 
ra vencer una ciudad tan ventajosamente si- 
tuada como era México, y defendida por un 
numeroso ejército. Llevados del temor se po- 
nian á discutir con una libertad poco conve- 
niente á simples soldados, los planes de su ge- 
neral y la dificultad de la empresa. Mas ade- 
. lante atreviéronse á censurarlo, abandonándo- 
se á quejas é invectivas, en fin, trataron de 
mirar por su seguridad, puesto que parecia 
despreciarla Cortés del todo. Secundaba dies- 
tra y poderosamente estas murmuraciones Án- 
tonio Villafaña, hombre muy atrevido y acér- 
rimo partidario de V elazquez. La casa en que 
vivia, fué el punto de reunion de los conjura- 
dos. Discurrieron que no habia otro medio de 
- detener á Cortés en su carrera, sino el de quí- 
—tarle la vida y dar el mando á otro oficial, con- 
- la condicion de que abandonase proyectos te- 

._Mmerarios y estravagantes, segun ellos, y toma- 
se medidas eficaces para la salud comun. For- 
maron luego los conspiradores un papel en que 
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mas solemnes juramentos; los oficiales que de- 
bian perecer, los que debian sucederles, todos 
estaban designados (30). Estaba ya determi- 
nado y fijado el dia de la ejecucion de estos 
horrorosos planes, cuando la víspera, uno de 
log antiguos soldados del ejército que habia 
asistido 4 estos clubs y tomado parte en ellos, 
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arrepintióse y se movió de compasion á vista 
del peligro que amenazaba á un hombre á 
quién adoraba, y horrorizado al pensar en su 
propio crímen, fué á hablar en secreto al ge- 
neral, descubriéndole todo el complot. Aun- 
que quedó vivamente perturbado Cortés, no 
dejó sin embargo de discurrir al instante sobre 
lo que debia hacer; llamó en consecuencia á al- 
gunos de los capitanes de su confianza, y acom- 
pañado de ellos pasó á casa de Villafaña. Al 
presenciar el culpable esta visita inesperada, - 
llenóse de asombro y confusion y no tardó en 
confesar claramente su negra culpa y pérfidos 
designios. Mientras que de él se apoderaban 
los oficiales, arrebatóle el general del pecho el 
papel del tratado, que contenia las firmas de 
los conjurados. Al leerlo, encontró nombres 
que no pudo ver sin llenarse de sorpresa y de 
pesar, y desesperado resolvió hacer caer el ri- 
gor de la ley sobre todos los autores y cómpli- 
ces de tamaños atentados, pero conociendo 
despues que en tan críticas cireunstancias era 
muy peligroso desplegar demasiada severidad,» 
determinó castigar solamente á Villafaña. Co- 
mo no eran equivocas las pruebas del delito, 
fué corto su proceso; fulminóse luego la sen- 
tencia de muerte, y dándole lugar para cum- 
plir con las obligaciones de cristiano, al dia si- 
guiente amaneció colgado en una ventana de 
su mismo alojamiento. HReunió en seguida 
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Cortés sus tropas, y habiéndolas manifestado 
el crímen y la justicia del castigo, añadió con 
cierto aire de satisfaccion que le eran total- 


mente desconocidos los detalles de este abomi- 


nable complot, porque Villafaña en el acto de 
gu prision habia destruido un papel y engullido 
los pedazos, y que á pesar del rigor de los tormen- 


tos nada habia confesado. Con esta artificiosa 
declaracion quedaron tranquilos los cómplices, 


á quienes atormentaba el temor de ser descu- 


E biertos, y evitó de este modo el general el der- 


ramar mucha sangre. Sacó Cortés de estos 
acontecimientos la ventaja de conocer á sus 
enemigos y de poder observar atentamente to- 
dos sus pasos, mientras que éstos, creyéndose 
que ignoraba toda la conspiracion, se esforza- 
ron en destruir todas las sospechas, redoblan- 
do en su servicio su celo y actividad. 

Pocos dias despues tuvo Cortés nuevo me- 
dio de ejercer su firmeza. Habia resuelto el 
general tlascalteca retirarse con dos ó tres com- 
pañías, á las cuales habia obligado le siguie- 


sen; procuró Cortés hacerle obedecer valién- 


dose de la persuasion y de medios pacíficos, 
pero todo fué en vano, todo fué inútil; en con- 


— secuencia dió órden de prenderlo muerto ó vi- 


vo; defendióse este animosamente hasta el úl- 
timo suspiro, si bien los que le acompañaron, 
le prestaron muy pocos auxilios. Despues de 
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la muerte de su gefe cumplieron los soldados 
con sus deberes y obligaciones. | 

Durante estas intestinas discordias habia 
concluido Lopez los bergantines. Dos meses 
hacia que se ocupaban los indios en preparar 
el álveo de un arroyuelo que de Tezcuco iba á 
desaguar en el lago y á formar un canal de 
cerca de dos millas de largo. Concluido este. 
trabajo, se echaron al agua los bergantines. 
Hiízose esta ceremonia el dia 28 de Abril con - 
la mayor pompa y á vista de todos los españo- - 
les y de todos los indios que habian ayudado - 
en aquella obra, Celebró el padre Olmedo una 
misa, en la que comulgó Cortés con todos los 
españoles; despues á medida que los berganti- 
nes iban entrando en el canal, los bendecia el 
sacerdote ydaba á cada uno su nombre; pene-- 
trados de admiracion los espectadores seguían- 
los con la vista hasta que habian entrado en el 
lago. Luego que se desplegaron las velas, reso- 
nó una salva de artillería; pobláronse los aires - 
de gritos de alegría, y entonando el venerable 
padre Olmedo un solemne Te Deum, repetido 
piadosamente por todos los españoles, dió gra- 
cias al Todo-poderoso de la alta proteccion : 
que habia dispensado á Cortés, favoreciendo - 
los esfuerzos de su genio activo é intrépido. 

Pasó Cortés revista general y volvió á 1n8-. 
peccionar sus municiones. 826 infantes, 900, ' 
segun Solís, los 194 armados de arcabuces y. 
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ballestas, los demas de espada, rodela y lanza; 
86 caballos, 18 piezas de artillería, mil libras 
- de pólvora y balas, tales eran las fuerzas de 
- que podia disponer. El ejército aliado era in- 
menso; dice Cortés que estaban bajo sus ór- 
denes ciento cincuenta mil indios, Afirma Her- 
Tera que ascendia su número á doscientos mil, 
mientras que Diaz lo reduce á veinticuatro 
mil. Habia en México mas de doscientos mil 
combatientes. 
. . Determinóse Cortés á formar el sitio por 
tres partes diferentes, por la de Tezcuco, por 
la de Tacuba y por la de Cuyoacán. Dirigia 
Sandoval el primer ataque, Pedro de Alvara- 
do el segundo y Cristóbal de Olid el tercero. 
Cada uno de ellos tenia un número igual de 
- españoles, un formidable cuerpo de aliados y 
- dos cañones. Reservóse Cortés la direccion 
- de los bergantines como operacion la mas im- 
_ portante y peligrosa; iba armada cada una de 
estas embarcaciones de un pequeño cañon y 
contenia 25 españoles. 
El dia 10 de Mayo se adelantaron hácia Ta- 
cuba Alvarado y Olid con el designio de rom- 
- per el acueducto de México. A pesar de la 
_ tenaz defensa de los mexicanos, acabaron su 
empresa logrando cortar todos los conductos 
del agua. Animados con este feliz éxito los 
dos capitanes, intentaron apoderarse del pri- 
Mer puente que habia en la calzada de Tacu- 
Hersaw Cortés, | 24 
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ba; al acercarse fueron sorprendidos por. los 
enemigos que la ocupaban y por infinitas car 
noas que cubrian el lago. Dispararon desde 
ellas los mas mortíferos tiros; los mexicanos 
desde el interior de los bosques hostilizaban 
con sus flechas sin errar el blanco y sin temor 
de ser atacados. No queriendo Alvarado y 
Olid tentar un ataque sin poder ser socorridos 
de Cortés, se retiraron en buen órden, previ- 
niéndose para defenderse. 

Permaneció Alvarado en Tacuba y prosi- 
onió Olid su viaje hácia Cuyoacán. En fin, 
el 30 de Mayo, segun las órdenes dadas por 
Cortés, empezaron realmente las operaciones 
del sitio. y 
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CAPITULO XXII. 


Felacion de las operaciones del sitio de México. 
—Tentan un asalto los españoles, esperimen- 
tan una derrota. 


NTRETANTO $e dirigia Cortés con su escua- 
- dra hácia una isla situada cerca de México, 

en donde habian buscado asilo muchos de sus 
moradores. Luego que tuvieron los enemigos 
conocimiento de este proyecto reunieron todas 
- Sus fuerzas navales, y mas de cuatro mil ca- 
- DOas embistieron animosamente contra los ber- 
gantines. Dispuso Cortés sus.navíos forman- 
do una espaciosa media luna, á fin de dilatar 
la frente y pelear con mas libertad. Hasta 
entonces detenidas las embarcaciones españo- 
las por una hermosa bonanza, no habian podi- 
do maniobrar sino por medio de remos; pero 
cuando se acercaron las canoas, dejóse sentir 
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; una ligera brisa; en un instante quedaron des- 
plegadas las velas, y los bergantines pene- 
trando en medio de sus enemigos con una, 
impetuosidad á la cual no podian resistir, echa- 
ron á pique una multitud de aquellos buques; 
destruyó tambien muchos la artillería, y los 


que entraron en las acequias de la ciudad. 
Luego que vió Olid desde lo alto del gran 
templo de Cuyoacán el resultado de este com- 
bate, marchó en órden de batalla siguiendo la 
calzada para tomar posesion de algunas trin- 
cheras y para derrotar completamente á los.me- 
xicanos. Al mismo tiempo atacó Cortés un 


una ciega resistencia. Con la toma de este 
baluarte pudo dominar los dos caminos de la 


á sus tres divisiones al abrigo de los ataques 
de las canoas, dividió su escuadra en tres par- 


Empezaron desde este momento contínuos 
ataques y retiradas, contínuas maniobras y es- 
caramuzas. Todas las mañanas atacaban los 
españoles los parapetos que habia en la calza- 
da y pasaban á la otra parte del canal y de 
las trincheras, esforzándose en penetrar den- 
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pocos que quedaron fueron perseguidos hasta 


fuerte inmediato y logró ganarlo á pesar de - 


a a 


capital y establecer sus comunicaciones con el 
acantonamiento de Olid; en consecuencia e€s- 
tableció en él su cuartel general y para poner 


tes; de este modo tenia cada comandante cua- 
tro bergantines para secundar sus Operaciones. 
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tro de la ciudad, y cuando quedadan inútiles 
todos sus esfuerzos, cuando eran rechazados 
por los valientes mexicanos, volvian á retirar- 
se á sus cuarteles. Así renovábanse cada dia, 


las fatigas y peligros, reparando los mexicanos - 


por la noche lo que se habia destruido duran- 
te el dia y volviendo á ocupar los puestos de 
los que habian sido espulsados, porque los es- 
pañoles rendidos de cansancio, no podian guar- 
dar sus posiciones. Pasóse un mes en estas 
alternativas; mostraban los mexicanos en sus 
defensas tanto valor como los españoles en sus 
ataques. Muchos soldados de Cortés habian 
sido muertos, la mayor parte heridos, y todos 
estaban próximos á sucumbir á los trabajos de 
un servicio que ningun descanso les dejaba y 
que venia á ser aun mucho mas difícil porque 
empezaban ya á caer las lluvias con su ordina- 
ria violencia. 

Por otra parte, el resultado que Cortés se 
habia creido poder obtener haciendo romper 
los acueductos, era eludido fácilmente, porque 
los naturales iban con sus canoas á proveerse 
de agua fresca en las poblaciones comarcanas, 
y como trasportaban al mismo tiempo provisio- 


“nes de todo género, no podia concebirse la es-. 


peranza de rendir 4 México por hambre. Qui- 
so Cortés impedir las comunicaciones destinan- 
do dos bergantines para recorrer el lago, pero 
los mexicanos obligados por la necesidad á 


A e AAA 


A > 
¿190 ». PO MEAT AP — JJ o AAA e, ria: 
mm > m> 


-—260— 
ser ingeniosos, enviaban sus canoas hácia dife” 
rentes direcciones, burlando de este modo la 
vigilancia de los bergantines. Se valieron ade- 
mas de una estratajema que prueba hasta: qué 
punto habian sabido aprovecharse de las lee- 
ciones de ¿los españoles. Hicieron construir 
treinta grandes piraguas, las cuales empavesa- 
ron con guesos tablones para recibir la carga 
y¿pelear menos descubiertos. Durante la no- 
che salieron á ocupar unos carrizales ó bos- 
ques de cañas palustres, que producia en al- 
gunas partes la laguna, tan densas y elevadas, 
que venian á formar diferentes malezas impe- 
netrables á la vista. Llevaron allí tres ó cua- 
tro canoas llenas de víveres á fin de que sir- 
viesen de cebo á la emboscada, y bastante nú- 
mero de gruesas estacas, las cuales fijaron de- 
bajo del agua, para que chocando en ellas los 
bergantines se hiciesen pedazos, ó fuesen mas 
fáciles de vencer. En efecto, al día siguiente 
salieron á correr aquel paraje dos bergantines. 
de la division de Sandoval, y al apercibirse de 
las canoas cargadas de bastimentos se adelan- 
taron con todo el ímpetu de los remos arro- 
_jándose sobre la presa que juzgaban asegura- 
da, mas á breve rato dieron en el lazo de la 
estacada oculta, quedando totalmente impedi- 
dos y en estado que no podian retroceder ni pa- 
_sar adelante. Salieron al mismo tiempo las 
piraguas enemigas de en medio de los cañave- 
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rales y cargaron por todas partes con desespe” 
rada resolucion; tuvieron necesidad los espa” 
_foles de valerse de todo su valor, de todos sus 
esfuerzos para sostener el combate, entretanto 
que algunos buzos armados de hachas iban 
apartando todos los estorbos; despues pudiendo 
maniobrar mas fácilmente, dispararon las pie- 
zas de artillería, cuyas descargas obligaron á 
las piraguas áretirase sin esperimentar ninguna 
pérdida, mientras que tuvieron los españoles 
muchos muertos, comprendiendo en ellos los 
dos capitanes que mandaban los bergantines. 
La esperanza de lograr un éxito mas com- 
pleto, mas satisfactorio impulsó á los mexica- 
nos á emplear de nuevo el mismo ardid. No 
pasó desapercibido á Cortés su movimiento, 
quien cojióles.en su propio lazo, envió sucesi- 
vamente seis vergantines á emboscarse en un 
paraje igualmente cubierto de cañas, poco dis- 
tante del en que estaba: oculto el enemigo Al 
amanecer salió un bergantin aparentando ir. 
en busca de las canoas y se acercó á las: pira- 
guas ocultas todo lo que fué necesario para. 
finjir que las habia descubierto, tomando -en 
seguida la vuelta precipitadamente. Corrieron 
las piraguas á perseguir el bergantin fugitivo, 
celebrando ya con grandes y estrepitosos gri- 
tos de alegría esta gloriosa presa: cuando se 
hallaron á una distancia conveniente, adelan- 
táronse á recibiflas los otros bergantines, sa- 
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ludándolas tan cruelmente con su artillería, 
que á la segunda descarga ya no existia mas 
que una de estas embarcaciones. 

Los prisioneros que á cada instante iban lle- 
gando daban horrorosos detalles sobre la si- 
tuacion de México, en donde empezaba el ham- 
bre á ejercer terribles estragos; con este moti- 
vo se veló mas en prohibir la introduccion de 
víveres, Puso entonces Cortés en libertad á 
tres de los principales prisioneros, encargándo- 
les que hiciesen al emperador proposiciones de 
paz con la sola condicion de que reconociese la 
soberania del rey de España. Algunos dias 


- despues manifestaron nuevos cautivos que ha- ' 


bia recibido Guatimozin bastante favorable- 
mente esta proposicion y que habiendo convo- 


cado á todos sus caciques, les representó el 
- miserable estado de la ciudad y pareció estar 


dispuesto á aceptar la paz. Participaron des- 
de luego los caciques de estos sentimientos, 
pero mudaron de pensar fácilmente, porque los 
sacerdotes, cuyas decisiones estaban acostum- 
brados á respetar, se opusieron á admitir la 
paz, fingiendo no lo querian sus dioses, y en 


consecuencia toda la asamblea no pudo menos 


de seguir su dictámen. 

Luego que estuvo informado Cortés de esta 
resolucion, apresuróse á hacer un esfuerzo gl- 
gantesco para quedar dueño de la ciudad. Re- 
.cibieron Alvarado y Sandoval órden de adelan- 


O EIA TAN AI AMO 1 ATL AIITIAD A e cin PP. A ¿o 


—2685— 


tarse con sus divisiones, y él mismo se puso al 
frente del cuerpo que se hallaba estacionado 
en la calzada de Cuyoacán. - Animados por su 
presencia y por la esperanza de algun aconte- 
cimiento decisivo, atacaron los españoles con 
una impetuosidad á la cual nada resistió, der- 
ribaron todos los parapetos, saltaron los fosos 
y canales y llegaron á la ciudad en donde fue- 
ron ganando terreno. No se olvidó Cortés en 
medio de la satisfaccion que le causaba la ra- 
pidez de sus progresos, de tomar todas las pre- 
cauciones necesarias para la seguridad de la 
retirada; encargó á Julian de Alderete que 
cegara los canales, y á los bergantines que pro- 
curasen hacer la hostilidad que pudiesen, acer- 
cándose á la batalla por las acequias mayores. 
Juzgó este oficial que no era decente á su per- 
sona semejante ocupacion, y al ver á sus com- 
pañeros en lo mas reñido del combate y en el 
camino de la victoria, lanzóse á la pelea aban- 
donando el importante cuidado que se le habia 
confiado. Tuvo al instante Guatimozin noti- 
cia de esta negligencia, y considerando las gran- 
des ventajas que podia sacar de ella, se dispu- 
so á aprovecharlas. Ordenó á las tropas que 
combatian de frente cedieran terreno poco á 
poco, á fin de que se adelantaran los españo- 
les, y por diferentes partes envió un numeroso 
cuerpo á la brecha que en la calzada habia. 
A una señal convenida hicieron resonar los sa- 
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cerdotes el tambor consagrado al dios dela 
guerra; luego que oyeron los mexicanos esos 
lúgubres y solemnes sonidos, precipitáronse 
con nueva furia exaltada por el fanatismo y * 
por la esperanza de vengarse. Retiráronse 
los españoles lentamente y en buen órden, mas 
los enemigos les persiguieron con encarniza- 
miento sin igual y de tal modo les acosaron, 
que viéronse perdidos, introduciéndose en sus 
filas el terror y la confusion; al llegar á la bre- 
cha de la calzada, españoles y aliados, infante- 
ría y caballería caian revueltos y confundidos; 
los mexicanos se aprovecharon entonces de es- 
te desórden y se arrojaron sobre ellos con Ta- 
bia y frenesí.  Inútiles fueron los esfuerzos de 
Cortés para detener á sus soldados y ponerlos 
en fila, porque el temor los hacia sordos á sus 
súplicas y á sus órdenes. No pudiendo en fin 
conducirlos al combate, ocupóse en salvar á al- 
gunos de los que habian caido en el agua, pero 
mientras que se entregaba á ejercer este acto 
humanitario despreciando su propia seguridad, 
se echaron sobre él seis mexicanos é iban á 
destinarlo al sacrificio de sus dioses; afortuna- 
damente fueron á socorrerle dos de sus oficia- 
les y lograron ponerlo en libertad, no sin ha- 
ber recibido muchísimas heridas. Perdieron 
los españoles mas de 60 hombres, y lo que ha- 
cia esta pérdida mas cruel y mas dolorosa era 
el haber caido unos cuarenta en poder de los 
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enemigos, quienes iban á darles una muerte 
todavía mas terrible. | | 

No habian sido mas afortunados Alvarado y. 
Sandoval. Fué el primero viva y animosamen- 
te perseguido por los mexicanos, quienes des- 
pues de la derrota de Cortés habian reunido 
contra él todas sus tropas; á fin de atemorizar- 
lo, de desmayarlo, le enseñaban las cabezas de 
muchos soldados, diciéndole .que eran las de 
Cortés y de Sandoval, y que él y sus compañe. 
ros esperimentarian pronto la misma suerte. 
Temió Alvarado alguna catástrofe, ya por ha- 
llarse distante de las otras divisiones, ya por 
ver que sus enemigos iban aumentándose con- 
siderablemente, por consiguiente no le quedó 
otro recurso sino el de tocar la señal de retira- 
da, la cual se operó con bastante dificultad; 
sin embargo ninguna pérdida tuvo que lamen- 
tar. | 

Sandoval por su parte hacia progresos rápi- 
dos, ya iba á: quedar para él la victoria, cuan- 
do cambióse de repente la faz del combate con 
la derrota de las otras divisiones. Al encon: 
trarse los mexicanos con solo un adversario, 
emplearon contra él todas sus fuerzas; á pesar 
de una heróica defensa vióse obligado á ceder 
al mayor número y á volver á entrarjen¿su pri- 
mera posicion. Así en todos los puntos salie- 
ron vencedores los mexicanos. 

Al acercarse la noche encontráronse los es- 
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pañoles en una situacion deplorable, en una si 
tuacion tristísima. Oian los gritos de triunfo 
y el tumulto del horrible festin con que cele- 
braban los mexicanos su victoria; estaba ilu- 
minada toda la ciudad y el templo principal - 
resplandecia tanto, que se podian distinguir 
facilmente todos-1os alrededores llenos de un 
inmenso gentío y los sacerdotes dispuestos á 
hacer los preparativos para la muerte de los 
prisioneros. Conocian los españoles á sus com- 
patriotas por la blancura de la piel; veíanlos 
desnudos y obligados á danzar ante la estátua 
del dios al cual iban á ser inmolados; oian sus 
gritos, sus lamentos y creíanse distinguir cada 
victima al sonido de su vos. Aumentaba la 
imaginacion el horror de estos cuadros; pro- 
rumpian los mas insensibles en copiosas lágri- 
mas y temblaban los mas animosos al presen- 
ciar este horrible espectáculo. Diaz, que for- 
maba parte del destacamento de Alvarado y 
que se hallaba cerca de la ciudad por estar es- 
tacionado en la calzada de Tacuba, describe 
así la impresion que le causó esta espantosa 
escena: “Antes de haber visto abierto el pe- - 
cho de mis compañeros, sus corazones palpi- 
tantes ofrecidos á un asqueroso ídolo, y devo- 
radas sus carnes por nuestros crueles é impla- 
cables enemigos, estaba acostumbrado á mar- 
char al combate con ánimo y resolucion. Pero 
desde este momento peleé siempre con los me- 
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xicanos con un secreto horror y me estremecia 
al pensar en la muerte cruel que habian sufri- 
do nuestros amigos.” 

Partió Cortés con sus soldadós los senti- 
mientos que le inspiraba este funesto aconteci- 
miento, tenia que padecer aun las tristes re- 
flexiones que aflijen á un general que ha sufri- 
do una derrota, y no podía consolarse como 
ellos dando libre curso á sus pensamientos. Pa- 
- ra sostener el valor de sus compañeros, para 
reanimar sus esperanzas, veíase obligado á 
«afectar una tranquilidad que no tenia; pero las 

circunstancias en que se hallaba exijan de su 


parte la mas grande firmeza, Altivos y orgu- 


llosos los mexicanos con su victoria, atacáronlo 
al día siguiente por la mañana en sus cuarteles; 
enviaron las cabezas de las víctimas á los ca- 
ciques de las provincias, asegurándoles que 
apaciguado el dios de la guerra por la sangre 


sobre sus altares derramada, habia manifestado 
en alta voz á todos los sacerdotes, que anteg 


- de ocho dias serian completamente derrotados 
los enemigos y restablecidas la paz, la dicha y 


la prosperidad en todos los puntos de su im- 


perio. 


Fué adoptada universalmente por un pueblo 


fanático y supersticioso semejante prediccion 


con tanta confianza publicada. Mientras que 
de todas partes corrian á empuñar las armas: 


los habitantes de las provincias que habian 
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permanecido fieles á los mexicanos, los indios 
aliados abandonaban á los españoles, dejándo- 
los casi solos. En vano se esforzó Cortés en 
disipar sus temores, y viendo que nada podia 
adelantar, suspendió todas sus operaciones has- 
ta que hubiese pasado el tiempo fijado por el 
oráculo, confiando que podria demostrar de es- 
te modo la impostura y volver á reunir en tor- 
no suyo á sus aliados llenos de pánico terror. 
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CAPÍTULO XXXII. 


Prision de Gualimozin.— Rendicion de México. 


| 1. el término fatal sin que ninguna catás- 
trofe sufriesen los españoles; avergonzados en- 
tonces los aliados de su credulidad volvieron 
al ejército: juzgando otras tribus que los dio- 
ses que de este modo acababan de engañar á 
los mexicanos habian abandonado este imperio, 
se declararon á favor de los españoles, y Cor- 
- tés pudo reunir numerosísimas tropas, porque 
- habia llegado al mismo tiempo á la Vera—Cruz 
- un bajel con algunos hombres y cargado tam- 
bien de pólvora, la que empezaba ya á esca- 
_sear. Adoptó Cortés otro sistema de ataque; 
en lugar de intentar apoderarse de un golpe, 
digámoslo así, de toda la ciudad, determinó 
ir acercándose y conquistar el terreno por gra- 
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dos. Fueron los aliados venciendo las fuerzas 
que habia en la calzada, y 4 medida que iban 
fortificándose en un cuartel, arruinaban todos 
los edificios contiguos, de modo que se €ncon- 
traron por último los mexicanos encerrados 
en un estrecho círculo en donde no podian 
obrar. Ademas de cambiar Cortés su plan 
de ataque hizo tomar á los españoles armas 
nuevas;-dióles las largas lanzas de Chinantlá 
con las cuales podian rechazar sin peligro á los 
enemigos que les atacaban sin órden. Perecie- 
ron en estos combates muchos mexicanos; de- 
vastada la ciudad por la guerra, estaba aban- 
donada al propio tiempo á todos los horrores 
del hambre; dueños del lago los bergantines 
impedian la entrada delas provisiones que por 
aquella parte podian venir, y los aliados cer- 
raban todas las avenidas de la tierra firme. Es- 
taban exhaustos los almacenes que habia hecho 
Jlenar Guatimozin, la miseria cundia por todos 
lados, y por fin todas las enfermedades morta- 
les y contagiosas llenaron para los mexicanos 

la medida de sus males, de sus desgTacias. 
Durante uno de estos ataques llegó la divi- 
sion de Alvarado hasta la plaza principal, en 
donde se vió envuelta en densas nubes de tiros 
disparados desde el atrio superior del templo 
que estaba ocupado por un sinnúmero de no- 
bles y de sacerdotes; asaltó el intrépido Alva" 
rado este importante puesto, puso fuego á los 
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ídolos y enarbolando sobre las murallas el es= 
tandarte de Castilla, enseñó á sus compatrio- 
tas el camino que debian seguir. Animado 
Cortés con este ejemplo redobló sus esfuerzos, 
y el 23 de Junio ocupó todo el ejército la pla- 
za principal alojándose en ella. Estaba ya 
vencida la mayor dificultad del sitio; quedaba 
no mas á los mexicanos una cuarta parte de la 
ciudad, y en un círculo tan reducido no podian 
defenderse. 

Solian algunas veces salir gefes enemigos con 
el intento de desafiar á los soldados españoles, 
Uno de estos. arrogantes acercóse un dia al 
cuartel del general; indicaban sus adornos ser 
un sujeto de elevada categoría; iba armado de 
una espada y un escudo, lo que habria tomado 
indudablemente de algun español muerto por 
él. Repitió dos ó tres veces su reto con el 
mayor descaro, de modo que cansado Cortés 
de sus voces y ademanes, le hizo decir por su 
intérprete: “que si queria traer otros diez sol- 
dados como él, permitiria que pasase á batallar 
con todos juntos aquel español”, señalando á 
su paje de rodela. Conoció el mexicano este 
desprecio, pero sin darse por entendido, volvió 
á la porfia con la mayor insolencia. El paje 
que se llamaba Juan Nuñez de Mercado y que 
tenia unos diez y siete años, persuadido de que 
le toca el duelo, como señalado para él, se 
apartó del concurso disimuladamente, pasó el 
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foso y cerró con el mexicano que ya le aguar- 
daba prevenido. Recibió Nuñez con la rode- 
la su primer golpe y le dió al mismo tiempo 
una estocada con tan briosa resolucion, que 
sin necesitar de segunda herida, cuyó muerto 
á sus piés. Fué luego á ofrecer á suamo la 
espada y la rodela del vencido, y Cortés quedó 
tan satisfecho del valor de este jóven que le 
abrasó repetidas veces, y él mismo le ciñó la 
espada que habia ganado, confirmándole de es- 
te modo el título de caballero que habia ad- 
quirido por gu heróica accion, y alcanzado un 
gran renombre y fama entre los mas valientes 
soldados del ejército. a 
Establecido ya Cortés en la plaza principal 


doval, quien debia atacar la ciudad por la par- 
te del lago, mientras que él tentaria un último 
asalto. .Alarmados con estos preparativos los 
nobles de México y solícitos por salvar la vida 
de su emperador, le aconsejaron que abando-- 
nase una capital en la que ya no podia defen- 
derse por mas tiempo y pasase á las provincias 
lejanas del imperio, en donde podria escitar á 
los pueblos á que tomaran las armas peleando 
de este modo con menor desventaja. Para-fa- 
cilitar la ejecucion de este proyecto, procura- 
ron ocupar á Cortés con proposiciones de paz, 
á fin de que pudiese Gruuatimozin escaparse 
durante el curso de las negociaciones. Pe- 
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ro Cortés era demasiado esperto para dejar- 

se engañar por sus artificios, sospechó sus 
- designios, sus secretas intenciones y recomen- 
- dó por consiguiente á Sandoval la mas exac- 
ta y escrupulosa vigilancia. Cumplió este 
puntualmente sus órdenes, no tardó á ver 
grandes canoas que atravesaban el lago con la 
- major rapidez é hizo la señal de ataque. -Al- 
- cansólas luego García Holguin que era capl- 
tan del bergantin mas ligero y se disponia á 
hacer fuego contra el mas adelantado en el 
- que parecia. iba un hombre al cual obedecian 
los demas; al instante soltaron los remeros gus 
remos, y todos los que estaban en la canoa, 
renunciando á hacer resistencia, pidieron con 
lloros y lamentos que no se disparase, que se 
detuvieran aquellas gentes, porque iba en su 
embarcacion el emperador. Saltó Holguin en 
la piragua acompañado de algunos hombres, y 

adelantándose hácia él Guatimozin: “Yo soy, 
_díjole, vuestro prisionero y seguiré á donde 
querais: solamente os suplico que respeteis la 
- persona de la emperatriz”? Pasó inmediata- 
mente al bergantin y dió la mano á su esposa 
para ayudarla á subir. Despachóse luego una 
- canoa para ir á participar á Cortés esta intere 
_sante noticia; envió el general dos compa- 
ñías para asegurarse de la persona del empe-* 

rador y salió bastante lejos para recibirle, lo 

que hizo con grande urbanidad y reverencia. 
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Cuando llegaron á la puerta del alojamiento, 
entró Guatimozin el primero junto con su es- 
posa, no mostrando ni la sombría ferocidad de 
un bárbaro, ni el abatimiento propio de un pri- 
sionero. “Yo he cumplido, dijo, con el deber 
de un rey, he defendido á mi pueblo hasta el 
último trance y solo me resta morir: toma, va- 
leroso capitan ese puñal, clávalo en mi pecho 
y termina de este modo una: vida que ya no 
puede serme útil.” Al acabar de pronunciar 
estas palabras abandonóle su firmeza, ahoga= 
ron los sollozos su voz, copiosas lágrimasinun- 
-. daron tambien el rostro de la emperatriz, y 
Cortés mismo vióse obligado á hacer violencia 
á la compasion que le causaba este triste y 
tierno espectáculo; respetó por algunos ins- 
tantes el dolor de estos ilustres afligidos, esfor- 
zóse despues en consolarlos, asegurándoles que 
se les trataria con el mas profundo respeto y 
que continuaria el emperador en su reinado, 
si queria reconocer la soberanía del rey de Es- 
paña. 

Era Guatimozin un jóven de unos 24 años; 
su talle de bien ordenada proporcion, alto y 
robusto al mismo tiempo; su tez mas blanca 
que la del comun de los indios y su aire noble 
y marcial. La emperatriz que seria al pare- 
cer de la misma edad que su esposo, tenia en 
sus maneras, en sus acciones algo de varonil, 
pero á la par de este sus ojos eran muy vivos 
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y su cuerpo muy gracioso. Cuando supo Cor- 

tés que era hija del gran Motezuma repitió 
- sus ofrecimientos volviendo á asegurarla su 
respeto, mostrándose mas estrechamente obli- 
gado á atestiguar á esta bella princesa la ve- 
neracion que conservaba aun á la memoria de 
su ilustre padre. 

Luego que conocieron los mexicanos la suer- 
te-de su monarca, dejaron de hacer resistencia, 
- guspendiéronse las hostilidades, y tomó Cortés 
- posesion de la parte de la ciudad que no habia 
sido destruida el 13 de Agosto del año de 1521. 
Así quedó terminado este sitio, el mas memo- 
rable acontecimiento de la conquista del Nue- 
vo mundo; habia durado setenta dias, noventa 
y tres segun Solís, durante los cuales ninguno 
pasó sin hacerse notable por algun esfuerzo es- 
traordinario de valor, ya por parte de los si- 
tiadores, ya por parte de los sitiados. | 

El estado en que se halló la capital probó 
evidentemente la bizarra y heróica defensa de 
los mexicanos. Por todas partes se encontra= 
ron escombros y ruinas; aquí y allí se velan 
- parapetos derribados á balazos, montones de 
cadáveres, tristes despojos de la guerra; todas 
las calles y plazas estaban llenas de heridos, 
de infelices estenuados, macilentos; lástimas, 
horrores, miserias, he aquí lo que á la vista se 
presentaba. En todos los lugares reinaba un 
silencio sepulcral interrumpido de vez en cuan- 


y 


YA 


A pS rs o á % 
É FA 1 RT O Cc AA A 7 ROSA Pc + 2 A A ca A A AI O IT A 


a o ALTA RL 


TOIDAAR AS A TT a ED A Id > A A O ma» 


— IM 6— 


do por los ayes y lamentos de los que habian 
escapado de las catástrofes; el pálido aspecto 
de la muerte se reflejaba en todos los puntos 
de la ciudad; á dó quiera que uno se dirijiese, 
el cuadro sangriento y sombrío que se le pre- 
sentaba, no podia menos de herir gravemente 
su imaginacion y causarle cierto miedo, cierto 
espanto. Encontráronse unos patios y casas 
yermas en donde estaban amontonados infini- 
tos cadáveres, los cuales habiéndose corrompi- 
do con el calor y la lluvia, exhalaban un olor 
infecto y habian sido el jérmen de esa terrible 
epidemia que desoló por fin esta ciudad, en la 
cual causaba el hambre todo linaje de horro- 
res Bajo ese aspecto no era tampoco muy 
dichosa la situacion de los españoles; como era 
tan grande el número de los aliados, era difícil. 
darles regulares distribuciones de vívires, empe- 
zando ya á hacer algunos estragos la carestia. 
Obligados constantemente los españoles á es- 
tar sobre las armas, no tenian un instante de 
reposo, y para curar las heridas de las que es- 
taban casi todos cubiertos, servíales de único 
remedio el agua fresca; pero todos estos males 
reales y verdaderos eran aumentados con el 
triste pensamiento de la suerte que les estaba 
reservada, si tenian la desgracia de caer vivos 
en manos de sus implacables enemigos. 

El espantoso cuadro que presentaba la ciu- 
dad, el aire inficionado que en ella se respira- 
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ba, la falta de lo necesario que se notaba, otras 
causas en fin hicieron determinar á Cortés á 
retirarse mientras que se la limpiara. Mandó 
que salieran todos los habitantes que habian 
quedado aun, y durante tres dias y tres noches 
desfilaron por las calzadas, hombres, mugeres, 
"niños, ancianos, escitando la compasion de los 
“vencedores por la miseria y estrema flaqueza 
-á que estaban reducidos. S 
- No están de acuerdo los historiadores sobre 
la pérdida que esperimentaron los españoles 
durante esta espedicion; comparando atenta- 
mente sus relaciones, parece que ascendia aque- 
lla á mas de 100 hombres, muertos en los com- 
bates ó sacrificados á los ídolos. Perdieron los 
“aliados muchos miles de soldados, los mexica- 
nos sufrieron tambien por su parte una derro- 
ta de consideracion; pretende Cortés que tu- 
vieron mas de 100,000 muertos en la guerra y 
que perecieron mas de cincuenta mil de ham- 
bre ó por enfermedad, 

Despues de la rendicion de México, conside- 
-ró Cortés como acabada la conquista del im- 
“perio; sabia que estaban reunidas las principa- 
les fuerzas del país para defensa de la capital, 
*y que por consiguiente muy pocas dificultades 
“encontraria para poder someter las provincias; 
privadas de su emperador, aterrorizadas por 

la suerte de México, las tribus aun mas guer- 
reras ningun obstáculo opondrian á los pro- 
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gresos de las victoriosas armas de los españo- 
les. Del modo como lo habia previsto Cortés, 
la rendicion de México debia ser necesaria- 
mente el punto culminante de la espedicion, y 
en efecto, de ella se derivó la entera conquista, 
de este imenso país del Nuevo Mundo. Son 
dignos de todo elogio el valor, el denuedo y la 
perseverancia que desplegaron los españoles 
durante este memorable sitio. Sin embargo, 
á pesar de su ardiente entusiasmo y de su fir- 
meza, que nada pudo abatir, es dudoso á lo me- 
nos que hubiesen podido llevar á cabo esta gi- 
gantesca empresa, sin el auxilio de sus aliados, 
900 hombres por bien disciplinados y armados 
que estuviesen; la rivalidad de las provincias - 
de Anahuac, la desunion que entre ellas y Mé- 
xico reinaba, sirvieron admirablemente para se- 
cundar los planes de Cortés, quien supo adqui- 
rir sobre estos pueblos un ascendiente bastan- 
te poderoso para hacerlos servir á la ejecucion 
de sus grandiosos proyectos. 
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CAPITULO XXIV. 


Acontecimientos que se operaron despues de. 
la rendicion de México. 


p ocos dias despues de la rendicion de México 
envió Cortés sus principales capitanes á las 
provincias no visitadas todavía para subyugar- 
las y formar en ellas establecimientos. Era 
altamente prudente esta conducta; ademas de 
que por este lado estendia sus conquistas y dar 
ba nuevas ocupaciones á sus soldados, hacién- 
doles de este modo distraer y olvidarse de sus 


quejas y lamentos. —Marcharon hácia diferen-- 


bes direcciones Sandoval, Olid y otros no me- 
nos ilustres oficiales, animados todos del deseo 
de ocuparse en gloriosas empresas para que pa- 
sara su nombre á la posteridad y de proecurar- 
se las riquezes que no habian encontrado en 
México. 

Bervax Cortés. 25 
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Pero mientras que aumentaba Cortés las 
posesiones de la corona y añadia con Sus vic- 
torias un nuevo esplendor á la gloria militar 
que ilustró el reinado de Cárlos V, influido es- 
te monarca por las intrigas y reclamaciones 
de los enemigos del ilustre caudillo, intentó ar- 
rebatarle su poder y su mando. : 
Fué revestido Cristóbal de Tapia de una co- 
mision que le autorizaba á destituir al general, 
á apoderarse de su persona, á confiscar SUS 
bienes y á indagar todo lo que habia heeho y 
obrado hasta entonces para dar cuenta de ello 
al consejo de las Indias. Algunas semanas des- 
pues de la rendicion de México, desembarcó 
Tapia en la Vera—-Cruz, siendo portador de 
una órden, en virtud de la cual se debia des- 
ojar á Cortés de toda su autoridad, tratándo- 
lo como criminal. Pero habia elejido Fonse- 
ca un hombre de muy pocas disposiciones pa- 
ra poder secundar su enemistad contra Cortés; 
nd tenia Tapia la reputacion ni el talento ne- 
cesario para ejecutar la importante comision 
que le estaba encargada. Aparentando Cor- 
tés en público el mas grande respeto á la vo- 
luntad de su rey, tomó secretamente todas las 
medidas oportunas para hacer inmútileslas órde- 
nes que Tapia habia recibido. Entabló con 
él una negociacion tan complicada, multiplicó 
de tal modo las conferencias, empleó alterna- 
tivamente las amenazas, las promesas y los 
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presentes con tanta habilidad y destreza, que 
por fin determinóse este. hombre á abandonar 
un pais que no era digno de gobernar. Pudo 
con esto Cortés entregarse sin temor á los cui- 
dados que exijia su nueva conquista, Empleó 
toda su actividad en reparar á México sus rui- 
nas y en embellecerla; mandó construir igle- 
sas, conventos, casas, mercados y todos log 
edificios que pueden ser útiles á la capitalido 
an gran imperio, ó servirla de adorno y Or- 
nato. | 

Desde el dia de su cautiverio, habia perma- 
necido siempre Narvaez enla Vera-Cruz; pen- 
sando Cortés que no debia temerle, permitióle 
regresar á México; al llegar estrechóle afec- 
tuosamente el general en sus brazos y le pidió 
sa amistad, pero Narvaez se mostró muy poco 
reconocido á estas muestras de aprecio y de 
benevolencia. 

Las numerosas hazañas de Cortés, los gran- 
dea y eminentes servicios prestados á su sobe- 
rano, no podian destruir las mortales inquietu- 
des que desgarraban su corazon. Las clan- 
destinas maquinaciones de sus antiguos enemi- 
gos que rodeaban el trono; podian'en un ins- 
tante, no oscurecer su gloria inmortal, pero sí 
quitarle el fruto de sus victorias; desde enton- 
ces estaba persuadido de que no tenia su po- 
der un origen léjítimo. Determináronle estas 
reflexiones á enviar á España á Dávila y Qui- 
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ñones para dar cuenta detallada y minuciosa 
de todas sus acciones, presentar al emperador 
ricas dádivas y pedir en recompensa de sus tl- 
tos servicios el gobierno de un país que habian 
sometido á la corona de Castilla sus talentos, 
sus grandes trabajos y el valor de sus fieles 
compañeros. Era esta mision como se ve una 
repeticion de las otras dos que anteriormente 
habia despachado. No fueron estos sujetos 
afortunados en su viaje. Fué muerto (Qui- 
ñones en un desafío en Tercera y fué preso 
Dávila por un corsario francés. Sin embargo 
de su prision pudo entrar Dávila en correspon» 
dencia con el padre de Cortés y ponerlo al 
corriente de todo lo que habia pasado. 
Estaban pues frente á frente los protecto- 
res de Cortés y sus encarnizados enemigos, es- 
forzándose los unos y los otros en lograr que 
se inclinase á su favor la decision del empera- 
dor. Empleáronse todos los medios que pue- 
de inventar el ódio para represantarlo como un 
usurpador, como un traidor. Llegaron en ese 
entretanto Narvaez y Tapia y engañados é in- 
fluidos por Fonseca no tardaron ú presentarse 
como acusadores del conquistador de México.. 
Por otra parte defendian la causa de Cortés, 
don Martin Cortés, Francisco de Montejo y 
Diego de Ordaz, y eran secundados y Apoya- 
- dos eficazmente por los mas nobles y principa- 
les señores, sobre todo por el duque de Bejar. 
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Todos los corazones generosos y magnáni- 
mos no podian ver sin la mas alta indignacion 
las bajas intrigas tramadas contra un general, 
cuyos eminentes servicios merecian las mas 
grandes muestras de distincion. Los cargos, 
las calumnias que contra él se fulminaban, no 
eran suficientes para justificar el castigo quese 
pretendia hacer recaer sobre su cabeza; habia 
sido indispensable una escesiva severidad para 
lograr el feliz éxito de la espedicion; el módo 
also irregular con que habia sido elevado al 
mando, era justificado hasta cierto punto por el 
esplendor y mérito de sus sus grandes y herói- 
cas acciones. A estos argumentos de los ami- 
gos de Cortés uníase la voz pública entusias- 
mada por la relacion de esta guerra casi fabu- 
losa. Convirtiéronse en intérpretes de la opi- 
nion general los mas eminentes cortesanos; y 
despues de tantos empeños cedió por fin el em- 
perador á sus reiteradas solicitaciones, á sus 
vivas instancias, y nombró á Cortés capitan 
general de la Nueva España, juzgando que na- 
die era tan capazde conservar la autoridad real, 
ó de establecer un buen gobierno entre los ya- 
sallos españoles é indios de aquella parte del 
Nuevo Mundo, como el mismo comandante á. 
quien se habian sometido voluntariamente lo 
primeros, y estaban acostumbrados á temer y 
respetar los últimos. | 

Libre Cortés de allí en adelante de toda ín 
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quietud, de toda intriga, prosiguó con ardor 
sus proyectos de conquista y de civilizacion; 
mientras que continuaba sus trabajos en Mé- 
xico, recorrian sus oficiales las provincias para 
descubrir minas y fundar establecimientos. A yu- 
dábale en gran manera su constancia, y si hu- 
biese sido tan desarrollada, digámoslo así, su 


ambicion como su talento, no dudamos que en 


breve tiempo se habria constituido dueño de 
este imperio que gobernaba en nombre de gu 


* soberano; pero su acendrada fidelidad hácia su 


príncipe y su país, alejaba de su corazon toda 
idea ambiciosa, y la autoridad de que estaba 
revestido le parecia suficiente para contentar 
gus deseos. _ 

Casi en esta misma época partió Francisco 
de Garay, gobernador de la Jamaica, con una 
poderosa armada para conquistar la provincia 
de Pánuco; pero habiendo sabido que ya lo ha- 
bia verificado Cortés, envióle al licenciado 
Zuazo para obtener que fuese agregado Pánu- 
co al gobierno de la Jamaica. Prosiguió des- 
pues Garay su viaje, pero no pudo llegar sino 
hasta el rio de Palmas y se dirigió por tierra 
hácia Pánuco. Cuando llegó á la ciudad prin- 
cipal, la encontró totalmente desierta; despar- 
ramáronse sus soldados, difundiéronse los unos 
por el país y lo asolaron, fueron los otros á 
alistarse bajo las banderas de Cortés, y Graray 
hallándose casi solo, vióse obligado á abando- 
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nar su proyecto. Desde la aparicion de la flota, 
Vallejo, comandante de la reducida colonia de 
, San Estévan, habia pedido instrucciones á 
Cortés, quien encargó á Alvarado, á Sandoval 
y al padre Olmedo que manifestaran de su par- 
te 4 Garay que saliera de aquel país, pero eg- 
te pidió algun tiempo bajo pretesto de que que- 
ria recojer sus desertores. En fin, despues de 
muchas negociaciones logró el padre Olmedo 


con su pacífica y amistosa intervencion allanar. 


todas las dificultades, llegando á reconciliarse 
del todo los dos rivales con el casamiento que 
se efectuó entre la hija de Cortés y el hijo ma- 
yor de Garay. 

Ocasionó sin embargo esta espedicion deplo- 
rableg consecuencias: enteramente estraños los 
soldados de Garay á esta severa disciplina que 
distinguia á los veteranos de Cortés, se reunie- 
ron en distintas partidas, saqueando'á los na- 
turales y abandonándose á todo linaje de esce- 
sos y tropelías. Altamente indignados y exas- 
perados los habitantes de Pánuco trataron de 
esterminarlos, y fué de tal modo oculto su pro- 
yecto que, segun refiere Herrera, en pocos dias 
mataron y comieron 500 soldados de Garay; 
pero no contentos de haber hecho un escarmien- 
to con los que les habian obligado á este acto 
de venganza, quisieron dar muerte á los demas 
españoles y marcharon contra la colonia de 
San Estévan, á pesar de haber vivido hasta 
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entonces en buena armonia con los que la ocu- 
paban. Perecieron al primer encuentro Valle- 
jo y muchos otros veteranos, y mas de cincuen- 
ta fueron pasados á degúello en una sorpresa 
nocturna, Luego que Sandoval tuvo noticia 
de esta sangrienta conspiracion marchó con 
fuerzas suficientes para reprimirla; era ya tiem- 
po de ello, los restos de la colonia de San Es- 
tévan iban á sucumbir. No tardó Sandoval á 
dispersar las gavillas rebeldes é hizo prisione- 
ros al cacique y á los principales habitantes. 
Comisionóse al instante al juez Diego de Ocam- 
po para que hiciese formacion de causa y se 
procediese luego al castigo de los culpables. 
Despues de los trámites ordinarios, despues de 
todos los requisitos indispensables, fallóse la sen- | 
tencia y fueron condenados á la pena capital 
«sesenta caciques, junto con algunos nobles. 
Restablecida ya la tranquilidad, Cortés cu- 
yo espíritu activo no podia estar en reposo, 
buscó nuevos trabajos en que ocuparse, nuevos 
peligros y sobre todo nuevas riquezas. Supo 
que las provincias de Higueras y de Honduras 
poseian minas muy ricas, muy abundantes, 
hasta se decia que los pescadores de estas mo- 
marcas cuando echaban sus redes al agua las 
volvian á sacar llenas de oro; se suponian en 
fin que cerca de allí existia un paso para pene- 
trar en el Océano Pacífico; era este último 
indicio de la mas alta importancia. Cortés ha- 
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bia alimentado siempre la idea de encontrar este 
paso, y entonees tuvo márgen para concebir el 
plan de una espedicion dirigida hácia ese pun- 
to, porque ignoraba que hubiese ya llegado 
Magallanes al mar del Sur por el estrecho que 
lleva su nombre. 

Partió Cristóbal de Olid con seis bajeles y 
370 soldados, debia descansar en el puerto de 
la Habana y cargar de todo lo que faltaba en 
la Vera—Cruz; en lugar de dirigirse á la Ha- 
bana, desembarcó Olid en Cuba, y ese cambio 
fué muy funesto, porque Velazquez con $us 
pérfidas sugestiones logró hacerlo apartar de 
su fidelidad, lo cual ocasionó su muerte, como 
diremos despues. Pero mientras que emplea- 
ba Cortés todos los recursos de su ingenio pa- 
ra estender ó afianzar el poder de Cárlos 6o- 
bre la Nueva España, estaba eonstantemente 
rodeado de espías, quienes seguian é interpre- 
taban todos sus pasos y pintaban su conducta 
con los mas negros colores. Cuando se le con- 
cedió el gobierno de su conquista, se enviaron 
allí empleados para recibir y administrar las 
rentas de la corona, log cuales eran indepen- 
dientes de su autoridad Incapaces estos hombres 
de grandes y heróicas acciones y de elevados 
pensamientos, envidiosos del indisputable mé- 
rito de Cortés, se convirtieron en otros tantos 
censores de su vida; todo lo que salia de Jos 
límites de las prácticas acostumbradas era pa- 
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ra ellos un crímen; si les admiraban y sorpren- 
¿diían, si escitaban su codicia el lujo, el fausto 
y la magnificencia que desplegaba Cortés en 
todas ocasiones, les escandalizaba, por decirlo 
así, aun mas la inmensa autoridad que ejercia 
sobre los españoles é indios, y el profundo,res- 
_pecto que estos le prestaban. Entre estos mi- 
serables detractores hacíase notar particular- 
mente uno llamado Rodriguez de Albornoz 
por su encafnizado ódio contra el gobernador, 
quien se habia opuesto á su matrimonio con la 
hija del cacique de Tezcuco. Entretanto se 
vengaba, enviando á España las mas virulen- 
tas acusaciones contra Cortés: decia entre otras 
cosas, que hacia pagar las mas exhorvitantes 
contribuciones, cuyo producto guardaba para 
él, y que mandaba fortificar las ciudades para 
su propia seguridad y defensa, tomando todas 
estas medidas con el fin de hacerse indepen» 
diente del soberano y ceñir sobre sus sienes la 
corona de la Nueva España. Fueron estas 
- calumnias, bien que carecian de fundamento, 
hábilmente secundadas por los enemigos del 
gobernador. Se valieron de esta oportuna 0Ca- 
sion Narvaez y Fonseca para volver á encender 
los agravios, los resentimientos que contra él 
pudiese abrigar el emperador; combatió el du- 
que de Bejar su pérfida influencia, y Cárlos, 
para salir de estos apuros, para satisfacer á los 
unos y á los otros, mandó hacer una inquisi- 
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cion solemne sobre los hechos, sobre la conduc- 
ta de Cortés: en consecuencia recibió el licen- 
ciado Ponce de Leon en 1525 todos log pode- 
res, todas las facultades necesarias para pren- 
der al general y conducirlo á España, si lo 
juzgaba conveniente. 
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CAPITULO XXV. 


Espedicion de Honduras.—Marcha Cortés á 
España. 


Mana que se tramaban en la corte de Es- 
paña las palaciegas intrigas de que acabamos 
de hablar, estaba distraido Cortés de los eni- 
dados de su gobierno por un acontecimiento de 
la mas alta importancia. Habiendo abandona- 
do á Cuba Cristóbal de Olid, fué á fundar en 
la costa de Honduras (31) una. colonia llamada 
Triunfo de la Cruz y se halia declarado libre 
é independiente. Luego que supo Cortés esta 
noticia, temió que si no se reprimia seyeramen- 
te esta culpable tentativa, no imitaran otros 
oficiales el ejemplo dado por Olid: en conse- 
cuencia honró con su confianza en estas "críti- 
cas circunstancias á Francisco de Las-Casas, 
encargándole la mision de hacer entrar á Olid 
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en su deber. Los primeros pasos de esta em= 
presa no fueron afortunados, porque encallaron 
sus navios en la costa de Honduras y los sol- 
dados que lograron escaparse fueron hechos pri- 
sioneros, pero Las—Casas habiendo quedado li- 
bre tuvo bastante influencia sobre las tropas 
para hacerlas obedecer y decidirlas á apoderar- 
se de Olid: formóse á la mayor brevedad el 
proceso de este conspirador y se le condenó á 
la pena de muerte cuya sentencia fué ejecutada 
en Naco. 

Mientras esto pasaba, ignorando Cortés cual 
habia sido la suerte de Las—Casas, fué herido 
de las mas vivas inquietudes, así es que deter- 
minóse á marchar en persona al frente de una 
espedicion que hacia tiempo habia concebido y 
para la cual desplegó un lujo admirable, un la- 
jo del que no se tenia idea alguna en el Nuevo— 
Mundo; seguido de un numeroso tren de criados 
y esclavos partió con la mayor parte de sus mar- 
ciales tropas y tres mil mexicanos al mando de 
Sandoval. La marcha de los españoles hasta 
Guazacualco parecia mas bien una pompa triun- 
fal que una espedicion guerrera. Al llegar á 
esta ciudad fueron recibidos con demostracio- 
nes de la mas viva alegría y permaneció en 
ella Cortés por espacio de ocho dias. Convo- 
có á una asamblea general á todos los caciques 
de los distritos circunvecinos haciendo compa= 
recer en ella á la madre de doña Marina, cen. 
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suró ágriamente su infame conducta hácia su 
hija y amenazó castigarla cual debiera, pero 
la generosa Marina léjos de vengarse de su 
madre intercedió por ella y obtuvo fácilmente 
su perdon. y 

Prosiguió Cortés su viaje y no tardó en en- 
contrarse rodeado de una infinidad de peligros 
con los cuales no contaban ni él, ni sus compa- 
fieros. Fué sometido su valor á duras pruebas; 
hallábanse en un país cortado á cada paso por 
numerosos rios y cuyo suelo pantanoso era cu- 
bierto de inpenetrables bosques. 

Llegaron un dia á un paraje en donde se 
unian á un brazo de mar tres rios; cuando des- 
pues de inauditos trabajos, de las mayores fa- 
tigas hubieron vencido estos obstáculos, pre- 
sentáronseles otros de diferente naturaleza, 
descubrióse á su vista un inmenso bosque el 
cual era tan espeso, que tuvieron que abrirse 
paso á golpes de hacha, así es que adelantaban 
con estrema lentitud; dos de los guias se habian. 
apartado ya del ejército y los que quedaban 
no tenian ningun conocimiento práctico del 
terreno; para colmo de desdichas, de desgra- 
cias, los víveres empezaban á escasear y nin- 
gun medio habia para procurárselos en medio 
de estas selvas. Cojióles la noche en tan crí- 
tica y angustiosa situación; agotadas sus fuer- 
zas, rendidos de cansancio y de hambre, espues- 
tos á la mordedura de los reptiles, tan abun- 
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dantes en estos lugares, y á los ataques de las 
bestias feroces, cuyos rujidos oian, abandoná- 
zOnSe estos hombres valientes é intrépidos á 
la mas negra desesperacion, llenos de rabia y 
frenesí por haber salido victoriosos de tantos y 
tan reñidos combates y verse ahora próximos 
a terminar sus gloriosas vidas de un modo tan 
triste y deplorable. | 

Jamás habia padecido Cortés tan desgarras 
doras angustias, jamás se habia hallado en tan 
terribles trances; poca inquietud le causaba el 
cuidado de su propia existencia, pero no podia 
pensar sin estremecerse en la infortunada suer- 
te que parecia estar reservada á gus compañe- 
ros, quienes no le habian abandonado, al menos 
la mayor parte, desde Cuba, y por consiguien- 
te se veia obligado para no desmayarlos á 


ocultar sus temores bien fundados por cierto. 


Luego que amaneció, tomó una brújula y de- 
claró que le serviria de guia para buscar la 
ciudad de Huyacala que debia hallarse poco 
distante de allí. Llenos de confianza en la 
VOZ que apreciaban, redoblaron sus esfuerzos 
los españoles y llegaron en fin á una reducida 
poblacion en la que encontraron provisiones, 
pero como estaba totalmente desierta, no pu- 
dieron encontrar personas que les dirijiesen, 
así es que de nuevo volvieron á presentarse 
ante su imajinacion exaltada los mismos peli- 
gros de que acababan de salir; cayeron muer- 
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tos de hambre muchos españoles y algunos in- 


dios. Reanimaba Cortés los espíritus abatidos 
por medio de su estraordinaria fuerza moral, 


por medio de la energía de su carácter, pro- 


metiéndoles que cesarian luego sus Bufrimien- 
tos, sus quebrantos; en efecto, algunos natura- 
les de quienes se apoderó, declararon que se 


hallaba cerca Huyacala, pero necesitábanse en 


la marcha tres dias y era casi imposible que 
llegasen hasta allá los soldados en vista de 1 
estenuadas que se hallaban sus fuerzas. Eligió 
Cortés á los que conservaban eun algun vigo, 
elgun aliento y les hizo marchar al mando de 


Diaz para procurarse víveres, mientras que 


eguardaria su vuelta el resto del ejército ali- 
mentándose entre tanto de ramas de árboles ó 
yerbas. Luego que se anunció la llegada de 
Diaz, estos infelices á quienes quedaba apenas 
un soplo de vida se precipitaron furiosos sobre 
las provisiones y se apoderaren de ellas de tal 
modo que nada absolutamente se retiró para 
Cortés; tuvo este que contentarse de lo que s0- 
bró á un soldado que ya se hallaba saciado. 
Dos años y medio duró esta desastrosa mar- 
cha; jamas en toda la conquista sufrieron log 
españoles tantos trabajos, tanta sed y tanta 
hambre, y jamas al propio tiempo dió Cortés 
tan grandes pruebas de su valor, de la fuerza 


. de gu espíritu y de su perseverancia. No s0- 


lamente careció esta espedicion de todo acon 
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tecimiento de gloria y esplendor, sino que fué 
completamente inútil, puesto que Las-Casas, 
como ya hemos dicho, habis sofocado la rebe. 
lion de Olid. . 

- Al regresar á México, supo Cortés la llega- 
da de Juan Ponce de Leon y tuvo conocimien- 
to de las órdenes de que era portador, las cua» 
les no habia podido ejecutar, por haberle arre. 
batado la muerte pocos dias despues de haber 
desembarcado. Aunque vivamente herido el 
amor propio de Cortés al ver esta prueda de 
ingratitud por parte del emperador, procuró 
volver á captarse su confianza; pero durante 
su ausencia habian continuado los espias en 
trasmitir sus falsas y calumniosas relaciones, 
las cuales aumentaron á tal grado los temores 
de Cárlos y sus ministros, que se determinaron 
á formar una nueva comision revestida de los 
mas ámplios poderes. Tomáronse aun diferen- 
tes precauciones para evitar la resistencia de 
Cortés y castigarlo con seguridad. Al ver for- 
marge Cortés la terrible tempestad que le ame- 
nazaba, esperimentó todas las emociones vio= 
lentas propias de un hombre que tiene un gran 
temple de alma y que en lugar del reeonoci- 
miento que se le debe, recibe un tratamiento 
indigno; pero si bien algunos de sus amigos le 
econsejaban que hiciese valer la justicia de su 
causa contra un monarca ingrato y apoderarse 


de un golpe del poder que se decia codiciar, 
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sin embargo, supo refrenarse á sí mismo y con= 


—Servar sus sentimientos de fidelid adde tal modo, 


que desechó con rostro sereno y altivo tan 
peligrosos como depravados consejos, y adop- 
tando el único medio que le quedaba para con- 
servar <u dignidad ofendida sin apartarse de 
su deber, resolvióse á evitar, en cuanto estu- 
viese de su parte, el esponerse á la vergúenza 
de ser llamado en juicio en un país que habia 
sido teatro de sus triunfos y de su gloria, y 
en vez de esperar á los jueces que se le envia- 
ban, se volvió á España para confiar allí su 
Causa y su persona á la generosidad ó mas 
bien á la justicia de su soberano, ' 

Llegó Cortés á España con el fausto y la 
magnificencia correspondiente á un conquista- 
dor de un gran imperio; iba acompañado de 
sus mas valientes capitanes y de muchos oficia- 
les de distincion. Venia cargado tambien de 
los mas preciosos tesoros y de ricas alhajas; 
consistia todo esto, segun Herrera, en 1500 
marcos de plata labrada, en 210,000 pesos de 
oro fino, en diamantes de gran valor, uno de 
los cuales se estimaba en mas de 100,000 rea- 
les. Cuando se casó su hija con el hijo de Gra- 
ray, la dió en dote 1.750,000 reales. Compa- 
rando estas inmensas sumas con la porcion que 
habia tenido cuando se repartieron los tesoros 
de Motezuma, “hay motivo para creer, dice 
Herrera, uno de los escritores españoles que 
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con mas acierto han redactado la historia de 
la conquista del Nuevo Mundo, que no carecian 
de fundamento las acusaciones de sus enemigos, 
cuando le echaban en rostro haberse apropia- 
do injustamente una exhorbitante parte de los 
despojos de los mexicanos, de haber quitado 
algo del quinto del rey y de haber privado por 
consiguiente á sus compañeros de lo que les 
era debido:” esta opinion es confirmada por 
el exacto y verídico Diaz. 

Habia sido dichoso el viaje de Cortés, pero 
al llegar á España. un acontecimiento impre- 
visto turbó su alegría; el fallecimiento de su ' 
íntimo amigo Sandoval causóle un profundo 
dolor, ur” vivo desconsuelo. Era Sandoval uno 
de sus oficiales que mas se habian distinguido 
por su valor como por su talento en toda la 
conquista; su gloriosa carrera no fué mancha- 
da por ninguno de esos actos de injusticia, de 
crueldad ó de avaricia que tan comunes son 
en los militares y que eclipsan el brillo y es- 
plendor que por otra parte adquieren. Tenia 
este ínclito varon unos 29 años, es probable 
- Que Ocasionaron su prematura muerte los pe- 
nosos servicios que prestó, porque Cortés siem- 
pre que trataba de una empresa difícil y ar- 
riesgada, le elejia para llevarla á cabo; ade- 
mas, estaba lleno de numerosísimas heridas, 
las cuales contribuyeron á acortar sus-precio= 
sos dias, ! 
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Recibió el emperador á Cortés con muestras 
de la mayor benevolencia, disipáronse todas 
sus sospechas, todos sus temores, cuando vió 
al magnánimo conquistador implorar su justi- 
cia y clemencia: entonces ofrecióse á reparar 
en cierto modo su ingratitud pasada por medio 
de su generosidad presente. Recibió Cortés 
el título de marqués del valle de Guaxaca y la 
propiedad de un estenso territorio en la Nue- 
va lspaña; fué admitido en fin en la intimi- 
dad real como los cortesanos mas eminentes, 
ya por su nacimiento, ya por su categoría 
Pero no quedó ofuscada la perspicacia de 
Cortés por todos estos títulos y honores; á pe- 
sar de las grandes distinciones que se le prodiga- 
ban, recelaba que se tenia intencion de sacrifi- 
carle y que iba á perder en poder lo que habia 
ganado en dignidad, Esforzóse en cambiar 
as resoluciones de su soberano y en volver á 
lobtener el cargo de capitan general; pero esta- 
ba convencido Cárlos de que una vez revesti- 
do del mando, daria Cortés libre curso á la 
ambicion; así es que persistió en gu primitivo 
pensamiento. Nila generosa conducta de este 
ilustre caudillo, ni las formales promesas de 
una fidelidad ya esperimentada, nada absoluta- 
mente fué capaz de disminuir sus recelos, jus- 
tificados hasta cierto punto por el eminente 
mérito del conquistador y por la popularidad 
de que disfrutaba. +Por último, despues de dos 
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años de fastidiosas solicitaciones y reiteradas 
instancias, consintió Cortés en una transaccion; 
se le encargó el mando de las tropas con el de- 
recho de hacer nuevos descubrimientos, enco- 
mendándose toda la administracion civil á un 
consejo llamado Audiencia de la Nueva España, 
¡ Regresó Cortés á México en el año 1530, 
lleno de sentimiento y pesar por ver frustradas 
Sus esperanzas; preveia que seria la division de 
los poderes una inagotable fuente de discordias 
y diseusiones, y que jamas habria unidad de 
miras entre los'cortesanos encargados de la ad- 
ministracion civil y los veteranos del ejército. 
En efecto, arrastrados los miembros de la au- 
diencia por una baja envidia y mezquina vani- 
dad, espiaban las menores acciones del general, 
y el temor de que traspasara los límites de su 
jurisdiccion, les hacia mezclar en negocios que 
realmente á él pertenecian y á contrariar los 
proyectos de un hombre tan grande y esclare» 
+ eldo, 
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Nuevas empresas de Cortés. —Descubre la 
- California.—Su segundo viaje á Es- 
paña.— Su muerte. 


¡e Cortés de allí en adelante en su glo- 
riosa carrera, resolvió abrirse otra nueva en la, 
esfera del poder que no se le podia disputar, 
y en cuyo ejercicio ningun obstáculo debia te- 
mer por parte de la envidia y rivalidad de sus 
enemigos. Habia creido siempre que adelan- 
tándose en el golfo de la Florida á lo largo de 
la costa oriental de la América septentrional, 
se descubriria algun estrecho que condujese al 
océano occidental, ó queen el istmo de Darien - 
se encontraia una comunicacion entre los dos 
océanos. Pero fueron frustradas sus esperan- 
zas en ambas tentativas, á pesar de haber sido 
confiadas á comandantes hábiles y á pilotos es-. 
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_perimentados. Abandonando entonces Cortés 
sus vastos proyectos, redujo su ambicion á los 
límites mas estrechos, empleándose en las es- 
pediciones que podian hacerse en los puertos 
de la Nueva España sobre la mar del Sur: en 
consecuencia organizó muchas escuadras, de 
las cuales perecieron las unas, y volvieron las 
otras sin haber hecho ningun descubrimiento 
importante. Acostumbrado el gobernador á 
ver felizmente terminadas todas sus emprezas, 

atribuyó este mal éxito á la incapacidad de 
los que fueron destinados á aquel objeto, y por 
consiguiente se resolvió á ponerse al frente de 
una nueva flota y se hizo á la vela en 1536, 

No habia debilitado el descanso su valor, ni ' 
disminuido su ardiente actividad. Despues de 
haber padecido grandes trabajos y esperimen= 
tado peligros de toda especie, descubrió Cor- 
tés la vasta península de la California y reco- 
noció la mayor parte del golfo que la separa 
de la Nueva España y que se llama todavía 
Mar de Cortés. 

Aumentaba considerablemente este descu- 
brimiento las posesiones de España y hubiera 
- dado al propio tiempo á cualquier otro nuevo 
brillo, nuevo esplendor, pero Cortés que habia 
conquistado el rico y poderoso imperio de Mé- 
xico, ninguna gloria alcanzó con este interesan- 
te hecho, y las grandes esperanzas que habia 
concebido no fueron del todo satisfechas. Ñe 


A 
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nallaba en una situacion tristísima; por una par- 


te le causaban disgusto estos funestos resulta= 
dos, por otra se hallaba altamente indigna- 


do por la constante oposicion de sus enemi- 


gos con quienes parecia vergonzoso verse obli. 
gado á disputar, y ademas estaba resentido 


- profundamente por la poca consideracion y res: 


peto que se le mostraba en un país, cuya con- 
quista le era debida y que habia regado tan- 


tas veces con su sangre. 


Aumentábanse cada dia las vejaciones de 
Bus enemigos y su propio resentimiento, el ódio 
de sus rivales era intolerable, y no pudiendo 
en fin resistir á tamaña humillacion, regresó á 
España en 1540. 

No se presentó esta vez con la pompa y 
magnificencia que habia desplegado en su pri- 
mer viaje, ni con la brillante comitiva de que 
iba seguido entonces, sino como un simple par- 
ticular que ha esperimentado un gran cembio 
de fortuna. Si bien no confiaba Cortés que 
le recibiera espléndidamente su seberano, sin 
embargo estaba lejos de preveer que se hubie- 
se olvidado este monarca de sus servicios, Nin= 
guna sensacion produjo su llegada; fué recibi- 
do en la corte de un modo propio á lastimar 
un corazon que sabe apreciarse; se le prodiga- 


Ton muchos cumplimientos, muchas cortesías, 


pero en sentido muy frio, á la manera que se 
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hubiera hecho con un cortesano ordinario 6 
sin mérito. 

Si fué impolítica la conducta del emperador, 
la de los ministros debia escitar la indignacion 
de todos los hombres generosos. Trataron á 
Cortés no solo con indiferencia, sino con cierto 
- desprecio, con cierto desacato. Segun su mo- 
do de pensar, obrando de esta suerte, favore- 
cian los intereses de su rey, porque ninguna 
consideracion, decian estos espíritus egoistas, 
se debe á un hombre que tiene ya una edad 
muy avanzada, y que por consiguiente no pue- 
de prestar servicios útiles, siéndole ademas ad- 
versa la fortuna. : 

La auréola de gloria que resplandecia en 
- Cortés empezaba ya á ser eclipsada por la de 
nuevas conquistas mas jigantescas, si se quiere, 
y mas importantes, hechas en la América del 
Sur. Pizarro y Almagro, descubriendo el Pe- 
Tú, habian proporcionado á España un inago- 
table manantial de riquezas, y estaban preocu- 
pados todos los ánimos por los acontecimien= 
tos que tenian lugar en esta parte del Nuevo 


Mundo. Yano brillaban tanto las hazañas.. 


de Cortés y empezaban á ser miradas con cier- 
ta indiferencia, y-México estaba subyugado y 


reunido á la corona. Habia pasado el tiempo 
en que podia reclamar Cortés un poder que no - 


se habia tenido valor para negársele tanto co- 


mo habia parecido necesario. Para nuevas em- - 
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presas necesitábanse caudillos jóvenes y cuyo 

valor no se hubiese debilitado por los años. 
Que el emperador nada debia esperaríde Cor- 
tés, y que por consiguiente ninguna gracia de- 
bia concederle, tales eran las manifestaciones 
que hacian los ministros. Triunfaron en fin 
los enemigos de Cortés, y baio pretesto de ha- 
cer un gran servicio á su rey, lograron que 
fuese destituido un hombre cuya pérdida ha- 
bian jurado desde largo tiempo. 

Empleó Cortés los últimos años de su vida 
en largas é inútiles instancias cerca de los mi- 
nistros del consejo de las Indias, pero no fue- 
ron escuchados sus clamores, ni tenido en con- 
sideracion el recuerdo que de sus servicios pa- 
sados hacia. Rechazaron constantemente $U8 
justas demandas las eminentes personas que 
estaban al frente de los negocios de América, 
y á pesar de todas las razones y argumentos 
que espuso, no le fué posible,volver á encar- 
se del mando, viendo arrebatado el fruto .de 
sus hazañas, de sus heróicos esfuerzos por Cor- 
tesanos sin mérito, por cortesanos envidiosos, 
En su edad madura hubiera soportado los des- 
denes, los desprecios de una corte ingrata, sl 
no con indiferencia, al menos con resignacion, 
con valor; pero los años habian amortiguado 
el faego de la juventud, y las contínuas humi- 
llaciones que cada dia sufria, contribuyeron 
á abreviar la carrera de una vida sembrada de 
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disgustos, y que se hallaba ya debilitada por 
estraordinarias fatigas. En los últimos dias 
de.su existencia, cuando hubiera debido dig- 
frutar de un descanso que á costa de su sangre 
habia comprado, era triste, era cruel ver al 
conquistador de México aguardar en las ante. 
Cámaras el favor de una audiencia que con 
harto trabajo habia solicitado. Cuéntase que 
pasó un dia por en medio de la multitud para 
acercarse al carruaje del emperador, y que oyó 
como este finjiendo no conocerle preguntó en 
elta voz, quién era aquel hombre. “Decid al 
emperador, repuso Cortés, que le ha dado es- 
be hombre mas reinos que ciudades sus padres,” 
La contestacion era arrogante, pero no pedia 
Captarse con ella la benevolencia de Cárlos V. 

Despues de siete años de una existencia tan 
Uesgraciada, tan llena de pesares, rasgó la in- 


gratitud ese noble y magnánimo corazon; mu- 


rió Cortés el 2 de Diciembre de 154, contan- 
do la edad de 62 años, Espiró la envidia 80. 
bre su tumba; hiciéronsele brillantes y pompo- 
sas exéquias, y conducidos sus restos mortales á 
México, fueron depositados en una capilla del 
hospital de Jesus que en vida habia hecho cong- 
bruir, : : 

Estuvo casado Cortés dos veces, la primers 
en Cuba con dofía Catalina Suarez, que falle- 
ció poco tiempo despues de la toma de Méxi- 
co. La segunda vez desposóse con la hermán 
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na del duque de Bejar, y tuvo de ella un hijo 
que heredó sus títulos y honores, pero al cabo 
de cuatro generaciones se perdió el nombre de : 
Cortes por falta de descendientes varones, y 
Tuvo Cortés otro hijo cuya suerte fué por 
cierto muy desdichada, el cual debió su exis- 
tencia á la célebre Marina; si bien rechaza la 
religion semejantes enlaces, sin embargo no de- 
“be pasarlos la historia en silencio, Parecia ha- 
ber heredado este hijo las brillantes cualida-- 
des de su ilustre padre; en consideracion á la 
nobleza de su madre se le concedió el hábito- 
de caballero de San Jaime. Durante su per- 
manencia en México fué implicado injustamen- 
te en una revolucion que estalló en 1568, y 
sus jueces olvidando el hombre de su paáre tu- 
vieron la crueldad de dejarlo perecer en medio 
de los tormentos. Casóse con doña Marina: 
un caballero castellano y fijó su morada en Mé- 
xico, de cuya ciudad habia sido nombrado cor- 
rejidor el intérprete Aguilar. | 
Sobrevivió Cortés casi á todos sus mas Car 
ros ámigos. Perecieron antes de la toma de: 
México Velazquez de Leon, Morla, Escalante: 
y otros. Hemos contado ya el prematuro fim- 
de Sandoval y el triste resultado de la rebelion. 
de Olid; Alvarado tuvo aún una muerte mas 
terrible, mas desastrosa, pues habiéndole arro- 
jado su caballo en un profundo precipicio, pes 
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reció en él y se halló su cadáver hecho peda- 
ZO3. : 

- Es la historia de la vida de Cortés un tejido 
de hechos tan estraordinarios y gloriosos, que 
parece haber sido inventada por la brillante 
imaginacion de los escritores de novelas y de 
libros de caballería. La destruccion de su flo- 
ta en Vera—Cruz, su entrada en México, la 
prision del monarca Motezuma en medio de la 
capital, la derrota de Narvaez, la victoria de 
Otumba, el sitio de México y otras mil y mil 
gloriosas hazañas, son por cierto acontecimien- 
tos maravillosos y casi sin ejemplo. Entre los 
hombres que han figurado en la carrera de las 
armas, pocos han poseido en tan alto grado co- 
mo Cortés la sabiduría en los consejos, la faci- 
lidad en concebir ó preparar el plan de una em- 
presa y el talento necesario para ponerlo en 
ejecucion. Era hábil en las negociaciones, po- 
-seia un tacto notable para penetrar en el cora- 
zon del hombre, conocer sus debilidades y va- 
lerse de ellas para alcanzar sus fines convenien- 
tes, y estaba dotado ademas de una elocuencia 
natural y de una admirable actividad de espí- 
ritu. Tenia mas instruccion y conocimientos 
que ninguno de los otros conquistadores. del 
Nuevo Mundo, y para convencerse de ello, no 
hay mas que leer las mismas relaciones, cartas 
y despachos que sobre su espedicion publicó. 
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Segun dice Robertson, juez competente, “ham 
cen honor estos escritos al talento de Cortés.? 

En sus relaciones sociales era Cortés tambien 
una persona eminente y distinguida. Por su 
noble, generoso y magnánimo corazon, por su 
afable trato, por sus finos modales, se atraía el 
aíecto y amistad de todos. Algunos le han 
acusado de haber sido bastante duro, bastante 
cruel, pero esta imputacion es fácil desvane- 
cerla, porque si en algunas circunstancias, en 
ciertas ocasiones hizo derramar sangre de los 
indios, debemos confesar que se vió obligado á 
ello por una imperiosa necesidad, ó para ejer- 
cer represálias merecidas. En muchas accio- 
nes de su vida manifestó, es cierto, una terrie 
ble severidad; pero reflexionemos, hagámonos 
cargo de que tenia que luchar con enemigos 
belicosos, feroces é implacables, Pocos héroes, 
pocos hombres grandes nos pregenta la histo- 
ria, que no ofrezca su vida algunas manchas 
que ofuscan en parte su gloria; pero cuando 
quedan recompensadas estas por otros hechos 
memorables y que han traido inmensos benef- 
cios, cuando han side á veces hijas de las cir- 
cunstancias, conviene echarlas un velo y con- 
denarlas al eterno olvido. : 

De todos modos, el nombre de Cortés brilla- 
rá eternamente entre los conquistadores del 
Nuevo Mundo. Su talento, sus felices dispo- 
giciones, sus grandos conocimientos militares, 
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su valor, su gigantesca espedicion de México, 
todas sus victorids y hazañas en fin, rodean su 
vida de una aureola do gloria que nada jamas 
podrá oscurecer. Y sin embargo, ¿cuál fué 
la recompensa de un mérito tan eminente, de 
tantos y tan esclarecidos servicios? La ingrar 
titud y el desprecio. Trató Cárlos V. á Core 
tés, como habia tratado Fernando el Catós 
lico á Cristóbal Colon. Tanto equel como es 
be fueron rechazados, fueron menospreciados 
por reyes que por vanos motivos de temor 6 
de envidia, no se atrevieron á confiar á estos 
hombres superiores el ejercicio de un poder que 
ellos mismos habian conquistado. 

Apenas Cortés abandonado de sus compar 
_Beros y víctima de la ingratitud de su monar- 
ca, habia bajado al sepulcro, cuando se le tri» 
butó tardía justicia, y la posteridad, entre los 
hombres grandes que hacen honor á España, 
- ha colocado y colocará siempre en primer lu- 
er al valiente é intrépido conquistador de 

, México (38). : 
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(1) Nosolo estos bárbaros y supersticiosos sacrifia 
caban á los infelices que caian en sus manos casual- 
mente, digámoslo así, sino que ponian en juego todo 
linaje de medios para proporcionarse hombres con el 
fin de inmolarlos á sus divinidades. Segun afirman 
varios autores que han escrito la historia de aquel 
país y entre ellos Herrera, cuando los sacerdotes no 
tenian persona alguna, iban á encontrar á los reyes 
diciéndoles que los ídolos se morian de hambre, que 
por consiguiente se acordasen de ellos: en seguida 
los monarcas se avisaban unos á otros, manifestando 
que los dioses pedian de comer y que era por tanto 
necesario disponer sus ejércitos para ir a la guerra, 

Puestos en el campo batallaban encarnizadamente, 

no para matarse, sino para prenderse unos á otros, á 
fin de traer á las falsas imágenes de sus cultos hom= 
bres vivos para que se alimentaran. ¡A tan alto gras 
do llegaba la ceguedad de estos pueblos feroces y 
salyajes! 
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(2) Horror causa la lectura de estos hechos. RNÓ 
sabemos porque el hombre en su estado natural, en . 
su estado primitivo, se ha ereido que para honrar € 
su divinidad, era preciso sacrificar á sus semejantes y 


causar toda clase de barbaridades. La religion cris. --- 


tiana en consecuencia ha hecho un gran bien al li- 
naje humano, desterrando las tinieblas de su enten- 
dimiento, destruyendo sus preocupaciones y abolien» 
do tan crueles y espantosos sacrificios, 

(3)' Loz reyes de México tenian tambien sus cor» 
reos; al efecto destinaban á los indios mas veloces 
cuidándolos desde la niñez y educándolos en toda 
clase de ejercicios. Segun refiere el venerable padre 
José de Acosta, en el principal adoratorio de México 
habia un ídolo á la altura de ciento y veinte gradas 
de piedra, y el primero que llegaba allí alcanzaba 
un premio que se tenia señalado. De este mode 
eprendian á ser ágiles; por lo demas, estaban distri- 
buidos estos correos por los principales caminos del 
reino y se iban mudando de lugar en lugar: así no $0 
fatigaban y duraba sin cesar el primer ímpetu de la 
Carrera. 

(4) Véase con esto como siempre todos los put. 
blos, aun los mas salvajes, han mirado con horror el 
adulterio, castigándolo conlos mas atroces tormentosa 
si hoy dia en que tanto ha cundido la ilustracion y 
en que ha llegado á sú apogeo la civilizacion, como 
dicen los panejiristas del siglo XIX, se habia de apli+ 
car la misma pena, ¡2 cuántos, á cuantos no COMPTEA+ . 
derial.... | 

(5) Jamaica fué descubierta por Cristóbal Color 

-en 3 de Mayo de 1497. Su poblacion asciende en la 
actualidad a unos 375,000 habitantes. Muchas son las 
vicisitudes por las que ha pasado esta isla; en 1692 £u6 
víctima de unterrible huracan acompañado de un ter- 

remoto que destruyó la ciudad de Puerto-Real, dejas 
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do sepultadas en sus ruinas unas 2,000 personas. En 
1824 apareció tambien algun temblor de tierra y Kings- 
ton sufrió pérdidas de consideracion; vése azotada asi- 
mismo frecuentemente de la fiebre amarilla, la cual 
causa grande estrago principalmente entrelos blancos, 
Despues de haberla invadido los ingleses en 1596 y 
en 1636, siendo inútiles sus ataques, sus tentativas, 
fué por último conquistado en tiempo de Cromwell 
y empezaron 4 fundarse algunos establecimientos.— 
El suelo de la Jamaica es calizo y arenoso, y bien 
cultivado produce todo cuanto es de desear. En las 
cuevas se encuentran muchas y curiosas estalactitas; 
sobre las cumbres mas elevadas se yen grandes le- 
chos de conchas y de otros fragmentos ¿marinos. La 
religion dominante en este país es la anglicana; hay 
sin embargo bastantes católicos, metodistas, moravos 
y judíos, in cuanto al gobierno de Jamaica, se com- 
pone de un gobernador y un consejo instituidos en 
1660: el censejo consta de doce miembros; tiene tam- 
bien una asamblea compuesta de 43 personas; esta 
habiéndose negado á pagar un derecho de cuatro por 
ciento por razon de los productos de la isla, fué su- 
primida, restituyéndose el sistema que anteriormen- 
te habia rejido, por el cual residian todas las facul- 
tades de un gobernador absoluto, hasta que en 1728 
hubo una transaccion, arreglando Jorge 1I todas las 
controversias que se habian suscitado entre la me- 
trópoli y la colonia, mediante un derecho anual 
perpétuo de 800,000 reales, pagaderos por esta úl- 
tima. > 

(6) Hispaniola, Sante Domingo ú Haiti, es la no- 
gunda de las Grandes Antillas con respecto á su es- 
tension; fué descubierta en 6 de Diciembre de 1493 
por Cristóbal Colon, quien la apellidó Hispaniola. 
Encontróla dividida en cinco reinos unidos entre sí 
con la mas cordial fraternidad, y gobernados por ca- 


ciques, cuya autoridad sobre sus súbditos era limitan 
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da. Los naturales de este país eran de la raza cari- 


be, se alimentaban de la caza y de los frutos que es- 
pontáneamente producia la tierra. Su estado era 
muy inculto y grosero y las costumbres eran asimis- 
mo muy toscas. La poligamia estaba en uso entre 
ellos. Los hombres se pintaban el cuerpo de varios 
y estraños cololes, cuya sola presencia infundia ter- 


ror, é iban enteramente desnudos; las mugeres solo . 


usaban de algunas vestiduras, tan escasas sin embar- 
go que las dejaban en el estado de naturaleza. Este 
país sufrió tambien como todos los del mundo mu- 
chas conmociones, muchas guerras, muchos desas- 
tres. Cuando la horrorosa revolucion de Francia, 
revolucion que derramó a torrentes la sangre de los 
franceses, se imbuyeron los hijos de esta colonia de 
las nuevas ideas de regeneracion, de libertad y de 
independencia y se subleyvaron contra los blancos, 
haciendo en ellos una terrible mortandad y carnice- 
ría. Pasaron estas escenas por los años 1791 y 1793; 
los negros lograron salir victoriosos, y fundaron una 
república denominada Haití. Largo seria esplanar 
los diversos acontecimientos que en el órden político 
acaecieron despues de esta insurreccion, cuyos de- 
talles no pertenecen á este lugar.—El clima de esta 
isla, por ser su territorio muy montañoso, ofrece 
gran variedad. . En los llanos el calor es imsoporta- 
ble y suele ser mortífero á los europeos, al paso que 
en los valles se respira un aire muy fresco y en las 
cumbres de los montes se deja sentir tanto frio que 
es necesario á veces encender hogueras para resistir- 
lo. El suelo es muy feraz, sus producciones son muy 


abundantes, y á medida que la «agricultura va ha-- 


ciendo jigantescos progresos y adelantos, prospera la 


riqueza de esta comarca, digna por cierto de mere- 


cer el dictado de reina de las Antillas, Los patura- 
listas encuentran en esta isla objetos muy curiosos 


Ed 


que pueden seryir para engrandecer mas la ciencia; 
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£ raas de las varias especies de animales acuátiles 
- que llaman la atencion del hombre investigador, se 

hallan t:mbien numerosos insectos, y entre ellos una 
especie de gusano de luz :an brillante, tan refulgen- 
te que bastan dos ó tres para leer en la noche mas 
lóbrega, mas oscura; esto es un fenómeno bastante ad- 
mirable. Finalmente, el comercio en este país se ha- 
lla bastante desarrollado, la instruccion igualmente 
se ha difundido por todas las clases de la sociedad y 
la civilizacion ha hecho en él progresos portentos0sy 
aboliendo bárbaras y estravagantes costumbres y po- 
niéndolo al nivel de las naciones mas adelantadas, 
mas cultas del mundo. 

(7) El propio Grijalya fué quien dió á esta isla el 
nombre que lleva. Hay en ela un fuerte muy impo- 
nente, desde el cual hicieron los naturales una herói- 
ca y gloriosa resistencia á todos los ataques que con- 
tra ellos dirigieron los republicanos á fines de 1823, 
Por lo demas no hay en ella nada digno de notarse. 
P (8) No creemos que Cortés se valiese de estos 
medios innobles y rastreros para conseguir el destino 
á que aspiraba, no creemos que á este fin sobornase 
á estos amigos, prometiéndoles dinero; era Cortés de- 

-maslado elevado, demasiado grande para hacer esto: 
cuando su mérito era al propio tiempo innegable, 
cuando su mérito resaltaba A la vista de todo el mun- 
do, ¿no era él bastante.para alcanzar lo que quisiese? 
Pensemos mas bien que será una inyencion del autor, 
ó un desliz de su pluma, ó una falsa interpretacion; 


de este modo quedará en su puesto el verdadero ho-. 


nor de Cortés. 
(9) Véase la nota anterior. 
(10) Parece achaque de los hombres grandes el 
que se vean siempre perseguidos; el mérito, el verda- 
dero mérito tiene siempre rivales, enemigos envidlo- 
sos y raquíticos que intentan eclipsar el brillo, el es- 


plendor de aquellos que son el blanco de sus tiros, DO 
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movidos por otra causa sino por el sentimiento gue 
tienen de no poder igualarlos, de no poder competir 
con ellos; Cortés, como hombre grande, como héroe 
esclarecido no podia verse libre de esta plaga, y al 
intentar eyadirla, estuyo en su derecho, cuales él de 
conservar y defender la honra propia, sin la cual la 
vida es una vana sombra, una mera efijie. Si él no 
hubiess puesto en juego los medios de conjurar la 
tormenta que amenazaba estallar sobre su cabeza, si 
hubiese cedido á las maquiayélicas intrigas y tenebro- 
sos planes de los partidarios de Velazquez, tal yez la 
conquista de la Nueva España no se hubiera llevado 
é£ cabo: bien debió de conocerlo, y por tanto se 
mantuyo firme, porque sentia el ardor necesario pa- 
rá ejecutar tan grandiosa obra, obra que dió glofia 
y prez 4 las armas, á la nacion española, que la col- 
mó de riquezas y que al propio tiempo contribuyó 4 
civilizar y convertir á la religion cristiana á los ha- 
bitantes de aquellos paises: á buen seguro, pues, vol- 
vemos á repetir, que si hubiese Cortés desistido de 
tan magna y grandioía empresa, semejantes resulta- 
. dos no se hubieran alcanzado. No hagamos por tan- 
to caso de los escritores que intentan denigrar en eg- 
te punto la conducta de Cortés, por cuanto tenia al- 
«Los y poderosos motivos que le justificaban, ademas 
de que esto de adquirir y averiguar lo peor de las ac- 
ciones y contar como verdad lo que á veces tan solo 
se imajinó, demuestra mala inclinacion del ingenio y 
arguye en el que lo hace dañadas intenciones, pérfi- 
dos y miserables sentimientos. 

(11) Algunos escritores y entre ellos Antonio de 
Herrera, afirman, pero sin razon, que Cortés se em” 
barcó fur tivamente en medio del silencio de la noche 
sin dar pa rte siquiera á Velazquez. Esto únicamente 
puede sentarse con el maligno objeto de manchar á 
Cortés, por que es enteramente falso, y el simple sen- 
tido comun lo dicta. Bernal Diaz del Castillo que era 
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testigo ocular lo niega, y asi debe de ser, por cuanta - 
no es creible que un hombre tan prudente, tan pre- 
yisor como era Cortés, se atreviese a tomar está res 
solucion, pues facilmente hubiera sido descubierto 
al tocar con la armada en otros lugares de la misma 
isla para recojer los bastimentos y la gente que le 
aguardaba en ellos; mas, aun cuando supusiéramos 
que en realidad hubiese caido en esta inadyertencia. . 
lo que negamos absolutamente, imposiblé parece que 
en un lugar de tan corta poblacion como era enton- 
ces la villa de Santiago, se pudiesen embarcar á es- 
condidas 300 hombres, y entre ellos Diego de Ordaz 
y otros amigos del gobernador, sin que hubiese uno 
entre tantos que cometiese traicion, ó fuese á adyer- 
tirle de aquel suceso, de aquella marcha furtiva, 
Creamos mas bien que son estas suposiciones muy 
gratuitas, muy ayventuradas y que se han propalado 
0 escrito con siniestro fin. 

(12) Lo que Alvarado se había permitido tomar, 
consistig en cuarenta gallinas, en unos paramentos 
de mantas viejas que se encontraron en un adorato- 
rio de ídolos, en unas arquillas llenas de diademas y 
de otros adornos de oro no muy fino, y ademas en 
dos indios y una indía muy graciosa. Luego que lo 
supo Cortés, reprendió severamente, como dice el au- 
tor, 2 Alvarado, manifestando que no era usurpando 
á los naturales su hacienda y haciendo correrias, del 
modo como se habian de apaciguar aquellas tierras y 
conquistarlas, en consecuencia mando devolver los 
indios, la india y todo lo demas; en cuanto 4 las ga- 
Jlinas, como ya se las habiañ comido los soldados, es 
claro que no pudo hacerlas restituir, y en su defecto 
regaló a los caciques varios objetos de diferentes co- 
lores de ellos desconocidos y á cada indio una camisa 
de Casttla. De este modo quedaron contentos «que- 
llos isleños, se restableció la traquilidad y Cortés pu- 
- do ejercer sobre ellos un poder ilimitado, 
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” (13) Terrible y sangrienta fué, como se ve, está 
batalla. En ella se hacen admirar el valor y las fe- 
lices disposiciones del caudillo español, no menos que 
el arrojo y denuedo de sus fieles compañeros. Jm- 
posible parece que tan pocos hombres, que un ejér- 
cito tan reducido pudiera no solo sostenerse Con- 
tra aquellas hordas salvajes, sino aun salir victorioso; 
bien'es verdad que militaban á favor de los españo- 
les yarias ventajas que suplian en cierto modo su 
fuerza fisica. El reputarlos los indios cual fantas- 
mas, el quedar preocupada su imajinacion á la vista 
de los caballos y de las armas de fuego de que no te- 
niah noticia, contribuyó todo esto muy poderosamen- 
te á hacer amenguar su valor y 4 desmayarse. Go- 
mara y algunos otros escritores pios no pudiendo es- 
plicar de una manera satisfactoria este feliz éxito de 
las armas españolas, afirman que se debió á un mi- 
lagro; que aparecieron en un caballo los apóstoles 
S. Pedro y Santiago, cuando lo mas crudo de la bata- 
lla, pero Bernal Diaz del Castillo, que se hallaba en 
esta misma accion, lo niega rotundamente, diciendo 
que no vió ni oyó hablar á sus compañeros de tan 
marayillosa aparicion. De'todos modos, esta victo- 
ria por Cortés alcanzada es gloriosa y ella sola basta 
a formar su elogio y encomio.. E == 
(14) De esta manera iba introduciendo poco a 
poco la religion cristiana en aquellos paises é iba ad- 
quiriendo prosélitos. La conquista de Cortés fué 
doblemente útil, así por las riquezas inmensas que 
de ella alcanzó la corona de España, como por el 
mismo bien que reportó á aquellos naturales. dester- 
rando el cristianismo sus horrorosas costumbres, y 
para decirlo en pocas palabras, haciéndoles salir de 
la noche de la barbárie á la aurora de la civiliza- 
cion. | 
(15) Siempre hay cabezas volcánicas, almas ba- 
Jas y miserables que se dejan arrastrar del torrente 
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de las pasiones y que no dudan sacrificar los mas ca- 
ros intereses, dando cualquier paso por innoble que 
sea. En toda corporacion, en toda reunion de hom- 
bres nunca faltan génios rebeldes y descontentos, que 
se lanzan á cometer cualquiera perfidia. cualquiera 
traicion. Los hombres grandes y esclarecidos son E 
los que principalmente se ven mas espuestos á ser el -3 
blanco de los tiros, de las traiciones de estos espíritus 1 
infernales. La vida de Cortés se halla sembrada de 
estos ejemplos; en todos los actos de su gloriosa earre- 
ra tuvo quetropezar conlos obstáculos que le oponian 
viles amigos convertidos en enemigos, y mas de una 
vez fué señalado como víctima espiatoria en lostene- 
brosos clubs fraguades por hombres idignos y per- 
versos. Pero felizmente logró en todas ocasiones 
librarse de las empozoñadas armas de sus adyersa- 
rios, descubriendo todos »us planes, todos sus inten- 
tos. Nofué menos feliz esta ocasion. Coria, sin- 
tiendo los estímulos de la conciencia que le acusaron 
del infame paso que ibaá dar, fué á encontrar á 
Cortés y descubrióle todos los secretos, todos los de- 
signios que abrigaban sus compañeros. Á mas de 
Coria, parece que estaban complicados en la cons- 
piracion Diego Escudero, Juan Cermeño, Gonzalo 
de Umbria, piloto, los Peñales. naturales de Gibra- 
leon, el padre Juan Diaz, clérigo y algunos otros 
partidarios de Velazquez, de cuyos nombres no hac> 
mencion la historia. 

(16) Hé aquí una de las acciones mas grandes, 
una de las hazañas mas brillantes y mas heróicas que 
campean en la vida militar de Hernan Cortés. Mu- 
cho arrojo, mucho denuedo se necesita para ejecutar 
tamaño hecho; era preciso que se sintieran revesti- 
dos estos hombres de un valor admirable y de un 
portentoso entusiasmo para consentir en encerrarse 
en un país lleno de bárbaros, de seres feroce a los 
sumo y axacerbados aun mas á causa de las pssionea 
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de un monarca soberbio y poderoso, quien les inete 


taba 4 la resistencia de las armas cspañolas. Ellos 
veian claramente que ningun humano socorro po- 
drian alcanzar, no se les ocultaba que no podrian ser 
ayudados por otros españoles en tierras estrañas y 
que, caso de tomar la retirada, no tendrian camino 
para escaparse, sino que deberian sucumbir irremisi. 
blemente á los golpes de sus encarnizados y crueles 
enemigos; mas á pesar de esto permanecieron firmeg 
en su propósito y desafiando todos los peligros que 
pudiesen sobrevenir, $e lanzaron en brazos de la 
suerte. ¡Oh!- Confesemos que un fuego celestial leg 
animaba, confesemos que estos hombres estaban do- 
tados de un valor hercúleo, de un valor mágico é 
irresistible. Cortés al pensar sobre este randioso 
- proyecto, como sus compañeros, cinsintiendo en po- 
nerlo en ejecucion, se sintieron arrebatados de la pa- 
sion de la gloria y quisieron en esta parte no imitar, 
sino superar mas y mas á los denodados caudillos que 
en semejantes ocasiones practicaron igual hazaña y 
que se encuentra encomiada en los autores de la an- 
tiguedad. Justino, uno de los ingenios mas eminen- 
tes refiere en sus obras que desembarcando A gáto- 
cles con su ejército en las costas de Africa, destruyó 
su armada, incendiando los bajeles con que habia si- 
do conducido á aquellas tierras, á fin de quitar á sus 
soldados todo ausilio de fuga y de que desplegasen 
con este motivo todo su valor, toda su energía para 
poder salir vencedores. Igual ejempio encontramos 
enla historia de Polieno, quien al describir las con- 
quistas, las victorias de su héroe Timarco, capitan 
de los Etolos, hace de él un elogio elevado, digno de 
la heróica accion á que se refiere. Quinto Fabio 
Máximo, segun se lee en Solís, nos dejó tambien en- 
tre sus advertencias militares otro incendio semejan- 
te, si creemos £ la narracion de Frontino, mas que al 
Jencio de Plutarco. Estos ejemplos y otros yariog 
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- que tal yez encontrariamos, si registrásemos mas dex 
tenidamente las historias, no eclipsan por ningun es. 


tilo el brillo ó el pensamiento de Cortés, antes debe- 
mos decir que comparando caso por caso, circunstan= 
cia pot circunstancia, veremos cómo les escedió y 
superó en mucho. El que quiera ver descrito con 
elocuentes rasgos este glorioso hecho de nuestro Her» 
nan Cortés, lea el poema que sobre-las aves de Cor» 
tés destruidas, publicó el distinguido literato D. Nie 
colás Fernandez de Moratin, 


(17) Si hemos de dar crédito á Francisco Lopex 


de Gómara, parece que el mismo Francisco de Garay 
iba en aquellos navíos y que estos eran en bastante 
número; pero Bernal Diaz del Castillo, como testiga 
de vista y otros que se hallaron presentes, niegan po- 
sitivamente que estuviese allí Garay, sosteniende 
que en su lugar venia Alonso Ályarez Pineda y que 
tan solo se presentó un nayío. S 
- (18) Zempoala es una ciudad que está situada 2 
17 leguas de México; parece que Zempoala quiere 
decir veinte, y tomó este nombre ó de Cempoalcán, 
que significa estar dividido en veinte partes, ó de 

empoa!ltianquiztli, esto es, de ferias ó mercados de 
veinte en veinte dias. 

(19) La presencia de estos embajadores Zempoz» 
les en el Senado de Tlascala produjo gran sensacion 
y dió lugar, si hemos de creer á Solís, 4 largos cuan- 
to acalorados debates. Este célebre é insigne histo- 
riador español, queriendo sin duda imitar a los au- 
tores antiguos, ó lucir las galas de su ingenio, de su 
elocuencia, inserta en su historia pomposos discur- 
sos, que ya pones en boca de Hernan Cortés, ya de 
otros personages. El buen sentido comun dicta que 
las tales peroratas son invenciones suyas. Así en 
esta embajada de que hablamos, es curioso ver el mo- 
do como Solís la pinta; con una autoridad magistral 
enarra la oracion que se supone dijo el mas despeja- 
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do y elocuente de estos embajadores zempoales, y al 
- mismo tiempo cita las controversias y dificultades que 
suscitó en el Senado, controversias que tuvieron in+ 
eremento con el discurso de Magiscatzin, quien hizo 
yariar la faz de la asamblea. Recomendamos 4 los in» 
feligentes la lectura de estas discusiones, porque cuan- 
do menos encontrarán bellísimos rasgos, en que era 
pródiga la imaginacion de Solís. 

(20) En este capítulo hay varios acontecimientos 
alabados por unos, altamente vituperados por otros, 
Ó disimulados por les mas. No podemos negar que 
Cortés se dejó arrastrar de su vivacidad natural, co- 
metiendo en la persona d+] monarca algun iusulto, 
- ijando su dignidad y reduciéndolo á un estado indig- 
no de la magestad que suele rodear á unrey. Aunque 
españoles debemos ser justos y ño preocuparnos ó: 
cubrir nuestros ojos con una venda. Solís, contínuo 

anejirista de Cortés, á pesar de ser español, al re- 

erir este hecho de su héroe, dice que fué ignominia, 
y en verdad que tiene razon. Cierto es que si apu- 
ramos las cosas, militaban hasta cierto punto á favor 
de Cortés razones que cohonestaban su accion, mas 
sin embargo no la justifican del todo. La persona 
del rey es para los pueblos lo mas sacrosamto y sa- 

rado y su viclacion irrita y enciende los ánimos. A : 
o seguro que si Cortés se hubiese valido de otros 
medios, hubiera evitado indudablemente el posterior 
derramamiento de sangre, los nobles no hubieran 
censpirado, el pueblo no se hubiera enfurecido y su 
conquista bubiera sido mas fácil. Pero ¿por eso de- 
beremos vituperar á Cortés? Por ningun estilo. ¿Que 
hombre hay en el mundo que no haya cometido al- 
gun desacierto? La naturaleza humana es imperfec- 
ta y eso es la causa de que todas sus acciones no lle- 
yen el sello de la justicia, de la virtud ó de la equi- 
dad. Todos los hombres grandes han cometido er- 
Zores mas ó menos trascendentales, pero estos que- 
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“ds compensados por otros bienes que habrán pro» 
ducido. Podemos decir que estos errores, estos lu- 
ares son, yvaliéndonos de una espresion de un escri- 
tor moderno aplicada 4 un caso análogo, las manchas 
del sol. 

(21) No .ez esta la primera vez que se halló Cor- 
tés en circunstancias críticas y apuradas, en situa- 
ciones terribles que hubieran hecho sucumbir á 
eualquier otro que no se hubiese hallado dotado de 
laí: brillantes cualidades, del genio activo que le añi- 
máva. Gracias A él, Cortés pudo salir victorioso 
smer.pre en todos sus planes, venciendo todas las difi- 


cultades que se le presentaban, todos los obstáculos- 


que le hacian frente. Sus grandes talentos militares 
siempro le sugerian recursos de qué valerse, recur- 
pos atrevidos las mas veces y que sobrepujaban las 
fusrzas humanas, pero ellos eran puestos en planta 
y surtian buen efecto; se puede decir que el cielo se- 
eundaba su obra. En esta ocasion su grande ente- 
reza, su valor, su energía, su prudencia, su magna- 
nimidad, todas las dotes en fin de su bello espíritu 
decidieron á su favor la crisis mas peligrosa, mas 
terrible tanto para él como para la empresa. ¡Admi- 
w“emos la sabiduría y acierto de tan insigne capitan! 
(22) A primera vista, si diégemos crédito a esta 
Marracion, no podriamos menos de estremecernos y 
esnfesar que Alvarado cometió una de las atrocida- 
des de que no hay ejemplo en la historia. Como es- 
sañoles, cúmplenos salir en defensa de todo lo que 
á-nuestra nacion puede denigrar ya en lo presente, 
a en los hechos de nuestros antepasados. Bien sa» 
Lido es de todo el mundo que los escritores estran- 
geros al hacer mencion de la conquista de las Indias 
procuran desacreditarnos pintandola como una es- 
pedicion bárbara y suponiendo en los ilustres guer- 
reros que la lleyaron a cabo, que cometieron atroci- 
dades sin cuento, En este punto el Autor se deja 
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arrastrar del ciego espíritu que en los demas de sa 
nacion domina, describiendo con negros colores la 
accion de Alvarado. Tal como la esplica es falsa, 
sabemos muy bien de donde ha tomado la: copia, 
la ha sacado pues del P. Fr. Bartolomé de las Casas 
ó Casaus, obispo de Chiapa, quien escribió una obra 
sobre esta conquista y en toda ella respira saña y 
animosidad contra los españoles, Así al describir es- 
te paso de Alvarado dejó correr desapiadadamente 
la plamasdando por cierta la version que hizo, ver- 
sion inventada por su imaginacion, á no dudarlo, y 
ue no se funda en prueba alguna. La mayor parte 

e nuestros escritores españoles la rechazan y le con» 
vencen de malignidad ó de mal informado, por Con- 
siguiente no debemos darle crédito alguno. Elque 
quiera ver dilucidado bien este punto y esplicada 2. 
tisfactoriamente la conducta de Alvarado, lea 4 So- 
lis, escritor:recto y concienzudo., 

(23) Nada hay que acarree tanta responsabilidad 
como el cargo de historiador. Ha de ser este veraz, 
concienzudo, imparcial, no ha de doblegarse 4 mez- 
quinas pasiones ni á raquíticas miras, El que no 
cumpla con estos requisitos, no emprenda semejante 
obra. Muy sensible es el ver cómo los historiadores 
4 cada paso se contradicen y en la mayor parte de 
los puntos se hallen diametralinente opuestos.  Sito=w 
dos al tomar la pluma se hallasen guiados por un san- 
to fin, á buen seguro que-tales divergencias no apa- 
recerian. En la historia de la conquista de Cortéz 
es en donde abundan mas particularmente las con- 
tradicciones á que aludimos. Así este paso, esta 
muestra al parecer de poco respeto ó de ingratitud 
por parte de Cortés, la encontramos de distintos mo- 
dos esplicada en diversos publicistas. Yase ha visto 
como Antonio de Herrera desaprobando la conduc- 
todel general prorumpe en aquella espresion de TA- 
cito; por el mismo estilo la censura Jlaz, como 89 
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“desprende por estas palabras; “Cortés se mostraba 

- tan airado y descomedido por tener consigo tantos 
españoles.” No es creible que tan bruscamente se 
portase el ilustre caudillo español, ni que afectase ta. 
maño desprecio. Muy al contrario lo dicen Franceis- 
co Lopez de Gómara y el mismo Hernan Cortés en 
"sus relaciones sobre su conquista. Quede al arbitrio 

- de la sinceridad el crédito que se debe dar á los au- 
tores y séanos lícito dudar en Cortés una sinrazon 
tan fuera de propósito. No es yerosimil siquiera que 
despreciase éste 4 Motezuma en momentos en que tal 
vez podia haberlo menester, y no era tampoco pro- 
pia de su carácter la destemplanza que se le atribu- 
ye. Lamentemos entre tanto el desliz ó la falta de 
esactitud de tales escritores : 

(24) Hay momentos en que el hombre á fuerza 
de luchar 4 brazo partido con las adversidades de la 
fortuna, no puede menos de sucumbir, de desmayar- 
se, pero cuando felizmente son esplotados, escitados 
sus instintos por una de esas inteligencias superiores 
que todo lo saben dominar, entonces se recobra el 
aliento y se llega 4 hacer prodigios de yalor. Tal 
sucedia con los soldados de Cortés. Así en esta oca- 
sion, gracias á la firmeza, serenidad y energía que 
resplandecian en tan magnánimo gefe, sus leales com- 
pañeros se reanimaron y siguieron adelante en su 
ploriosa cuanto dificil empresa, á pesar de las hosti- 
Jes al par que horrorosas demostraciones de sus ene- 
migos. Si examinamos con cuidado y detencion. lag 
historias, á buen seguro que no encontraremos ejena- 
plo de tal heroicid 12, de tamaño denuedo, de seme- 
jante arrojo. de otras dotes en fin que caracterizaron 
á los españoles que llevaron á cabo tan gigantesca 
conquista. 

(25) Algunos escritores mal intencionados y com 
el siniestro fin, como ya hemos dicho otras veces, de . 
denigrar á Cortés, de ofuscar el brillo de nuestras 
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glorias, le atribuyen la muerte del monarca M otezu- 
ma, afirmando que lo hizo con el objeto de desemba- 
razarso de su persona. Esta calumnia se desvanece 
por sí misma. ¿Con semejante atentado qué es lo 
que iba á ganar? ¿Nole era mas conveniente que es- 
tendo ya sujeto al imperio de España Motezuma, 
conservar» su vida, para poder con su influencia, con 
su prestigio dominar las fuerzas insurgéntes de su 
pais, contribuyendo con la amistad que le dispensa- 
ba, 4 que llevara mas fácilmente á cabo la obra que 
con tanto trabajo habia empezado? ¡Oh! Estas ca- 
lumnias por lo absurdas deben despreciarse, pues no 
es presumible en Cortés maldad tan insigno, aunque 
la cohonestase en cierto modo la política, y las prue- 
bas de buan corazon, de sus sentimientos honrados, 
filantrópicos y religiosos de que dió tan repetidos 
ejemplos, bastan á librarle de este cargo, fruto á no 
dudarlo, de una refinada mulicia. 

(26) Se llamaba éste Juan de Salamanca; en vir- 
tud de su gloriosa accion le hizo algunas mercedes el 
emperador y quedó por timbre de sus armas el pena- 
cho de que se coronaba el estandarte 

(27) Esta victoria, que alcanzó Cortés es verda- 
deramente admirable y porteútosa. Todos los escri- 
tores espanoles y estrangeros la ensalzan y con so- 
brada justicia. El lauro que valió 4 Cortés esinmar- 
cesible. 

(28) Esta relacion impresa en 1522 es la primera 
que se ha publicado; se encuentran en ella los mas 
minuciosos y auténticos detalles sobre esta importan- 
te parte de la historia de América. Dice Robertson 
que es algo exagerada, pero con poco fundamento. 

(29) Eran estos Alonso Dáyila y Francisco Alya- 
rez Chico. E 

(30) Los que estaban destinados á ser víctimas 
de sus malvados é infernales planes eran Cristóbal 
de Olid, Gonzalo de Sandoval, Pedro de Alvarado y 
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sus hermanos Andrés de Tapia, los dos alcaldes ordi- 
narios, Luis Marin, Pedro de Ircio, Bernal Diaz del 
Castillo y otros soldados amigos de Cortés 

($1) Este país fué descubierto por Cristóbal Co- 
lon en el año 1502, Es muy fértil y produce en abun- 
dancia maiz, arroz, Uuyas, Caca0, azucar y toda cla- 
se de frutas y legumbres, Su clima es cálido y hú- 
medo, y mal sano, especialmente en la costa oriental. 
Su suelo encierra ricas minas de oro y plata. Las be- 
llas artes se hallan bastante adelantadas, sobre todo, 
la arquitectura y escultura, y lo que lo prueba son 
las minas de un templo de Copan, enlas quese obser- 
van aún algunos trabajos de un esquisito gusto y de- 
licado primor. Este templo se halla adornado de ya- 
rias estátuas cubiertas con alrosos y elegantes trages. 
En la gruta de Tibulco se observan tambien diferen- 
- tes bellezas, varios caprichos del arte y sólidas y her- 
mosas columnas. Todo esto párece fué trabajado, fué 
esculpido antes de la llegada de los españoles; Los na- 
turales de Honduras eran antes de frecuentarse con 
estos en estremo perezosos, virian tan solo de la caza 
y de los frutos espontáneos de la tierra. Sus costum- 
bres eran, como no podia menos de ser así, muy tos- 
cas y sencillas. al par que salvajes. Mas desde que se 
introdujo con la conquista Ja civilizacion, desde que 
las luces de nuevas creencias y doctrinas invadieron 
- ancho campo, ha cambiado el aspecto de este país, 
sustituyéndose otros usos y otras ceremonias 

(32)” Véase cémo terminó sus preciosos dias el va» 
liente y nagnánimo conquistador de Méxieo. El que 
debia ser lleyado en triunfo, el que debia ser respe- 
tado y venerado por todo el mundo á causa de sus 
insignes proezas militares y de los eminentes seryi- 
cios que á su patria prestó, el que á espensas de su 
sangre logró añadir un nueyo timbre y blason 4 las 
glorias de su país, el que en fin, gracias 4 su constan- 
cia, serenidad é intrepidez proporcionó nuevos triun- 
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trono, se vió despreciado, víctima de la ingratitud 


- fos á la religion y nuevas riquezas y esplendor al. 


de su monarca y de la indiferencia de su siglo. ¡Oh! 


Parece achaque de todos los hombres grandes y flo- 


recientes el que la desgracia les persiga, el que sus 
méritos no sean recompensados cual corresponde du- 


rante su vida. Mas la posteridad imparcial que des- 


preocupadamente juzga las acciones de los héroes 
que la han precedido, les da el honor que se merecen 
y los admira, perpetuando ya por medio de monu- 


mentos artísticos, ya por medio de escritos las haza- 
has Ó los grandiosos hechos que han prestado. Así 
Cortés no ha descendido de la elevada altura á que él. 


E 


mismo se lanzara en el concepto de las generaciones - 


z 
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que le han sucedido, antes al contrario, a medida que 
mas lo estudian, mas causa su admiracion, masle en- 


grandecen y lleganá colocarle al apogeo dela gloria, 
. Jeyantando un templo para inmortalizar su nombre. 
-Gloríese pues la España de haber tenido en su se-. 


no un génio tan estraordinario, un héroe tan insigne; 


- pocas haciones del mundo pueden blasonar de haber 
poseido un hombre tan grande como era Hernan Cor- * 
tés. Perpetuemos su memoria, recordemos al menos | 
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sus ilustres victorias, ya que en el estado en que se 


halla la sociedad moderna no podemos ver semejan- 
tes rasgos de heroismo y valor. Lamentemos la de- 
gradacion en que hemos venido á parar, despertemos 
la abatida energía de nuestra juventud, poniéndola 


al frente el ejemplo de las virtudes y de las benemé- * 


id 


ritas acciones del caudillo español, y quizá, quizá 


vendrá un dia en que alguien sienta los vigorosos es- 
tímulos del entusiasmo y la gloria, y se lance á aco- 
meter portentosas empresas, cual las de nuestros.an-- 
tepasados, empresas que acaben de dar brillo al nom- 
bre y á las armas españolas, ofuscado hasta cierto 
punto por la envidia estrangera, | 
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